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A b o n o  p r o v o c a d o ,  p ásin a  27.
Absceso do la am ígdala seguido de m u e r te ,  425.
I d .  d e l  c r á n e o  e n  io s  n i ñ o s ,  3 2 .  . o~
Id, cuando son g ra n d e s : u tilidad  de  la com presión , 8a.
Absurdos en te ra p éu tic a ; perm anencia  de  ellos, i7 7 .

—  de m edicina de M adrid .-E fem érides epidém icas, 4 2 .9 3 .
—  Sesión de ap e rtu ra  de 1856 y resum en  de sus ac tas, 

8 4 ,8 7 ,  1 2 3 ,1 3 9 , 147. .
\ i ‘u ite dij cañam ones (del) com o antilacteo  , 341.
~  de hígado de bacalao usado esterio rm en te  en  las afec­

ciones c u tá n e a s , 140.
—  Id . usado in terio rm en te  en  la t i s is , 172.
 Aceite de r ic in o : nueva ad m in is trac ió n , 388.
  de trem en tin a  y  c a n fin a : uso de ellos en  las o f ta l-

m ia s ,2 1 4 .  , , . j -  j  i
—  A ceites esenciales (preparación  de los) por m edio del 

sulfuro de c a rb ó n , 333.
A cetato de z in c : su s  buenos efectos en las fiebres n e rv io -  

s a s ,1 4 0 .  , , j  • j
Acido acé tico : investigaciones sobre la producción de 

6 1 ,2 3 4 .
—  arsénico (del) en las congestiones apop lé ticas, 240.
—  arsenioso (del) como m edio eficaz para com batir las 

in te rin ilen te s ; por el S r. Gordido G arza , 147.
—  carbónico (uso terapéutico  del), 252, 3 4 1 ,3 8 1 .
—  id .:  su acción sobre la q u in in a , 94.
—  cianliídrico (del) en las investigaciones m éd ico -le g a - 

l e s , 136.
—  úrico  (preparación del), 166.
—  id . (ensayo del), 338.
—  sulfúrico (del) como m edio para  cu ra r la tin a  favo- 

s a , 16G.
—  pícrico y m edios de descubrirle  en  la cerveza , 246.
A cné ro sá cea : cu ración  con el ioduro  de cloruro  m e rc u -

rioso , 233. , oo
A ronitina (de la) contra la sordera y ru idos del okIo , 38.
—  usada tópicam ente d ilu id a , en ciertas enferm edades 

de los o jos, 197.
Actos del gob ierno , 13, 30, 54, 103, 109, 125, 142, lo 8 , 

166, 173, 222 , 247, 294 , 318, 407.
—  Instrucciones higiénicas sobre el cólera, 222, 224, 230.
—  Id . de Sanidad m ilita r, 6 , 14, 47, 54 , 70, 86 , 103, 

118, i3 5 ,  158, 198, 223 , 283, 308, 366, 397, 4 i3 .
—  Id . id. servicio de este c u e rp o , 199.
— Id. de Sanidad naval, 1 3 4 ,1 5 0 ,1 6 7 ,1 9 7 , 224, 3 2 6 ,3 7 4 .
Afecciones c u lán e as : su  re lación  con los desórdenes del 

aparato genital en la m u g e r ,  222.
Afonía y m udez com pletas cu rad as con la e lec tric idad , 27.
Agregados á las facultades de F ra n c ia , 31 .
Agua (purificación de e l), 94 , 123.
—  modo de conservar su pureza  y trasparencia , 125.
—  de Brogliierie : fórm ula de ella , 318.
—  brom urada: preparación  y  usoá de .e lla , 338.
—  contra la a lbum inuria , 407.
—  laxante do Yiena (composicion de la), 247.
A ire (su purificación): carbón d e  le ñ a , 294.
Alcalinos (de los) como m itip letóricos, 5 .
A lcoolalura de árn ica y de acónito  como abortivos d é la

infiam acion, 333.
A lia n za  m édica  ó E m a n c ip a c ió n  m éd ica  y  AsamJ)lea m e­

d ica , 25 , 31 , 3 3 , 41 , 47, 4 9 , 207, 2 1 7 , 239, 254 , 279, 
283 , 321, 326, 358, 407.

—  Actas de sus ju n ta s , 9 4 , 279, 283.
—  Adhesiones re c ib id a s , 7 , 14, 22 , 3 0 , 3 1 , 39 , 33, 63, 

79 , 87, 104, 110, 126, 142, 151, 159, 174, 190, 191, 
206, 207, 247 , 280, 2 8 5 , 2 9 3 , 311, 318, 326, 343, 
367, 382, 397 , 415.

—  Estatutos de  la Em ancipación ó A lianza m édica , 23 , 
334.

—  Instalación de la Asam blea m édica y sesiones habidas, 
8 , 10, 3 1 , 3 3 , 4 1 , 4 7 ,4 9 , 6 7 .

—  Id. líe la Ju n ta  provincia! in te rin a  de  M adrid (Alocu­
ción do la) 199, 239, 263 , 271, 285 , 318, 333 , 338, 
390.

—  id . nom bram ientos de las ju n ta s  provinciales in te rin as 
y  circulares, 206 , 239, 326 , 358, 367, 382, 390.

'— Nuevo proyecto de A lianza m édica , 374.
A lim entaciun m as convenienle de los niños destetados ó 

(jue se les tra ta  de d este ta r, 62.
Almizcle usado ven tajosam ente co n tra  el espasmo de la 

glotis, 337.
Alucinaciones visuales, 390.
A m arina y Lolina; nuevo modo de form arse, 86.
Am aurosis producida por u n a  conm ocion, 373.
Amoniaco gaseoso: preparación de él, 22.
Aiiiputacion del m iem bro v iril por el ap lastam iento  li­

neal, 52.
—  del muslo y desarticu lación  de la rodilla (valor relativo 

d« la), 27.

A m putación  espontánea de p arte  del pie; p o rD .R . E . M o- 
Fcilcs 395

A nem ia en  la infancia (de la); por M authner, 117. 
A nestésico nuevo, 349.
A nestésicos: uso de ellos, 5.
A neurism a curado  con el percloruro de h ie rro , 318.
—  del arco palm ar: curación , 28.
—  de la arte ria  d en ta ria , 380.
—  de los huesos, 284 .. . .
—  tra tam ien to  de ellos por la com presión m ediata  de las 

a r te r ia s , 101. . , . ,
A ngina m em branosa curada con la t in tu ra  de iodo, 108.
—  de pecho curada con el arsénico, 172.
—  tonsilar aguda curada con la cau te rización  del n itrato  

de p iala, 373.
Anquilosis de la rodilla ^ p erac io n  de las), 13.
A iitiasm ático ca rtó n  de C arrie , 181.
A ntídoto  del cobre, 326.
—  de la estricn ina , 308.
A ntigotoso: vino de A nduran , 326.
A ntim oniales usados con éxito en  la liebre m ilia r , 5 . 
A pepsia en los n iños, 109.
A pertura de las cám aras belgas, 373.
Apoplegia ap aren te , ráp ida  curación; por D. V icente C a n - 

seco, 371.
—  m eníngea espinal, 117. _
—  predisposición á ella por alteración de  los vasos c a ­

p ilares, 269.
—  su tra tam ien to  por el S r. Escolar, 3.
Apósitos: uno m as para las frac tu ras , 18.
Arenillas de ácido ú rico  (de las) com batidas felizm ente con 

el peróxido de h ie rro , 181.
A reslin  (de l): id en tid ad  del de los anim ales con el v irus

v a c u n o , 195.
A rnica m ontana usada en  cocim iento con tra  la coquelu ­

che , 133. .
A rsén ico : adm inistración  de él para  cu rar la ang ina de 

pecho, 172.
—  su  elicácia para com batir las in te rm iten tes; por D. ü ie -  

go I. P a ra d a , 300.
Arséiiitos alcalinos: acción en ellos del a ire , 278.
A rte ria  ob tu ra triz : irreg u la rid ad  de  ella , 21 .
A rtralg ia  de los tísicos, 27.
Aácúriiles luinbricóides (accidentas que producen las) y de 

su  Ira tam ien to , 5.
—  id. verm icu lares: diversas fórm ulas para com batir­

la s ,  213.
Ascitis: su Iratam iento ; por D. Guillerm o C arceller, 411.
Asfixia: reglas pura su  ira tam ien to ; por H all, 405.
Asim ilación (facultad de) de las d iferen tes g rasas, 246 .
—  vital: por el S r. N ie lo , 369.
Asma nerviosa: prescripción con tra  ella, 229.
Asociación m édica e s tran g e ra , 303.
—  ¡rovincial de Segovia, 8 .
—  Reglamento de e l la , 14.
Asociaciones morbosas; por Paravizi, 222.
Aspiraciones do la te rap éu tica  m o d ern a ; por el señor Nie­

to ,  177, 183.
A stringen tes: nueva forma de ap licarlos, 38.
—  su  acción sobro las preparaciones fecu len tas ó m u c ila - 

g in o sas , 302.
A sistencia médi':ia á las clases pobres, 331.
A suntos profesionaícs, 11, 28 , 36 , 33, 6 3 , 78 , 102, 141, 

171, 204 , 2 3 i ,  262 , 2 9 i ,  308, 3 Í2 ,  373, 381, 389.
A tresia  vulvar: desprenditiiienlo, 396.
A tropina: preparación fácil de ella , 6 , 122.
A uturizacion ijue p re ten d en  los cirujanos para e je rc e r la  

m ediciua donde no haya ni pueda h ab e r m édico, 78 .
A zúcar ile leche (sobre e l ) , 46.
Azul (enferm edad): causas de e lla , 77.

B.
Bálsamo de opodeldoc: observaciones pobre su  p repara­

ción, 102.
—  del P erú : de su falsificación con el ricino , 13.
Baño calien te  local usailo felizm ente co n tra  las heridas 

producidas ya por operaciones, ya por lesiones trau m á ti­
cas: por el doctor Fro.le , 101.

Baños m inera les: noticia de las tem poradas en que están  
ab ie r to s , 12o. . .  ,

Belladona usada felizm ente en el íleo y estreñ im ien to  de 
v ie n tre ,  21 .

—  en  el envenenam iento por el ó p io , 270.
—  intoxicaciou con ella , 387.
Bencina (purificación de l a ) , 94.
Beneficencia (lam entable estado de la) en  Mndrid , 214.
—  id. pública; por el Sr. R ub io , 154, 179.
—  id .; por el S r. Mendez Alvaro, 237, 305. _ _ . .
B icrom ato de potasa ( d e l)  considerado como aiitis ífiliti-

co, 366.
Bism uto: propiedad p articu lar de é l, 331.

B lenorrágia: tra tam ien to  abortivo de  ella; por V enot, 83. 
Bocio curado  con la  t in tu ra  de  iodo y  é t e r ,  77.
B o l e t í n  b i b l i o g r á f i c o .
A rg u m o sa :  R esum en de c iru g ía , 160, 176 , 2 2 4 , 248. 
A u b in  G a u ttier:  tra tad o  práctico  del m ag n e tism o , 160. 
Catálogo de las obras q u e  se dan con rebaja á  los s u sc r i-  

to res del S ig lo ,  184, 192, 2 0 8 ,2 4 8 , 336, 3 7 6 ,3 8 4 ,4 0 0 . 
F ern a n d ez 'L ó p ez:  Investigaciones m édico-filosóficas so­

bre el có lera m o rb o , 32.
Herrero u  P ica d o : Guia del facultativo  en  las q u in ta s , 40 , 

120, 240.
M a rtín ez  y  G o n zá lez: refu tación  del contag io  qu im érico  

del cólera morbo , 332.
M artra :  enferm edades de  las vias u rin aria s , 160.
M onlau:  h ig ien e in d u stria l (M emoria prem iada so b re ), 120. 
Id .:  Diccionario etim ológico de la lengua cas te llan a , 136. 
M onneret y  F leuri: patológia in te rn a , 176.
N a va rro :  C ontabilidad en general ó sea escuela teó ríco - 

p rác tica , 232 , 264, 376.
P ro n tu a rio  hom eopático , 332. _
Momero y  L in a r e s : C línica m é d ic a , 200.
S egond: íisiológia del can ta n te , 160.
B rea (de la) con tra  la fiebre tifo id ea , 46 .
Bromo y iodo : procedim iento  p ara  reco n o ce rlo s , 389. 
B rom o: de su  uso en  las enferm edades p seu d o -m e m b ra -

n o sa s , 351.
B rounism o (del) y  co n traes tim u llsm o : por B ie c h y , 65.

G.
Calam bre de los m iem b ro s : m étodo c u ra tiv o , 262. 
Calefacción y ventilación : diversos m edios para p ro d u c ir­

l a s ,  4 1 3 ^
C áncer: (consideraciones sobre e l), 27.
—  inoportun idad  de las operaciones en  su tra tam ien to ; 

por Le Roy d’E tio lle s , 101.
—  m éto.lo de curarlíi según L andoifi, 156.
C ancroides; su frecuencia en el lábio inferior d é lo s  fu m a­

dores, 357.
C aou tch o u c: enferm edad de  los q u e  le elaboran , 3 ,  100. 
Carbón de leñ a , 294.
Carbón veje ta l; su  acción en  el iodo y en  el ioduro de al­

m idón, 270.
Carbonato de  ( ulnina: ¿convendrá usarlo?, 107.
Carne de  cabal o (de la) usada com o a lim e n to , 3 4 5 , 353. 
Cartón antiasm ático  de C arrie , 181.
Casas recien  constru idas: m odo de reconocer si son o no 

h ab itab les , 277.
C atara ta  n e g ra : observación sobre un caso, 269.
Id . por desbridam iento: nuevo m étodo operatorio; p o r T a -  

v ig n o t, 253.
Id . tra tad a  m ercurialm ente, 318.
Caverna pulm onal c ic a tr iz ad a , 366.
Causas (de las) en m ed icina; estudios sobre e lla s ; por el 

S r. N ie to , 313.
Cáustico de  Landoili, 253.
C auterio  e léc trico , 407.
C auterización (do la) en m edicina o p e ra to ria , 51.
—  del cuello del ú te ro  en  los prim eros m eses del em b a­

razo ,1 3 7 .
C eguera curada casualm ente , 109.
Ll. m otivada por las v iru e la s , 122.
Cerum en en el o íd o : acum ulación de él; sus eiectos, 253. 
Chalacion y  su tra tam ien to  , 269.
Chancro p rim itiv o ; tra tam it’nlo nuevo de Diday, 301. 
C ianuro de  h ie r ro : su  eficacia para  la cu ración  del vértigo 

ep ilép tico , 277.
C ianuro de m ercurio  cristalizado: preparación de e l ,  Ifeb. 
C iática: curación , 317. , . ■
C inconina: adm inistración de ella para  cu ra r la g astra l­

g ia ,  172 , 293. , , \
C irugia (reseña rápida de los progresos de la ) , 241, ¿6 5 ,

2 8 1 ,2 8 2 .
Id. sobre su estudio  privado, 373.
C lsticerco en la re tin a  (observadm e de u n ) , 387.
C itrato  de m agnesia: modo de facilitar su  solubilidad, lo o . 
Clasificaciones nosográlicas, 353.
C lín ica  de ios ho sp ita les , 11, 259 , 393.
C lorato de potasa (de!) en  la eslom utitis m e rc u r ia l , 246.
—  sus buenos efectos en las enforinedades de  la boca y 

la r in g e , 388. .
Cloroformo en  la san g re : su  acción en ella , da» .
—  fosforado (preparación y uso de e l), 125.
—  gelatin izai o , 102. .
  en inhalaciones usado contra el reu m atism o , 2 21 .
—  usado en obstetricia 132.
—  en  la o rqu itis  ,1 9 6 .
C loruro de c a l : descomposición de  é l , 238.
—  de oro y  de  sodio (d e l)  para  com batir las n eu ra l­

gias , 277.
Cobre: antídotos de él, 326.
Codeína considerada te rap éu ticam en te , 341.
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CÚLERÁ MORBO EPIDÉMICO.
—  C ausa de él y de o irás p es tilen c ias , 1S6, 137.
—  Coincidencia de él con m te rm ile n le s ; por el S r. Ber-* 

z o s a , 317.
—  Consideraciones .prácticas y adm in istra tivas sobre él; 

por D. M anuel de G¡5ngora, fiO, 75 , 8 3 , 99.
—  Contagio del cólera (sobre e l) , 407.
—  Contagio de él (observación sobre el); por D. José R a­

m ón M artín ez , 93.
—  Id . id . por el Sr. García V ázq u ez , 333.
—  Id. id . por el S r. M artínez v González (H ellin ), 139, 

2 1 2 ,2 0 0 ,3 3 5 .
—  C ontesíaciun á las p regun tas de! Sr. M artínez y Gon­

zález y v ice -v e rsa ; por el Sr. V ázq u ez , 191.
—  Datos nuevos á favor del contagio, 199, 299.
—  ¿Es contagioso? -í, 299.
—  Id . id. por el S r. C itlzuda, 2C0.
—  E stad ísticas diversas sobre é l , 8 0 , 242.
—  Heclio im portan te  di:l co lera , 287.
—  Hcelios que tienden  á probar ol co n ta g io , 122.
—  Im portabilídad del cólera: ¿puede ser im portable?; por 

el S r. C iírdó , 244.
—  Incom unicación (¿convienen ó no las m edidas de?); por 

el S r. de la R osa, 28.
—  Iil. id . id . id .; por el S r. D. Juan  Francisco  Gallego,
. de A lm adén , 36.
—  id . id . id. i d . ;  por D. José M artínez y G onzález, do 

l le l l in ,  43 , 191, 2G0.
— Id. id. id . id .;  por D. Ju ü an  Lozano , de A lm adén , 52.
—  Id . id . id. id .;  por D. B enito L ó p ez , de San M artin 

(T iiy ), 91.
—  Id . id . id. id .; por D. Ram ón M artínez C arrasco C a- 

ravaca), 122.
—  Id . id. id. id .; por D. V icente In fa n te , de  S egura  de 

L e ó n , 4 0 i.
—  Id . id . id. id .;  por D. José Alonso (M ascaraque), 136.
—  Id . id. id . id .;  p o r D. Antonio C eballos, de S an lo r-

c a z , 179.
—  Id . id . id. id .;  por D. Gregorio L ó p ez , del Campo de 

C rip tana (^Mancha), 219.
—'  Id . id . id. id ,;  poL* D. R afael de  C áce res , de Haba 

(E stre jn ad u ra ), 245.
—  M étodos cu rativos diversos de él.
—  Aplicación y adm ínislracion  del agua fría con tra  

é l ,  172.
—  Id . id . con el a g u a ; por el S r. Bedoya y P rie to , 386.
—  Id . con el sulfato de  qu in ina adm inistrado á dúsis altas

en el período á lg id o ; por el S r. A scarza, de Y eb ra , 83.
—  Mosca colérica (la), 88.
—  N atu raleza  contagiosa de él (estudios sobre la); por el 

S r. N uflo , 324, 331.
—  I’ailecim ienlo de él en A randa de D u e ro ; p«r el señor 

H ern an d o , 35.
—  Id . id . en B e ja r; por el Sr. G im énez y S án ch ez , 220.
—  Id . id . en Bruzas (Cáceres), y reílexiones sobre él; por 

D. M atías L ó p ez , 100.
—  Id . id . en  C hinchilla ; por el Sr. A m at ,3 4 1 .
—  Id. id . en  Malá, ventas de H ue lm a, en A cula (provin­

cia de  Granada); por el S r. R odríguez C arro ñ o , 188, 
19o, 212.

—  Id . id . en Montilla (A ndalucía); por el S r. A guavo y 
T rillo , 356, 304 , 371.

—  Id. id . en Salam anca (en  su provincia); por el señor 
J. H ,, 340.

—  Id . id . en S ev illa , 214, 232.
—  Id . id . en  S isan te; por el S r. Gómez M oya, 394.
—  Id. id. en Tafalla; por el Sr. López San Rotnan , 45.
—  Id . id . en  V illacarrillo; p o r D. José S an só n , 203, 

2 2 7 , 251.
—  Id. i(L en V illar del Rey; por D. F ernando  Moreno, 283.
—  Per.secucíon por haber declarado su  ex istencia  en  el 

F e r ro l , 37.
—  Preservativo  de é l : p ropuesta  re la tiva á este asunto 

al Consejo de S a n id a d ; por el Dr. M endez Alvaro ,1 1 3 .
—  Propagación do él y medios de e v ita r la ; por D. Nico­

lás Tabeada y L e a l, 91.
—  Puede preservarle nuestro  ac tua l sistem a cu a re n te n a -  

rio; por el Dr. Vezalde, 129.
—  R eglam ento  para ev ita r la invasión del cólera m orbo 

en M adrid , m andado observar por el g o b ie rn o , 214 , 
222 , 224 , 230.

—  R em edios diversos aconsejados co n tra  é l , 47.
—  Tem ores de que se re p ro d u zc a , 33 .
Colirio de  azú car con tra  la  oftalm ía p roducida por la 

c a l ,  124.
Colodion (del) contra los sabañones y la o rq u itis , 1 5 7 ,1 9 6 .
—  en  las q u em ad u ra s , 132.
—  flexibilidad de é l ,  318.
—  m ed ic in a l, 108.
—  uso de él para la curación  de la hern ia  um bilical en 

los n iños, 3 i7 .
Colquico de otoño (uso te rap éu tico  de  el); por el señor 

B lanco , 90.
C om bustiones hum anas espontáneas: nueva teoría  acerca 

de e lla s , 413.
C om unicados Y rem itidos d iv erso s , 16, 28 , 2 9 , 39, 78, 

79, 152, 168.
C om presión : estudios sobre e l la , 5 .
Com presores de U u v a l, 265.
C ongestiones apopléticas cu radas con el ácido arsen io ­

so , 246.
C onicina ^de la) en !a fotofobia escro fu losa, 246 , 325.
C onstituciones m édicas re inan tes. Im portancia de su es­

tud io ; por el Sr. Colodror., 115, 123.
C ontracción propia de los tendones, 407.
Conti-urios en  m edicina (los); por el S r. N ieto , 329.
C ontusion en  la cabeza sin lesión a n te r io r , sín tom as ce­

re b ra le s , cu rac ió n , 330.
C onvulsiones de los niños producidas por la dentición y 

curadas por m edio de la  d ia rrea ; por el S r. Moya , 362.
C oqueluche: rem edios con tra  e l la ,  77 , 133, 317, 337.
—  n a tu ra leza  y s itio , 284.

C orazon : afección g rave de e s ta  en trañ a  curada con la 
v e ra tr in a , 196.

—  causas m as frecu en tes  de las enferm edades de é l, 3 .
—  ro tu ra  de é l , 236.
Coriza de los recien  n ac id o s, 205.
C ornezuelo de centeno  (el) ¿e s  un  rem edio  abortivo? 325.
—  Id. y bórax: indicaciones especiales, 166.
—  Id .u n id o  con ia  digital con tra  las h em o rrag ias ,3 7 3 ,4 1 1 . 
Coroiditis d é la ) ,  269.
C orresponaencia, 78 , 360.
Coxalgia senil cu rada con la yerba de ballota la n a ta , 85 .
—  Id. cu rad a  con el sulfato ne quinina unido al opio, i7 2 . 
Craniotom o del Dr. B lo t, 241 , 242 .
Croup (sobre el); por el Dr. W iison , 284.
Cuadro de in sa lu b rid ad ; por el S r. Casado y N e g ro , 155. 
C uartana gastrorrág ica curada con el sulfato de qu in ina;

por D. Joaquín  (Q uintana, 68 .
Cuerpos a rticu la res  y  de su estraccion  p o r el m étodo su b ­

cu táneo  , 38.
C uerpos crasos adecuados para  u n ta r  las sondas en el ca­

te te rism o , 181.
Cuerpo estraño  hallado en  el abdom en (caso raro  de  

u n ), 307.
C uestión m éd ico -leg a l: solucion de e l la ,  239.

D ebilidad do la vista en la enferm edad  de B r ig h t , 277 . 
Decolacion del fém ur practicada fe lizm en te ; por el señor 

Toca, 115.
Dedo gordo del pie (su  deviación en los v iejos), 221.
D egeneración grasicn ta de la placenta , 78 .
Delirio de los pelagrosos, 21.
D entición (prim era): accidentes q u e  p roduce y cuidados 

que reclam a, 400.
Desagüe q u irú rg ico , 281.
Desconlianza que inspiran  los ensayos de investigación 

quím ica en la com posicion do las ag u as m in e ra le s ; por 
el S r. S a s tre , 138.

Desengaños y tem o re s , 127.
Desinfarto de  los pechos por m edio  de la succión en las 

nodrizas afectadas del c ó le ra , 237.
D iahetóm etro de R o b iq u e t, 107.
D iarrea rebelde curada con (as inyecciones abundantes de 

agua fría en el re c to , 307.
D iarreas cu radas con las inyecciones de  su b -ace ta to  de 

plomo, 94.
Diftéricas afecciones: su tra ta m ie n to , 373.
D ifieritis: m edio de co rta r su  desarrollo  , 46.
Digital y k ip u lín a  asociadas para  cu ra r las pérdidas esper- 

m á tica s , 172.
D isenteria in te rm iten te  curada con la corteza de encina y 

escaram u jo , 203.
D ism enorrea b isterá lg ica  cu rad a  con la gelatina clorofúr- 

m ica de A ld ír; por el S r. F ern an d ez  L osada , 231.
Disolución iódica como sucedánea de la tin tu ra  de 

io d o , 246.
Dispensario hom eopático , 31.
Docimasia pulm onal en la putrefacción de los pu lm ones, 302.
D ocum ento recietile para ju z g a r  por él la m ed ic in a ; por 

el S r. N ie to , 321.
Dragoncillo observado en  la p ierna de un  inglés en  el hos­

pital de C ád iz , 238.
Dudas sobre p a rtid o s , 247.

E.
Eclampsia u ro -ém ica  (de la ) , 137.
Eczem a y erisipela de la cara , 209.
Edem a do los recien nacidos: su tra ta m ie n to , 284.
Efectos m oralizadores de la A lianza rné ilica, 263.
Efem érides llevadas por la A cadem ia de  m edicina de  Ma­

drid , 93 , 104.
E lectricidad (aplicación de la), 7 4 , 124, 169, 349.
—  efectos fisiológicos de ella sobre el o rgan ism o; por el 

S r. N ie to , 337.
—  id. localizada, 195, 350.
Elim inación de los m edicam entos; p o r S cou teten  y B ri-  

q u e t , 232 , 330.
Em ancipación m édica ó Alianza m é d ic a , 25 , 30 , 3 1 , 33, 

41 , 47 , 49 , 67.
—  A ctas de sus ju n ta s ,  9o .
—  A dhesiones, 7 , 14, 2 2 , 30 , 31, 39 , S3, 63, 67, 79, 

87 , 104. 110, 126, 142, 151, 159.
—  E statu tos de elhv, 25, 31.
Em balsam am ientos (h isto ria  del a r te  de los), 265.
E n)briaguez.— Estado apopletiform e de los borrachos.—

B orrachera de los fum adores.— T ratam ien to  de ellos; 
por el S r. E sco lar, 3.

Em ético en d iso lución: m edio de  conservarle , 13.
Em etina (pom ada de), 77.
Em plasto con tra  las neriilas ó ú lceras en supuración , 407.
Em pleos de sanidad n av a l; por el Sr. E rostarve, 239.
—  Id . contestación á  e s te ; p o r el S r. H ernández A zca- 

r a t e ,  262.
Enebro: aceite e téreo  eterizado  de él para cu ra r las oftal­

m ías , 205.
Enferm edad endém ica del pueblo de L u zag a : inform e 

acerca de ella de D. Ju an  N. M artínez , 349.
—  Id. n u e v a , 74, 284, 363.
—  Id . azul (causas de ella), 77.
Enferm edades de  diagnóstico dudoso; por el S r. Ibarb ia , 339.
—  observadas en los hospitales de la H abana; por el se­

ñor E ro sta rb e , 237 , 267, 275 , 201 , 306, 316.
Enm ienda (no hay ), 271.
E ntropion curado’ con la sim ple ligadura sin escisión de 

co lgajo , 30.
E nvenenam iento por el fósforo, 234.
—  Id . por el opio, curado con la aplicación del m artillo  

del D r. M ay o r, 358.
—  Id . por la ingestión de setas en el estóm ago , 302.
Epidem ia de fiebres in term iten tes en N oblejas; por el se­

ñ o r C a rs i , 235.

Epilepsia: tra tam ien to  de e l la ,  186.
—  Id. curada con la atrop ina , 332.
—  Id. curada con el cianuro  de h ie r r o , 277.
Epistolario críL ico-m édico.— ¡Lo q u e  som os!, 1 ,1 0 3 , 385. 
E risipela de la c a ra , 269.
—  de los.recien nacidos (de la ) , 149.
Esclerom a de ios recien  n ac id o s , 222.
E scorbuto  curado con el zum o de lim ó n , 149.
Escrofulides (de las), 20.
Espasm o do la g lo tis curado con el a lm izcle  , 337.
Espina bilida c u r a d a , 5.
Espiróm etro  (nuevo) de  Q u ille t, 232 , 233 .
E sp íritu  científico de las asociaciones m éd icas , 64 . 
E spu tos: valor semeiolúgico de e llo s , 4 .
E stadística (a lgunas cunsideraciones sobre); p o r el señor 

Mendez A lvaro , 393.
E stadística de las observaciones hechas en 1833 en  las 

enferm erías del Hospital de M adrid ; por el Sr. C aba­
llero , 9 8 , 106.

E stad ís tica ; por el Sr. N ie to , 37.
E stafilorrañn: procedim iento n u e v o , 281 .
E sternón  bííido de M. G ro u x , 194.
E stom atitis  m ercurial curada con el clorato de po tasa, 246. 
E stractos gomosos de alooolaturos (de lo s), 2 2 . 
E strangulación  h em iaria  curada sin  operacion c ru en ta ;

nuevo  m edio te ra p éu tico , 197.
E strecheces de la u re tr a :  diagnóstico y  com plicaciones de 

elliis, 157.
E streñ im iento  de  v ien tre  : modo de co rta rle , 22 , 1 2 4 ,2 3 3 . 
E s tr ic n in a : antídoto de e l la ,  308.
—  envenenam iento  por ella , 2 11 .
—  (sobre un reactivo  de la), 138.
E te r  (del) considerado como an tídoto  del cloroformo, 406. 
E te r (gela tin ización  de  e l), 6 .
—  Id. iohídrico (preparación y usos de e l) , 269.

Falsificación de los vinos tintos y  m odo fácil de descubrir 
el frau ile , 206.

Farm acia (la) en  In g la te rra , 235.
Febrífuga (lim onada), 6 .
Feto espulsado perió .licam ente á peqneñas fracciones, 94 .
F iebre am arilla (inoculación de la ) ,  7 , 41 , 109, 144, 153, 

168 , 182.
—  Com unicado notab le sobre e l la ;  p o r el S r. B as ta rre - 

che , 276.
—  Memoria sobre e lla ; por el D r. Ilu m b o ld t, 183.
—  padecida en  la fragata F erro lana , 347 , 355, 362, 370 , 

378, 394, 410.
—  carbuncal cu rad a  con el sulfato de  qu in ina , 122.
F iebres in te rtn iten tes  curadas con la elec tric idad  , 293.
—  IJ . curación  de  ellas con el ácido arsen ioso ; por el se­

ñ o r G arza , 147.
—  M. influencia en ellas de c iertos actos patológico?., 132.
F iebres le n ta s : estudios sobre e l la s ; por D. Félix G. Ca­

b a lle ro , 43 , 146, 202 , 227.
F iebres tifo ideas: duración de ellas y o tras n o tic ias, 293.
—  medicación para  com batirlas seg ú n  T ro u sse au , 44.
—  tra tam ien to  de e lla s , 32o, 372.
Fim ósis (operacion de) hecha sin  p recauciones: resu ltado  

fa ta l ,  262.
—  procedim iento nuevo para  operarlo  según M r. B onne- 

font y  otcDs a u to re s , 109, 241.
—  Id. según  el S r. P in il la ,  267.
Fisiología (segunda edición de una obra de), 74 .
F ístu la  la g rim a l: tratam ien to  In terno de  ella, 253.
F ístu las vésico-vaginales: curación  paliativa, 331.
F isu ra  del ano curada con el n itra to  de  plata y lavativas 

frías , 318-
F is u ra s , e s tre ñ im ien to , píldoras p u rg a n te s , 390.
F lem asia alba d o len s , abscesos, aiiquilosis consecutiva, 

cu rac ió n : por el S r. So ler, 228.
F leboríto  (u n ) , 137.
Fórceps (nuevo) de B ernard , 132.
—  (u n ) m a s , 266. "
Fórm ula de  colodion con tra  las g rie ta s  y sab añ o n es, 78.
—  Id. de  colodion c á u s tic o , 293.
F o rm u lario , 6 , 5 3 , 78.
Fórm ulas para  com batir los ascárides v erm icu la res , 213, 

278.
Fosfato calizo (del) considerado fisiológica y te rap éu tlca - 

m e n le , 332.
—  Id. de c a l : fórm ula para ad m in is tra rle , 140.
F ósforo : envenenam iento por él, 234.
—  Id . ro jo : de su  acción en la eco n o m ía , 166.
Fotofóbía escrofulosa curada con la co n ic in a , 2 4 6 , 325.
F ra c tu ra : aparado para  las del cuello del fé m u r , 341.
—  Id .: aparato  nuevo , inam ovible con tra  las 'fracturas en 

genera  ; por M aic ie r, 221.
—  Id. del húm ero  con lujación de este h u e so , 406.
—  Id. doble de la base del cráneo seguida de una curación 

rá p id a , 2 1 .
—  Id. de la m andíbula su p e rio r, 2J .
F u n ^u s  de la u re tra  en  la m u g er (del), 130.
Fum igaciones de iodo (de las) en  las oftalm ías escrofulo­

sas . 277.

G .

G aceta de epidem ias , 16, 40, 4 8 , 5 0 , 80 , 128, 224, 240, 
248, 256, 264 , 272, 280, 2 8 7 , 296 , 304, 312, 320, 
328, 330, 352, 392, 408.

G angrena de P o tt: am putación: cu rac ión , 236.
—  senil cu rad a  con el opio; por el S r. O livares, 90 .
—  Id. id. tra tam ien to  de e lla ; por B u rg raev e , 173.
Gas del alum brado (envenenam iento por e l), 277.
G astralg ia c lo ró tíca : curación de  e l la , 397.
G astralgia curada con la c incon ina , 172, 293.
G elatina clorofórm ica de A ld ir : sus buenos efectos en la 

dism enorrea b is te rá lg ic a ; po r el Sr. F ernandez Lo­
sa d a , 251.
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G elatina de liquen con aceite de  hígado de bacalao : modo 
de p rep ara rla , 389.

Gelatinización del cloroform o; por el S r. A ld ir ,  102.
G eringuilla de chorro recu rren te  para las inyecciones, 265 .
G licenna (m as sobre la), 7 4 , 122, 211.
  Id . iodada como succedánea del aceite  de hígado de

b ac a lao , 140.
 1(1. ¡(l. id. con tra  varias enrerm edades de  la p ie l , 396.^
  I(Í. p u ra  (preparación de la) y adm inistración  de ella*

un ida al tan in o , 318, 380.
G licosuria fisiológica de  las re d e n  paridas y nodrizas, 388.
Globo del o jo : inflam ación sim pática de é l , 342.
Glucogenia ^de la) y elidrosis azu ca rad a , 30.
Goma am oniaco: de su acción y ad m in is trac ió n , 6 .

etiología Y n atu ra leza  deGrano de Bisoara 6 de A.lepo: 
é l ,  406.

G uayaco: com puesto m uy e fic az , 182.
G u ita -p e rc h a : nuevas aplicaciones de ella en c iru g ía , 

133, l o 6 .

H .
Hambre (fenóm enos de el], 130.
Hechos (algunos) de terapéu tica  q u irú rg ic a , 325.
H em atosis: resolución de algunos problem as de e s ta  fu n ­

c ió n , 332.
Ilem oralóiiia ep id ém ica , 229.
H'imolisi.s (niifívas fórm ulas c in tra  hi), 4 , 85.
Hdmorriigia ce reb ra l; inu tilidad  en ella d e  u n  tra tam ien to  

ac tivo , 28o.-
—  Id. cutánea y ocular en una jóven n u b i l , 342.
Hemornigias puerperales cu rad as con las inyecciones en

el u le ro , 141.
—  Iil. rectales repetidas y  (consecutivas á hem orroides, 

curaiins con las lavativas de n itra to  de p la ta , 133.
Hemoslaticitlail del sequicloruro  de  h ie rro ; por el señor 

V icen te , 325.
H em ostático n u ev o , 157.
Hemotisis rebelde curada con el cornezuelo de cen teno  

unido á la d igital; por D. Florencio P e r ro le ,  411.
Herida arte ria l tra tad a  por la com presión y auxiliada por 

la flexión forzuda del m iem b ro , 69.
— herida de la carótida por a rm a de fu e g o , 2 1 .
— 1(1. tra tam ien to  de ellas, ya sean producidas por lesio­

nes traiunúticas ó por las operaciones con el baño ca­
lien te  local; por el Dr. F ro c , 101.

H ernia v ablación de p arle  del pulm ón izquierdo (caso 
de), 77.

—  Id . d iafragm álica (sobre la), 77.
H ernias e s tran g u lad as: nuevo tra tam ien to  de  ellas, 

182, 196.
H erpes y afecciones catarra les y  n erv io sas: relaciones que 

tiencii cu tre  si, 181.
—  M . corrosivo, curado con el ioduro de azu fre ; por el 

señu r E clien iqun , 330.
H idrnto de amoniaco : preparación de  é l ,  1C6.
Ilid ro -a rtro á  c ró n ic o , 262.
Hidroccíalo curado con el ioduro p o tásico , 37.
Hidrocele curado con la pomada de la d ig ita l, 317.
—  de su curación radical con las inyecciones de  clorofor­

mo , 197.
—  Id. por B artho lom ew , 387.
Hidrofobia (caso curioso de); por D. H iginlo del C am ­

po , 19.
—  Iil. cuestiones re la tivas á  e s ta  en fe rm ed ad , 193.
Hidruftalinia, 13.
—  Ll. curada con las inyecciones io d ad as, 18.
lIlDROLÓGIA MÉDICA.
—  A guas m inera les.
—  Alltama de Aragón : tres  curaciones so rprenden tes con 

estas ag u a s ; por el Sr. P arrav erd e , 220.
—  Id . de B rozas; por el S r. .Matías López , 201.
—  Id. id. de Lugo: su  analizacion; por el Sr. C asares, 46.
— Id. de  Paracuullüs de  Glloca, 160.
—  Id. de PuorLollano, 237.
—  Id . de  T rillo .— Esposicion de varios casos prácticos 

notables curados con d ichas a g u a s ; por el S r. G onzá­
lez C re>po, 69, H 6 , 180.

—  N oticia de las t':m poradas que están  abiertos los e s ta ­
blecim ientos de baños m in en d es , 125.

H idropericarditis cu rad a  con las inyecciones de  io d o , 18.
Hidropesía ascii.is g rav e : curación  con los ap e ritiv o s, el 

ioduro  de m ercurio  y la d ig ita l;  por D. F rancisco  de 
V a rg a s , 2o2.

Higrom a curado con la aplicación de  com presas de la t i n ­
tu ra  de iodo, 357.

Histerisino (el) ¿son las funciones u te rin as  la causa q u e  le 
producen?, 2 11 .

—  Id . vaporoso (del); por el Sr. L u c ia , 242, 282 , 298.
Hom eópatas (in trusión  de los) en  F ra n c ia , 334.
Honorarios (litig io  sobre), 240.
—  Id. para [lagar á los m édicos en  las causas m éd ico - 

legales de oficio , 389.
Hospitalidad dom iciliaria de  M adrid (reg lam en to  de la), 

214. • • '■
H um orism o (consideraciones sobre  el); por el S r. S astre  y 

D oiiiinguez, 97.

Ileo fispastnódico : curación , 28.
l.'nporiancia en m edicina j d e  la), dol estudio  de la?; co n d i- 

ciones estu rio res, y principalm ente lara el méilico d i-  
re c io r de baños; por el S r. S algado , 178, 186, 210, 
226 , 2 3 i ,  213 , 315, 322, 338. 

liianíüíon ( ib  la) en sus relaciones con la terapéu tica , 189. 
Inclusión escrotal y le s tic u la r , 6 8 .
Inconiiiiencin de o rin a : medios de co m b a tir la , 172. 
luerciii u le rin a  y cansancio del ú tero  en el parto  (da 

la), 3:i7.
Infarios viscerales como causa de las in te rm iten tes  y modo 

de condiatirlos, 406. 
ínflam aciun puerpera l de las arte rias y  de su obstruc­

ción , 62.

—  Id . u te rin a  causada por el u so inoporiuno  de los cáus­
tic o s , 293.

Inoculación por un cadáver . 254.
Inoportunidad de las operaciones q u irú rg icas  en  las en­

ferm edades ca n ce ro sas , 101.
Insalubridad (cuadro de); por el S r. Casado y Negro, lo a .
Instrucción  de h ig iene p ú b lica , por el g o b ie rn o , sobre el 

c ó le ra , 222 , 224.
Instrucción  púb lica .— P royecto  de le y , 7 , 9 , 18 , 31 , 33, 

4 9 ,1 0 5 ,1 1 1 .
—  su  influencia h igiénica y m o ra l, 174.
In strum en to  nuevo para  la operacion de la triqu iasis, 236.
In te rm iten te  p ern ic io sa ; por D. Ignacio G óm ez, 331.
In te rm iten te s : curación  de  ellas con el ácido arsenioso;

por el Sr. P a ra d a , 300.
In trusión  de los hom eópatas en F ra n c ia , 33o.
Invaginación de los in testin o s , curada con las inyecciones 

de  una gran  can tid ad  de ngua f r ia , 301.
Iodo asociado á  los calom elanos fd e l), 396.
Iodo (del) en las enferm edades ae  las m u g e re s , 94.
—  Id. en las oftalm ías escrofulosas por el método en d é r- 

m íco, 269.
—  Id . en las orinas: modo d e re c o n o c e rsu e x is te a c ia ,2 7 7 .
—  M. usado en baños do vapor en  varias enferm eda­

d e s , 189.
—  Id . disolución iodada cáustica contra las ú lceras u te ­

rin as , 270.
—  Id . disolución iodada p ara  reem plazar á la tin tu ra  de 

io d o , 246.
—  M. nueva p reparación , del iodo p ara  la curación  de 

la sífdis, 269.
—  Id. tin tu ra  aplicada esterio rm ente  para  c u ra r  la po­

dredum bre de h o sp ita l, 205.
Ioduro de azufre (jarabe de), 94.
Id . id. su eílcácía en la curación del h e rp es ; por el señor 

E ch o n iq u e , 330
—  Itl. de cloruro m orcurioso contra el liquen  crónico, 189.
—  Ll. de h ie rro : acción te rapéu tica  de él en  las escró­

fu las , 52.
—  Id . de potasio: sus buenos efectos en  el hidrocéfalq, 37.
—  Id. de qu in ina en las in te rm ite n te s , 317 . ;
lodoform o: propiedades terapéu ticas y dósis á que debe

ad m in is tra rle , 400.
I r is :  separación ile él por cansa tra u m á tic a , 253.
Irrif^acion continua (apnriitos d e ^  206.
Iritis  y de su  tra ta rn i ¡nto; por el Sr. Q tiadri, 381.

J.
J arabes.
Jarabe bo ra tado , 278.
—  Ll. de café y belladona contra la coqueluche , 397.
—  Id. cahnaiite  a tro p o - le b á ic o , l í l .
—  Ll. id. de lio u c h a rd a t, 78.
—  Ll. id. cLirofórmico; por flob ineaud , 407.
—  Id . díilitic-) coh tra  la gota , 366.
—  Ll. em ulsivo oleoso d;íl S r. L achaipbre, 133.
—  Id. de ioduro (le a z u fre , 94.
—  Id. de sulfato de es tricn in a  contra el corea y tem blor

m r>rcurial, 326
—  Id. tónico de corteza tle naranja de B o u rg eo is , 78 .
Jugo gástrico  del h om bre: investigaciones sobre é l ,  21 .

L .

Laca (de la gom a) d isuelta con esp íritu  de  vino como s u c -  
cedáneo del colodíon , 238.

Lactancia (caso ra ro  de), 239.
Lam paron crónico (tra tam ien to  de e l), 2 5 3 .
L aringitis estridulosa curada con los vom itivos, calom e­

lanos y tópicos a s tr in g e n te s , 132.
—  Id. m em branosa tra tada con el ca rbonato  de sosa , 46.
—  Id . su b -m u co sa .— L arin g o -trag u eo to n iia  , 38.
Laurel real (ngua de) com probacion de no e s ta r  falsifi­

c a d a , 189.
Lavativas iodadas con tra  las d iarreas re b e ld e s , 407.
L aza re to s : estad istica del de  .Mahon , 59 .
L eche (origen de la) y acción de la g lándula m am aria , 30 .
—  Conservación de e l la , 38.
—  Diferencia de la leche en  las d iferen tes épocas del 

d i a , 308.
—  io .lu ra J a , 284 .
L epra del o o , 363.
Leucem ia ( a) ¿qué clase d e  enferm edad e s ? ,  132.
Ley de Sanidad, 37, 53.
—  ¿Cuándo se plantea? Causas que ex igen  su  prontísim a 

e jec u c ió n , 63.
Leyes: lo que son n u estra s  leyes, 247.
L ib ertad  de la clase m édica para e je rce r ó no la profe.'^ion 

au n  en tiem po de ep id em ias; por el S r. M endez Alva­
ro , 1 4 5 , 153.

L igadura del exófago: esperim entos sobre e l la ; por Bouley 
y P ra iip é , 252 , 413.

— '  de la iliaca e s te rn a , 236.
Lim onada de c itra to  de m agnesia: modo de hacerla  gaseo­

s a ,  302.
—  i(l. su lfúrica (buenos efectos de la) en  la v iruela negra; 

por el doctor Koscíakiew icz, 34.
Linim ento ca lm ante  co n tra  los dolores despues del par­

to , 125.
—  id. id. ca lm ante  grasicnto  con tra  las neuralg ias facia­

les; por Poggioli, 407.
—  id dialitico co n tra  la g o ta  y reu m a, 366.
L ip em an ía : sus diversas fo rm as: ensayo de  una clasifica­

ción, 413.
L itig io  sobre honorarios, 240.
Lociones sa tu rn in as  y  sulfurosas con tra  el eczem a, 269.
Lujación su b -astrag a lían a  del pié, red u c id a  fácilm ente con 

la e te r iz a c ió n , 301.
L upulina y d ig ita l un idas para cu ra r las pérdidas sem ina­

le s ,  172.
L u p u s curado con el aceite  de hígado de bacalao y ioduro 

de h ierro , 213.

L uz: de su  influeucia en  la producción del ácido carbónico 
de los anim ales, 109.

v a .

M agnetism o anim al (cu a tro  palabras sobre el); por D. Joa­
q u ín  Q u in ta n a , 273.

Mal de ojo; por el S r. B en av e n te , 237.
Mal e s ta r  de la clase m é d ic a , 255.
—  id . id . id . necesidad de reform arla y  recelos de  que no 

se verifique; f»or D. M anuel Santos G u e rra , I I ,  50 .
M anchas congénitas de la có rnea , 301.
M andíbula (lujación de  la) in fe r io r : procedim iento  nuevo 

para re d u c ir la , 325.
M anganeso (sobre los óxidos y ácidos d e ) , 197.
M anuscritos m édicas en  la biblioteca de la  U niversidad de 

Salam anca, 342.
M artillo del doctor Mayor eu  los envenenam ien tos del 

ópio ( uso del), 358.
M edicación (de la) b rom o-iodurada: investicac ionos sobro 

ella , 124.
M edicam entos adm inistrados por las fosas n asa le s , 45 .
—  id . baratos, 3 i2 .
—  id . elim inación de ellos; por S cou teten , 252 .
—  id . y e n  particu lar los alcaloides de q u in in a : e lim ina­

ción  de el os, 350.
M edicina (la) juzgada p o r u n  docum ento re c ie n te ;  por el 

señor N ieto, 321.
M édico-legal (cuestión): solucion de ella, 239.
Médicos fo ren ses , 171, 402.
M em brana de tím pano artific ia l (nueva form a d e ) , 117.
M eningilis granulosa (la) es cu rab le , 122, 172.
—  id. diaguíistico d iferencial de la sim ple, 366.
M eningo-encefitlitis consecu tiva  á  la avulsión de  una

m u e la , 342.
M etrorrág ia curada con las pre|).iracÍoncs de canela, 340.
—  Pocion contra ella de  S cbneider, 407.
M icrocefalia , 252.
M iembro viril: su am putac ión  por el m étodo del ap lasta­

m ien to  lineal, 32.
Mil en g rana ó yerba tu rc a  co n tra  la h id ropesía , 181.
M ineralizacion en las m ateria s  anim ales, 229.
M in istran tes de los pueblos, 335.
M irbano: esencia artific ia l de a lm endras a m a rg a s ; por 

W ag n er, 63.
M istura aloético-febrifuga de R ecam ier, 229.
M onom anía sin didirio: observación de  u n a ; por D. Mariano 

José  Sánchez, 403, 411 .
M onstruo sin  estrem idades (d o s palabras sobre e l ) ;  por 

el S r. M artínez Molina, 114.
—  id . de una niña pseudo-encefaliana que vivió 34 horas; 

por el S r. Lucía, 107.
Morfina p u ra  (preparación  de l a ) , 254.
M ostaza (pro luccion accidental de la esencia  de), 13.
M ovimiento ro tatnrio : uso en te rap éu tica  de é l, 18.
M undo (el) pequeñii de  L ie b ig , 335.
M úsculos acom odadores, 125.
Museo anatóm ico del doc to r Velasco (u n a  v isita  al), 81 .
M utism o nervioso determ inado p o r una em ocion (caso n o ­

tab le  d e), 149.

N .

Navegación (in d u jo  de  e lla )  en el curso de  la tisis  p u l-  
m o n a l , 332.

N ecrologías diversas, 16, 136, 144, 168, 397.
N efritis producida por u n a  re tención  de o rina m uy an ti­

g u a , 124.
Nervios de  la có rn ea , 133.
—  Ll. olfatorios: carencia de elios acom pañada de an o s- 

m ia; por el señor M aestre de San Ju an  , 2 1 1 , 218.
Nasvi cu táneos curados con la aplicación de la t in tu ra  do 

iodo, 140.
N eum onía crónica que term inó  en una vómica periférica, 11.
—  Id. curaila con e l kerm es; por T ronsseau , 396.
—  IJ . tra tam ien lo  de ella por el p lom o, 323.
N euralg ias curadas con las inyecciones narcóticas en el te ­

jido  ce lu la r, 108.
—  Id. faciales: nuevo m étodo curativo es te rn o  de  ellas; 

por P o g g io li, 252.
—  Id. coratlas con el c loruro  de oro y de sódio, 277.
—  M. con el valerianato de am oniaco , 373.
N infom anía: caso no tab le , 387.
N iña pseudo-encefaliana que vivió 34 ho ras; por el se­

ñ o r L u c ia , 187.
N iños destetados 6 q u e  se  |es tra ta  de d e s te ta r: a lim enta­

ción que les conviene , 62.
N itra to  de p lata usado en lavativas con tra  las hem orragias 

rec ta les , 133.
N itratos: su  descom posición por el ca rb o n o , 30.
N itro (del) usado á  dósis altas en el reum atism o a rtic u ­

lar agudo, 37.
Nivelación do las clases m édicas, 29 , 55, 87, 2 3 9 , 2 5 4 , 

294 , 308, 342 , 381.
—  Dos palabras sobre ella . 377.
Nodrizas: u lceraciones y g rie tas del pezón curadas con el 

colodíon, 269.
Nuez vómica ( t in tu ra  d e), modo de reconocerla, 125.

O .

O bliteración del recto  en u n a  recien nacida , 356.
—  de la vena porta (observación sobre e lla), 301.
Observaciones m eteo ro lóg icas, 351.
O bturailo r nuevo dol S r. Criado (lujo), 351.
Ocena curada con la pom ada de n ilra to  de  p la ta , 388.
Oclusión de los párpados con tra  las en lerm edades de  los 

o jos, 132.
O dontalgia: tra tam ien to  de ell.i; por el docto r Sim ón, 140.
Oftalm ía producida p o r la cal apagada, y cu rad a  con el co­

lirio de  azú ca r, 124.
O ftalm ías: nuevo m edio terapéu tico  para  com batirlas en 

Y arsovia, 203.
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—  M . de eví-larlas an las v iru e la s , 260.
—  lii. observadas en el liospital m ilita r de M ad rid ; por el 

S r. S em i, 239, 2 9 2 , 379.
—  Id .; por el S r. B ek e r , 214.
OftalmoJú^^ia p ráctica (de la) tal com o se lialla en  L ó n - 

flres ,1 8 1 .
Oftalinóscopo.s do D esm arres y de C as to r in i, 2 - í l .
Ojo { invesLigacioii ¡inalótiiica fobre e l ) ,  133.
—  C uatro  casos notables de euferm edud de ojos; por el se­

ñ o r Gracia y A lvarcz, 379.
O peración cesárea (d o s casos felices d e), 13.
—  Id. o tra  con b uen  éx ito  para la m adre y para  la cria­

tu ra ,  31.
—  Iil, conducta que debe observar el práctico  cuando los 

interiisados no quieren q u e  .se p rac tiq u e , 130.
O peración tem eraria sobre la ligadura de la ao rta , 2 í7 .  
O piata an tib len o rrág ica ; por B o u rg eo is , 407.)
Opio (antagonism o de e l)  con o tros narcóticos, 19o.
—  I'l. dado á  di3sis altas con éxito en  las form as m as r e ­

beldes de  u lceraciones sifilíticas, 53 .
—  Id . en  la g angrena s e n il : adm in istración  de él j p o r el 

S r. O liv ares, 90.
Oposiciones á las plazas de m édicos de Sanidad m ilitar 

(^programa del concurso d e ) , 288 .
O rdenanzas do farm acia , 3 1 .
O rganogralism o (el) para perfeccionar e l d iagnóstico , 107. 
(»rquitis b lenorrágica, com batida con  éxito con el ácido 

n ítrico , 53.
—  Id. curada con el cloroform o, 196.
O r tig a : uso de ella en la curación de  ciertas enferm eda­

des c u tá n e a s , H ü .
O titis  p u ru len ta : tra tam ien to , 406.
O.'calato de óxido de  Cadm io ( d e l )  sobro el sub-óx ido  de 

este  m etal, 85.
Ozono del a ire  a tm osférico : m anantiales ó fu en tes  do 

él, 284.
P an  con p a ta tas , 398.
Papol cianom élrico , 189.
Parafim osis: proceder nuevo contra é l, 237.
Parálisis cu rada espontáneam ente en  u n  acceso de  cólera 

ma'niaco, 12.
—  Id. cu rada con la estricn in a  por el m étodo en d é rm i- 

co 12.
—  I(.. de los m ovim ientos con atrofia del sistem a m u scu ­

lar, 52.
—  Id. del nervio  radial producida por la p resió n  de una 

m u le ta , 238.
P arásito  (nuevo) en el hom bre, 37.
Párpados: su oclusion en las enferm edades de los ojos, 132. 
P artid o s, 2 8 , 247.
P a rto  dilicil por un  tum or in te rstic ia l; por D. Pablo de Pa­

blos, 2o9.
—  Id. p rem atu ro  artificial: nuevo m edió de p roducirle , 

125, 333.
—  Id. provocado al octavo m es por los baños de  chor­

ro , 229.
—  Id . ¿pued'j verificarse sin  ten o r de él conocim iento  

la m ufíer?, 248.
Pastillas de suhn itra to  do bism uto co n tra ía  h idropesía, 78. 
Pennaslt (del) ó verm es de la nariz , 406 .
Pelv ím etro  nuevo, 2(i6.
Pelvis (indam acion ílegmonof'a de la); eodo-perica rd itis : 

buenos efectos de la medicación m ercu ria l, 62.
Pensiones á las familias de los m édicos, 17o. 
i ‘e rc lw u ro  do liicrro (del) en  los aneurism as, 318. 
P érd idas sem inales, 230.
P e rin é  (ro tu ra  com pleta del): cu ración  con el cauterio  

eléctrico , 62 .
Pescados venenosos: diversas especies de ellos, 214.
P ie  zambo; tra tam ien to  de é l, 141.
PÍI.DOUAS.
—  D ialiticas con tra  la gola y  re u m a , 366.
—  D iuréticas y esc itan tcs, 53.
—  Id. de Ludoff con tra  la hidropesía, 53,
—  M. m anganésicas, 270.
P inzas crinas de L efort, 2G6.
P itir ia s is  cu rada con los baños sulfurosos y  alcalinos, 197. 
P lacen ta : degeneración g rasicn ta  de  ella, 78. 
P la ta .--R ed u cc ¡o ii, 308.
Pocion an tid iarré ica , 247.
Pocion de belladona con tra  la v iruela , 83.
—  Id. con tra  el m areo, 248.
—  Id . con tra  la rnetrorrág ia ; por S chneider, 407.
Pocion con tra  la ten ia; por D esm aisson, 52.
Podredum bre de hospital: medios d e  com batirla con las

aplicaciones tópicas de  la tin tu ra  de iodo, 20o .
—  Id . id . del Sr. González O livares, 401.
Polém ica en tre  los periódicos la A lia n za  M édica  y  el R es- 

ta u ra d o r  F a rm a céu lico , 409.
Pólipos del rec to  curados por el ap lastam iento  linea l, 380.
—  uterinos: su tratam ien to  q u irú rg ico , 341.
P olvos.
—  Id. com puestos de  lanino y n itra to  de p ia la , 86.
—  Id . corroborantes de  B ouchardat, 78.
—  Id. d iu réticos, 53.
—  lil. e sc itan te s , 53.
P omadas.
—  Id. de  albayalde del S r. G arrió , 141.
—  Id. de em ctin a , 77 .
—  Id . para cu ra r sabañones no ulcerados de C arric , 78 . 
P reg u n ta  y respuesta , 271.
Prem io á los giédicos (falta de); por el Sr. B lano y M i- 

ta n , 142.
I‘rensa m édica: su influjo, 204.
—  Id. y fa rm acéu tica, 5 , 12, 2 0 , 2 9 , 37, 46, 52 , 61 , 69, 

85 , 9 í ,  101, 108, 117, 124, 132, 133, 140, 149, 157, 
163, 172,181-, 186, 189 , 1 9 6 ,2 0 5 , 2 1 3 ,2 2 1 , 2 2 9 ,2 3 7 , 
246 , 2o3 , 269, 277 , 284, 293 , 301, 3 0 6 ,3 1 7 , 325, 332, 
341, 350, 357 , 365 , 372, 380, 387, 396, 4 0 5 , 412.

Preñez doble (diagnóstico de la) conocido por el tacto y 
au scu ltac ió n , 373.

Preocupación organ íc ista , 74.
Pr.'servacion de la fiebre am arilla (sobre la), 144. 
P retensión  ile los médicos p u ros, 308.
Profesiones médicas (reform a de las), .30.
Prulapsus del rec to  en  u n a  niña, curada con la cau te riza­

ción del ácido n ítrico , 141.
—  Id . del ú te ro ; nuevo moilo de cau te riza rle , 157. 
Protofosfato de h ierro  precipitailo; preparación de él, 238. 
I rotosulfato de Ijíerro (del) usado en  las enferm edades de

la piel, 5.
—  usado en  o tras enferm edades, 332.
Provision de desünos por la ley de Sanidad, 141, 144. 
P u lsa tila  ídescripcioii y usos de  la ) , 194.
P unción  del pericardio , 349.
—  Id . de la vejiga y uretro tom ia p erin ea l, 6 .
Pupila artificial; ppr el S r. Sánchez Toca, 62.
P urpura  hem orrág ica: tra tam ien to  de ella, 388.

Q uejas fundadas de  un  m édico, 141.
Q uem aduras: nuevo m odo de cu rarlas con el uso del c o -  

lodion, 132.
Q u in in a : disolución de  ella en  el aceite de  hícado de 

bacalao, 205. °
Q uinoldina (de la) en  las in te rm iten te s , 181.
Q uiste  canceroso de  la m am a izq u ie rd a , estirpado  Dor 

el S r. F o u rq u e t, 163.
Q uistes del ovarlo (nuevo modo de o perarlo s), 132, 3 6 2 ,4 1 3 .

R .

R abia; natu ra leza de e lla , 325 .
R aq u itis , 333.
Rayo (efectos de e l), 64.
Real órdeii de 11 de abril de 1856; observaciones á  ella 

p o r e lS r .  Meiidez Alvaro, 145, 153.
Reclam aciones do algunos c iru janos en  lo relativo á  la 

cruz  de epidem ias, 53.
R ecom pensas, 168.
R efectorios públicos, 3 .
Reform a de las profesiones m édicas, 36 .
—  Id . san itaria  (v k io s  radicales de la ); 'p o r el S r. Mendez 

A lvaro, 249.
R efrigerantes (de los) en el trau m atism o , 366.

230 dum lciliaria de M adrid, 214,

—  Id. de sanidad rnaritim a, 343.
Religión (la) y la m edicina; por el S r. B enaven te , 257 
R em itidos y com unicados d iversos, 16, 2 8 , 29 39 53 

128, 136, 160. »
R eseña rápida de los progresos de la c iru g ía , 2 4 1 ,2 6 7 ,  

281 , 282.
R esinas; procedim ionlo para decolorarlas, 125, 238. 
R espiración: investigaciones sobre ella, 27.
R esúm en terapéu tico , 3.
R etroversion dcl ú tero  en el em barazo, reducido con la 

palanca, 205.
R eum atism o del corazon (sobre el) y el pulso  in te rm ite n ­

te ;  por Vogel, 94.
—  Id . curado con el cloroformo en inbaladones, 221 
R evista  general, 4 , 18, 51, 74 , 122, 195, 211 , 236 , 2 4 1 ,

349, 363.
R innplastia; por Sedillot, 266.
R iñones y corazon (correlación que existen en las enferm e­

dades de  los), 380.
R o tu ra  dcl corazon, 236.

1
s .

Sabañones curados con el colodion, 78, 157,
—  Id . curados según el método de M ullcr, 101 
S acaruro  iodiido, 2C9.
Salas de aspiración en  los hospitales, 4.
S alubridad , 295.
Sangre; influencia de la presión de ella en la o rin a , 38
—  M . signos de sus a lteraciones, 156.
—  Id. tem peratu ra de ella, 349.
Sanguijuelas: nuevo modo para que agarren  pronto , 237.
—  uso económico de ellas, 238.
Sanidad (ley de), 8 , 37.
—  Ü ilicultad que ofrece la ley v igente do S anidad; por 

el S r. Mendez Alvaro, 161.
—  m arítim a (em pleados de), 141, 144, 183, 239 , 390.
—  Id. reg lam entos sobre ella, 3 43 .
S an ita ria  (reform a): vicios radicales do e lla ; por el seño r 

M endez Alvaro, 249.
Sapo: efectos de los hum ores de él en la economía liu m a - 

n a , 318.
S arna: curación  de ella en dos horas, 51.
—  estudios sobre ella y de su  tra tam ien to , 108.
Sedal (del) en las enferm edades de los ojos, 285.
Sem icupios (acción  de  los), 172.
Sen; su adm inistración , 270.
Servicio de sanidad m ilitar, 199.
Seta com estible: análisis de ella, 102.

envenenam iento  por ellas, 302.
Sífilis: errores de diagnóstico q u e  existen bajo el punto  de 

v ista  de esta enferm edad, 380.
—  Estudios clínicos sobre ella; por el S r. O livares, 1 7 ,5 8 , 

73 89, 121, 130, 137, 162, 170, 193, 209, 217, 225, 
233 , 2 5 0 ,2 8 9 ,3 1 4 ,3 4 5 ,3 6 1 .

terapéutica de  ella cuando vá com plicada con otras 
alecciones, 373.

tra tam ien to  de ella por las fricciones m ercu ria les; por 
el Sr. O livares, 328.

— ’ld . id . nuevo de la sífilis; por Ilanselm ann , 285.
—  Id . sin m ercurio ; por el Dr. L ee, 307.
Sigilo médico: vejaciones causadas por guardarle ; por el

señor Esteban, de T eruel, 373.
Silicato y benzoato de sosa (del) unidos á las preparaciones 

de cólquico y acónito  en el tra tam ien to  de la g o ta  y 
reum atism o , 365.

S ituación  de las clases m édicas en  Ing la te rra , 184. 
Sociedades alim enticias: refectorios públicos, 3. 
Sociedades científicas (trabajos literarios de las), H, 27, 

53 , 107, 132, 252 , 284.
—  espíritu  de ellas, 64.
—  Rea! Academ ia de  c ien c ias  de M adrid: program a de 

prem ios, 152.
fíeal Academia de M edicina de Madrid: sesión de a p e r­

tu ra  de 1856: resúm en  de sus ac tas, 84 , 87 , 123, 139.
—  Id. id . discurso in au g u ra l de  esta  Real Academ ia en  el 

año de 1856 por el S r. Colodron, 1 2 3 ,1 3 3 ,1 3 9 ,1 4 7 ,1 5 5 .
—  Id. efem érides epidém icas (d ictam en de la comisiou 

d e), 93 , 164.
Sociedad farmacéutica de socorros mutuos.
—  A dm isiones, 9 5 , 390.
—  D efunciones, 7 , 39 , 95 , 285.
—  Dirección g e n e ra l, 7 , 39 , 79 , 95 , 191, 285 , 390.
—  ju n ta s  provinciales de  ella, 285.
Sociedad médica genkral de socorrm mutuos.
— A cta especial sobre el Sr. D elgrás, 103.
—  Adm isiones, 7 , 2 2 ,  3 0 ,3 8 , 47, 55, 6 3 ,7 2 ,  79, 8 6 , 95, 

103, 110, 118, 126, 134, 142, 150, 151, 158, 167,
182, 190, 198, 206, 214 , 224 , 230, 238 , 254 , 263 ,
270 , 278, 295 , 302, 308, 319, 333 , 3 4 3 , 351, 358,
3 6 7 .3 7 4 .3 8 2 .3 9 0 .4 1 5 .

—  A rqueos (actas de), 22 , 63 , 79, 126, 150, 182, 238, 
270 , 308, 326, 390.

—  Avisos d iferen tes , 6 , 7 , 22 , 38 , 47, 7 9 , 8 6 , 93, 103,
110, 118, 126, 134, 142, 150, 167, 190, 195, 206,
326 , 358, 374, 390, 397, 407, 415.

—  Cargos de los secretarios y tesoreros de las com isiones 
provinciales (nota de los), 87.

—  Circulares d iv e rsa s , 38 , 8 6 , 109, 198, 214 , 238 ,
. 326 , 414. > » > > , , ,
—  Comision cen tra l á los d istritos (p ropuesta  de  la), 109, 

1 1 0 ,1 6 6 ,1 6 7 .
—  Convocatoria á los d istritos, 109, 110, 413.
—  Dividendo para  el 2.® sem estre  de este  año, 190, 

198, 374.
—  Id . id. para el p rim er sem estre del año de 1857, 414 .
—  F ranqueo  de a correspondencia (instrucción  sobre 

e l), 198.
—  Instrucciones varias, 54 , 8 6 , 108, 224, 326, 374.
—  Memoria y cu en ta  general de gastos ó ingresos cor­

respondiente al segundo sem estre  de 1855, y p rim er 
sem estre  de este  año, 70, 173, 309.

—  P en sio n es , 7 , 22 , 39 , 55, 63 , 79 , 8 6 , 95 , 103, 110,
118, 120, 142, 151, 158, 198, 214, 224 , 263 , 313,
367 , 382.

—  P resupuesto  de gastos para  el segundo sem estre de 
1856T 174, 190.

—  R ehab ilitac iones, 7 , 22 , 63, 126, 167, 182, 190, 198, 
367, 407.

—  Variaciones de residencia, 110, 134, 151, 158, 167,
173, 182, 190, 198, 224 , 238, 263, 278 , 295, 302,
3 1 9 .3 3 3 .3 6 7 .4 1 5 .

Sociedailes de socorros, 398.
Somos (lo que), 1 , 105, 385.
Sondas y candelillas em pLíslicas, 13.
Sordera nerviosa (sobre In), 163.
S u b -ace ta to  de plom o (del) en lavativas co n tra  las d ia r­

reas, 94.
Subsi.stencias (cuestión  de), 38o.
Succión de los pechos para desinfartarlos, 237.
Sulfato  de estricn ina  (jarabe d e), 326.
Sulfato neu tro  de atropina (preparación del), 189.
—  Id . de q u in in a : adm inistración  de él en  la  fiebre ca r­

bunca l, 122.
su adulteración con la sa lic ln a , 270.

—  en  las ca len tu ras  tifoideas, 262.
—  nuevo succedáneo de él, 4.
—  nuevo modo de adm inistración  en las te rc ian as, 18 , 
Sulfo-cianuro de potasa (el) es un  elem ento  norm al y

constan te  de la saliva, 107.
Sulfuro de carbono como medio estractivo  del sebo de los 

huesos, 388.
Sustancias grasas: facilidad de  asim ilación de e lla s , 246 . 
S u tu ra  lab ia l: medio de asegurar su  cicatrización en  el 

labio lep o rin o , 269.
S u tu ra  profunda (de la), 70.

T.
Talla bilateral y  lateralizada (operacion de): observacio­

nes  de ellas; por el S r. Sánchez T o c a , 171.
Tanino (de el) c isuelto en  la glicerina , 124.
Taponam iento (del) de la v ag in a , 85 , 196.
T artra to  de am oniaco y de peróxido de h ierro  (no ta sobre 

e l) , 158.
—  Id . de h ierro  y de am oniaco (preparación  del), 246. 
Tebibs (los) ó curanderos de A rgelia, 289.
T em p era tu ra  anim al: m odificaciones que tiene por a lg u ­

nas enferm edades q u irú rg ic a s , 388.
T én ia : pocion co n tra  e lla , 52.
T e ra p é u tic a : estado  actual de e l la , sus aspiraciones y su 

dirección; por el Sr. Nieto, 1, 177, 185, 201. 
T erm om étricos; estudios en las re c b n  paridas, 141.
Tesis tem era ria , 211.
Tifus y la fiebre tifoidea (signos diagnósticos en tre  el); 

por Dietl, 117.
—  diferencia e n tre  am bas en ferm edades, 306.
—  Id. tratam ien to  de ellas según  el Dr. H u ss, por m edio 

del ácido fosfórico, 165.
T im bre ( bI) de los periódicos, 64.
T in tu ra  alcohólica de árn ica (de la) com o abortivo de l« 

inflam ación, 333.
—  contra  la angina m em branosa , 108.
—  de iodo y é te r  contra el bócio, 77.
T iñ a  favosa cu rad a  con el ácido sulfúrico , 166.
T isis p  u lm onal: leche de c a b ra , cloruro de sódio, 213.
—  Id . id, tratam iento  de ella; por D. Joaquín Pascal, 412.
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Topografías m édicas: sus dificultades v necesidades de 
nm leger su estudio; por el S r. S a n tu c h o , 6o , 81.

Traqueotom ia (de la) en  c ie r ta s  ú lceras sifilíticas de la
g a rg a n ta , 366. • « m

T ratam iento  de ios g randes abscesos por la com presión, 85.
T raum atism o (del): bueiios efectos que en él p roducen  los 

re frig e ran te s , 366. ■ . . . .
T rem entina (vapores de  la) como m edios de  m to x ica-

c io n , 133. , , , , /  f  u
T ribunales (los) de ju stic ia , ¿pueden obligar á u n  faculta­

tivo á declarar on la p arte  de su  profesión que no está 
autorizado á egercer?, 37 . _ _

Triquiasis: nuevo m odo de cu ra rla  por la cau terización  
subcu tánea, 214. , , ,  , , •

Tum ores erectiics cu rados á  favor de las m y ecc io -
nes, 156. , , ,  , ,

—  Id . estercorales observación notable d e ) ;  por el .se­
ño r Gano y G o n z a e z , 44.

Tum ores in tracran ianos (e fec tos de lo s) en  el órgano 
de la v is ta , 396.

V .
Vacuna: época del poder preservativo  de ella , 109.
—  Id. considerada como medio preservativo de las v irue^  

las y  de o tras afecciones; por el Sr. Calzada, 131, lo b .
—  id . identidad de ella con el a res tín  de ios an im a­

les, 19o.
Vacunación: c ircu lar sobre ella , 323.
Vagido u te rin o , 293.
Vagina: taponam iento de ella , 85.
V alerianato de  am oniaco ( d e l ) ,  co n tra  las n eu ra l­

g ias, 236, 373.
Valerianato de atropina (d e  e l ) en ciertas afecciones con­

vulsivas, 122, 246.
Vapores del cloruro de am on iaco , en  las enferm edades de 

pecho, 61.
Varices: tratam iento  de ellas con las m yecciones de p e r-  

cloruro de h ierro , 189.
—  Id. íil., con la inyección de u n  líquiilo i o d o - t á -  

nico, 277.
Variedades:
—  Acto in icuo de b arb arie , 295 .
 A dvertencia al gobierno sobre la époc^i en que se de­

ben m andar los soidudos á  la H abana, 127.
—  A larm a san itaria , 107.
—  Alim entos: lalsilicacion de ellos , 13o.
 A lm anaques m édicos de los mf?ses del p resen te  año,

32, 63, lO Í, 133, 176, 207, 2 Í0 ,  280, 3 1 1 , 343, 
3 8 2 ,4 1 o .

—  Año m édico de 18b3 (T estam ento  d e l ) ,  9.
 A patía lam entable eu  algunos profesores que no se a d ­

hieren á  la A lia n za  m éd ica , 1 5 t .  ^
—  A plauso á el gobernador da M álaga don Dom ingo 

V elo , 134.
—  Asociación nueva , 39, 303.
—  A sunto de in terés para  la clase m édica en  general so­

b re  la retribución de  honorarios, 23o.
—  Id . de  Segovía, 102, 110, 111, 119, 127.
—  atención de un  A y u n tam ien to , 96 . _
■— Autoridad precavida ó sea disposición para  co r ta r  el 

cólera, tomada por el gobernador de  Huelva, 131.
—  A yuntam iento agradecido, 39.
—  B anquete dado por los m édicos de P arís  a los médicos 

del ejército  de C rim ea, 279.
—  Buen esp íritu  de la c la se , 39 , 311.
—  Capricho de un  m édico, 320. ,
—  C arta del Sr. M éndez Alvaro al S r. Calvo y  Martin 

sobre la obra del docto r A rgum osa, 61.
—  Id. contestaciones á  e s te ;  pur el S r. Calvo y M artin , 

76 , 100, 148, l o 8 .
—  Id . de u n  m inistro  , 359.
—  C harlatanism o, 135.
—  Ciencia (u n a  definición de la ) ,  87.
—  Clases médicas (creación caprichosa de  las), 80 .
—  Colegio farm acéutico  de M adrid, IG.
—  Colegio de S ev illa , 207.

375,

105,

-  Congreso cientílíco  alem an (nota de u n ) ,  327.
-  Congreso médico de G énova, 158.
-  Consejo de Sanidad (ya ten em o s), 15.
-  C onsulta oportuna sobre el artícu lo  79 de la  ley de Sa­

n idad , 303.
-  C ontestación á una p reg u n ta  para  conseguir la C ruz de 

epidem ias, 232.
-  C uestión H um bold t, 399.
-  C um plim iento  de las leyes ,1 1 1 .
-  Damos las gracias, 10.
-  D esbarajuste sobre el ju rad o  m éd ico , l o l .
-  Despojo escandaloso de u n a  plaza á un  c iru jano  que 

fué sustitu ido  por un  m in is tra n te , 175.
-  Discurso leído por el doctor M ata sobre la tum ba del 

profesor D. Seliastian O lea , 22 .
-  D iscurso pronunciado sobre la tum ba del D r. D. Mu* 

nuel Santos G u erra , por los señores D. Francisco Mén­
dez Alvaro, D. Pedro E spina y D. Ju an  F ernandez y 
G onzález, 398.

-  D octor (un ) con faldas, 263.
-  D udem os, 271.
-  Edicto de oposicion p ara  u n a  plaza de m édico de fa­

m ilia, 344.
-  Ejem plo bueno ( u n ) ,  286.
-  Enferm edades re in an tes  en las salas de m edicina y c i­

ru g ía  del Hospital general de M adrid d u ra n te  los m eses 
del p resen te  año, l o ,  47 , 48 , 79, 112 118, l o l ,  152, 
1 8 4 , 1 9 1 , 2 1 6 , 2 o 5 , 2 8 7 ,  3 0 3 , 3 2 3 , 360 
3 7 5 , 391, 399. *

-  Episodio tau m a tu rg o , 88.
-  Epistolario  crítico-m édico. ¡ Lo que s o m o s ! , i ,

385.
-  E spedien te cé leb re , 173 , 207.
-  Id. consabido: se d ice  algo de e l, 119, 142, 17o.
-  E s tad ís tic as , 8 0 ,  327 , 343.
-  F acu ltativos forenses (cum ision  para  red ac ta r u n  r e ­

glam ento  para  lo s ) ,  127.
-  F a lla  de estím ulo lite rario , 104.
-  F arm acia  (la) en In g la te rra , 255.
-  F arm aco p ea , 167.
-  H igiene in d u s tr ia l , 40 .
-  Hom eopatía (la) en  Italia , 112. .
-  Inconsecuencia grave , 72.
-  Ley d esan id ad : cóm o se cu m p le , 359.
-  Leyes: lo que son, 40 .
-  id . cum plim ien to  de ellas, 111.
-  L igereza n o ta b le , 80.
-  Mas vale algo que nada, 407.
-  Mas vale tarde  que n u n c a , respecto á  la traslación  dcl 

gobernador c iv iliie  S eg o v ía , 191.
-  Médico de cám ara secretista  (u n ), 327.
-  Médicos forenses, 171.
-  id . de  2 .“ clase (los), 359.
-  M emoria de! ayun tam íi'n to  de M adrid, 56.
-  M iseria relativa de  las clases m ódicas, 302.
-  M onte-pio para  los profesores de instrucción  p ú ­

blica , 127.
-  Mosca colérica (la ) , 88 .
-  Mutivo (u n ) de satisfacción, 134.
-  No es c ie rto ’, 8.
-  Obra notable del S r. M onlau, 13b.
-  Pensiones á  las fam ilias de  los m édicos, 175.
-  P eriódico  nuevo, 136.
-  P rem ios, 272.
-  Id . concedidos á  d iferen tes m édicos, 136.
-  P re tensión  de los m édicos puros, 311.
-  R ecom pensas, 72 , 120.
-  R ecuerdo  ( u n ) , 286.
-  R egalo de in stru m en to s heclio  al hospital de  la  P rin ­

cesa, 319.
-  R eglam ento  de la hospitalidad dom iciliaria de  Ma­

d rid , 2 1 4 , 230.
-  R eorganización de la A cadem ia de m edicina de P a­

rts  , 111 .
R esidencia á los m édicos que fueron diputados en las 

Górtes co n s titu y e n te s , 286.
• Sanidad , 319.

—  Id. naval, 167.
—  Santa de F ra g a , 96.
—  Subdelegados, 171, 320.
—  Subsidio in d u s tr ia l: esposícion que lucieron  los m é­

d ico s, 47 .
—  Suceso g rav e  en  S egov ia , 1 0 2 , 1 1 0 , 111 , 1 1 9 , 127, 

142, 143, 1 4 Í.
V íage científico á los m useos anatóm icos de E uropa: 

po r D. Pedro  G. Velasco, 3o8, 307, 375, 383 , 391.
—  Id . redondo (ijue es lo que se estiende por), l o l .
—  Univer.'idad c e n tra l:  ap e rtu ra  del curso  de e^te 

a n o , 319.
\e g e ta c io n e s  que se desarro llan  en  las p a rte s  cen ita le s  

d u ra n te  el em barazo , 293.
Vejiga: cuerpos esLraños en  ella, 349.
Vejigatorio al cuello del ú tero  en las afecciones de esta 

en tra n a , 341.
Vena porta (ob literación  de e lla ) , 301.
Ventosas secas (d e  las) aplicauas sobre el sacro como 

em enagogo , 124.
V enas varicosas: tra tam ien to  de e llas , 396.
V era trina  (de la) usada felizm ente en u n a  afección del c o -  

razon , 196.
Y erm es de m as de.ocho pulgadas salido por la rec io n  in ­

g u in a l, 163. ®
V értigo (del), 189.
Vicios rddicales de la reform a san itaria ; por el S r. Mendez 

Alvaro, 249.
V indicación precisa, 167.
Vino an ti-go toso  del docto r A nduran , 326.
Vinos tin to s  ad u lte rad o s; m odo fácil de descu b rir el 

fraudo, 206.
V iruela n e g r a : curación de ella con la lim onada sulfúrica; 

por e,l doctor K osciakievicz, 3 4 .
—  Infiu'!ncía de elias en la ceguera , 197.

P reservativo de ella con el uso de una pocion en que
e n tra  la b e llad o n a , 8o.

Vómito negro (el); por e IS r. M anzano, de la H abana, 292.
Vom itos de ¡as em barazadas y medio de rem ediarlos, 318.
Voz (una) en  favor de los m édicos puros, 278.

V.
U lceraciones de apariencia venérea producidas por los as­

cárides, 213.
Ulceras cancróides: tra tam ien to  de ellas T'166.
Ulceras sifilíticas en  la g a rg an ta  y lárin^e  (caso  n o fa - 

b le d e ) , 149.
U lcera simple ó ú lcera crónica del estóm ago (d e  l a ) ;  por 

C ruveilh ier, 117. ^
U lceraciones de la horquilla y de sus relaciones con las 

afecciones del ú te ro , 333.
Una com paración, 415.
U ngüento de  es to raq u e: modificación en  el m odo de p re­

p ararle , 61.
—  id . de joduro  de potasio: su  conservación, 318.
U raniuin  ó u rano  (preparación de e l), 254.
U rem ia y ecldtnpsia (relación de  causalidad en tre  la) de las 

em barazadas, 29.
U retra  (e s trech eces  de l a ) :  diagnóstico y  com plicacio­

nes, 157.
ü re tro to in o  del S r. B o in e t, 281.
U tero (prolapso del): nuevo modo de tra tam ien to , 157.

C auterización de su cuello d u ra n te  los prim eros m eses 
de p reñez, 157.

Y.
Y erba tu rca  ó m il en g rana (de la) p a ra  com batir las h i­

dropesías, 181.
Yeso ca lc in ad o , 3 ¿ 9 .

z .

Zum o de lim ón (del) como m edio eficaz de co m b atir el 
e sco rb u to , 149.

F I N .

P U N T O S  D E  S U SG R X C IO N .

S E  S U S C R I B E  e n  M ad rid  en  la s  B o ticas de  B a ñ a re s ,  C o d o rn iu , F e r r a r i  y  L U tg e l;  en  la s  l ib re r ía s  d e  L ó p ez , calle del C árm cn , n ú m . 2 7 ,  B ayllí-B aílliorc 
C u esta , y  en  la  LMPRENTA, P re t i l  d e  los C onsejos, n ú m ero  3 . — E n  la s  P ro v in c ia s , en  la s  B o ticas s ig u ien te s :

A lb a c e t e ,  G o n z a le i  R u b io .  A U a B ii .  IbaD ez .  A lco ra ,  Salvia. 
AlmÚDía, G o r r ia .  A n d u ja r ,  la  Cal (méilico.), A n te q u c r a ,  Mlr de 
l08 R íos. A ñ ana ,  A ngulo . A s lo rg a  , O b la n c a  G onzález . Avila ,  
Vidal. Bafieza, M anso. U a rc e lo n a ,  B o s o m b a .  B r u g u c ra ,  M arli  y 
A r l íg a s .B e lo ra d o ,  M aU aína .  B e n a v c n tc ,L a m a d r id .  B c lan zos ,  S e r -  
r a n o .B u ia l a n c c ,  R o m e r a .  C a la h o r r a ,  T u l o r .  C a la la y u d ,  Z a r d o -  
y a .  G a r a v a c a , S ánch ez  J u l i á n .  C a ro l in a ,  F i s c e r .  C as le l lon  , R i- 
Telles. C e rv e ra ,  C a r r e r a  ( c i r u ja n o ) .  C o lm e n a r - V je jo ,  R osa les .  
C 6rdoba ,  A v ilé s .  C o ru ñ a  , M a ureso .  C u e n c a  , Zomeño._ E c i ja ,  
A la rc o n .  El Haba, D. Rafaelde Cácercs. E s l e l i a ,  I t u r r i a .  F ig u e ra s ,  
S a n s  y  S e r r a .  F u e n te  O b e ju n a ,  G a r d a .  G e ro n a ,  C a r r e r a .  G ijón ,  
A rm iñ o .  G ra n a d a ,  González. G raza tem a , Rui* . Guad%lajara, S e r ­
r a n o  ( m é d ic o ) 'G u a d ix ,  Gómez H u r la d o .  H ellin ,  M ar l inez  (mé­
dico). H u e lv a ,  M o n te ro .  H uesca ,  L ap lan a .  U u e r c a l í v e r a ,  O seros .  
Ig u a la d a  , Bausil i .  J a é n ,  M artínez . La Isabe la ,  C an o ra .  León, 
G balanzon. M abon, T u d u r i .  Málaga, C a iv e t ,  M a l lo rc a ,  S u red a .  
M a ta ró  .C ara in . M elgar ,  M oragas .  M o nill la ,  A g u a y o  1 ( médico .)  
M o t r i l ,  G ó ng ora  ( m é d i c o . )  M u rc ia  L ópez .  N ágera ,  Nazar.  Nava 
í e l  I l e y ,  Salcedo. O lm e d o ,  R o ja s ,  (m é d ic o . )  O r i l i u e l a ,  Oñez. 
O s u n a ,  S aco .  Oviedo, Uafael C. Fernandez. P a d ró n ,  B .i l ta r  Pa- 
l e a c i a  , P e re z .  Palma, D. f r an c isc j  de Paula Tomeux. P ie d ra b i t a ,

Ib a ñ e z .  P la s e n c ia  , G im enez . P o s a d a s ,  P r i e to .  P o l e s ,  Arara- 
b u r u .  P o z o b la n c o ,  C a b r e r a .  P o n t e v e d r a ,  A rg ibay .  R e in o sa ,  
CamaleRo. R e u s ,  F o n t .  R io s e c o ,  R o d r íg u ez .  R iv a d e o ,  F e r ­
n a n d e z  López. R o a ,  Roldan. S ah agu n ,  González P o sadas .  Sas 
l a m a n c a .  F u e n te s .  San M ar t in  de Q u í ro g a ,  C adórn iga .  S. S ebas­
t i a n , O rdozgoil ia .  Sto. D om ingo , C iru jeda .  Segovia ,  L iov e t .  So­
r ia ,  C a la h o r r a .  Sos, C a r i l la .  S ueca ,  R am ó n .  T a la v e ra .  M artínez .  
T a m a r i lc ,  M a r t ín e z .  T a r r a g o n a ,  Martí.  T e ru e l  , L agasca .  Toledo  
R o d r íg u e z .  T o lo sa ,  M a d a n a g a .  T o rdcs i l la s ,  B edoya .  T oro ,  R o ­
dríguez  y T c jed a .  T o r r e s ,  Ariza. T o r to s a  , M o n s e r r a t  y Blanch. 
T u dc la ,  S u b i r á n .  T u y ,  M artínez  de la Cruz. T ru j i l lo ,  E l ia s .  V a le n ­
c ia ,S a le l l e s .  V alencia  de D. J u a n ,  P u e r t a .  V allado lid ,  F e rn a n d e z ,  
Z am o ra .  V ic h .  F e u ,  V illa lon ,  Z u loaga .  V il le n a ,  C a r r a s c o .  Za* 
m o r a ,  A lvarez .  Z a rag o za ,  P a rd o  y B a r to l lu i :  H e r ía .

A DEM A S E N  L . \S  L lB R ER l.AS Y A D M IN IST R A C IO N ES D E  
C O lU lEO S SIG U IEN TES:

A lb ace te .  H e r r e r o P e d r o n .  A lc o y ,B o te l la .  A lg e c ir a s ,  M uro  Ali­
c a n te ,  C a r r a t a lá .  A lm ansu ,  T am lío .  A lm er ía ,  A lv a rez .  A ran da ,  
I tam írez . B aeza ,  T ap ia .  B adajóz , V iuda de C a rr i l lo .  B a r b a s t r o ,  
L all i ta .  B a rc e lo n a ,  O l iv e re s .  B c n a v e n te ,  F ida lgo  B lan co .  Bil­

b a o .  G a rc ía ,  D e lm a s ,  A s tu  • B u rg o s ,  A rn a iz .  Cádiz ,  M ora lcda .  
C ar tag e n a .  B en e d ic to .  C a s t ro  del R io , P e r e z  y P u c h e .  C iu d a d -  
R ea l ,  M alaguil la .  C órdoba ,  P a lm a  CoruAa, M ar ía  P e re z .  C u en ca ,  
M a r ia n a .  F erro l, .  T a x o n e ra .  G a ta  , C oiosia .  G í b r a l t a r , R a m o s .  
G ran ada ,  Astudillo: Alonso y Compafiia. H a ro ,  S a l t a n a s ,  Malo. 
J e r e z  de la F r o n t e r a ,  B u eno .  J e r e z  d e  lo s  C a b a l le ro s ,  G iles .  L eón ,  
V iu da  de  M iñó n  é  li í jos.  L é r id a ,  So l .  L ogroño ,  R u iz .  L u g o ,  P u jo l  y 
M asia ;  P a la c io s .  S Íá laga , H e re d e ro s  de C a r re r a » .  M an zanares ,  
Calvo. M ed in a ,  H e r re ro  V elayos. M ér id a ,  G onzá lez .  Molina, P e r e -  
g r in .  M o m b e l t ra n ,  L e r in .  M u rc ia ,  Diaz: N o g u e s .  O re n se ,  Goraez 
N ovoa .  P o n te v e d ra ,  Vilas. P a m p lo n a ,  Longas y  R íp a .  P u e r t o  d e  
S a n ta  M a r ía ,  V a ld e r r a m a .  R o n d a ,  M ore t í .  S a la m a n c a ,M o ra n .  S an­
t a n d e r ,  R ie sg o .  S an tiago  E sc r ib a n o .  S to .  D om ing o ,  R e g id o r .  S e ­
v il la ,  C a r o : ü i a z  S íg ü e n z a , P a rd o .  T a r r a g o n a ,  A yn a t .  T o led o ,  
H e rn án d ez  T u y ,  Nolasco  R o d r ig u e L V a le n c ia ,  G ím eno .V alladoÜ d, 
H e re d e ro s  de R o d r íg u e z .  V igo, V abam onde .  V i to r ia ,  O rm i lu ^ u c .  
Z a rag o za ,  G alli ta : VillaScca, viiida de H e re d ía .  P u e r t o - R ic o ,  i m ­
p r e n t a  de C a m b a l la t .  H a b a n a ,  G ra u p e ra .A ig u u ls  de Izco. C ara ca s ,  
Carreíio  h e rm a n o s .  C ar tag ena ,  V esa .  S an tiago  de Cbíle, M orcL y  
V aldés M éjico ,  N avarro .  L im a .  M asías.  Bo'^otá, P e r e i r a  G am b a .  
G u a y a q u i l ,  R o ca .  G oatem ^la  , Z im a .  M o n tev id eo ,  O r te g a .

■ que, como para el Eslrangero, no se  admiten suscriciones pnrm enos  de racdío ó un año, á contar desde 1.* de enero y 1.* de julio, 
p —E n  L ó n d r e t ,  J h o n  Church il l ,  P r in c e s  S t r e t .  Soho .— E n  f ío m p e l le r ,  chez  I f u b e r t  R o d r ig u e s , r u é  T r é s o r i e r  d e - la> bo u rse  
i r l i n ,  M. A sher .—E n  le ip í i f e ,  M -W ollgang  G e rh a rd ,  r u é  G r im m a .—E n  T u b in g a ,  M. F ra n c o i s  F u é s ,  l ib ra i ro .  P a r a  el esti

EN ULTRAMAR v Francia, 80 reales por un aflo; advirtiendo 
EN E L E S T R A N J F . r o  E n  D u b U n , en  C u rry a n d  Company.

P a r í s .  Chez Mad. C. D. SchCoit, r u é  de P ro v e n c e ,  i 2 .— En B e r / í i t ,  ...........  -  —  r - , .........-  - ■> -  . .  - - .  «.«i • ■ .. . o , . i -  ■ i .
id m i te n  suscr ic io nes  p o r  m e n o s  de u n  añ o ,  á  c o n ta r  desdo  e n e ro  ó ju l io ,  siendo su  valor ,  f r an co  de po r te ,  21 f r an cos  p a ra  A lem an ia ,  B é lg ica  e Italia , y  Jo ob il ins  p a ra  In g la te r ra

nú m . 4 .—E n  
e s t r a n g e ro  no se  

y E sco c ia .

L a s re c la ra a c io n e s , a n u n d o s y  dem ás p ed id o s , s e  d irijirán  f ra n c o sá  la re d a c c lo n  del SIG LO  M EDICO, calle dcl Espejo, núm . 17, cuarto  p rincipa l. M a i u i í b . 
PRECIO  : E ü  M a d r i d ,  V I r s .  p o r t r im e s t r e , y  15 eu  p rov inc ias, francos d e  p o rte .

Ayuntamiento de Madrid
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6  d e  E s f i c r o  d e  GS&6 . I V ú i n c r o  1 0 5 .

M ad rid  12  ts .  e l  trim estre.
Rciíaccion, calle Mesón de Pnüos, número?, 

cuarto segundo.
P rovin cias 15  rs. e l trim estre.

En casa de los comisionados, <5 mediante 
libranzas.

SIGLO MEDICO V en tajas para los suscritores.

( B O I E T I N  DE MEDICINA Y G AC ETA MEDICA.)

*tw lpn tomar las obras publicadas en 
la v ^ o t e e a  de m edicina y Jtluteo 

con la rebaja de un 10 por 10<)

lal

' - i  •> /
PERIODICO OFICIAL DE LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID Y DE LA SOCIEDAD lÍ E . SOCORROS MUTCOS.

R E S U i M E ] \ .

E-<tado aclnal dp la terapi-utica.— lIir.lKNK Snciedados
nlimpnlicias. Kefoctorins públicos.— IIK S U M K N  TEll.U’l-U^l'ICO, Apo- 
l»l(‘(,'ia. Embriaguez. Estado aiiO])letifornic de los borrariu^. üiirra- 
ülicra do los fnma(iorp<. Tfiniilencia rt sea apniilogía ronsecutiva á la 
pmhriasuez.— ItF.VlSTA GENEH.\L. Valor scmicológioo de ios fispu- 
tos. ¿licben esfableoer-se sala;= de aspirariiin en los liospitale.s? Nuevo 
suceriánfo dcl sulTato do quinina. ¿Ks rontaKioso el c(51era morbo? Una 
fói'inula mas contra la hemoptisis.— SOCIED.VIjES CIENTIF1C.\S. In- 
vestiijacioiics .sobre la propiedad de rosonerar liis propiedades vitales 
(|ue tienen ciertos elementos de la sanare. Causas mas comimes de las 
ciiferoiedade^ del corazon. Estudios sobre la compresión. Espina bitida 
l urada. Enfermedad de los (i'ie elaboran el caoufcliouc. Estructura de 
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E stado actu a l do la  terap éu tica .

Los  esfuerzos  de cuan la s  pe rsonas  se ded i ­
can  al c i i lüvo ile las  ciencias  m éd icas ,  c o n v e r -  
írcn hácia nn solo pun to :  el pcrfeccionaniie ii lo 
(le la lerapói i l ica.  AI ideal  de es te  peiTeccio- 
nam ien to ,  ó s e a  á la perfección , p ropenden  los 
d i fe ren le s  ram os  ile la nieil icina desde  los p r i ­
m e r o s  l iempos de su l i is toria,  y a l  m ism o segu i ­
r á n  encam inándose  en lo s u cc s iv o s in a lc an z a r l e  
j a m á s ,  pero  ofreciendo infinidad de  fases en  su 
c o n s tan te  y progres ivo desa r ro l lo .

A h o ra  b ien ,  ¿cuál es el im pu lso  que  m as  efi­
cazm en te  r e c lam a  la te rapóul ica  en  n u e s t r o s  
dias? ¿cuáles  son sns  pr incipales  vacíos y  cómo 
conviene  l lenarlos?  En una  pa labra ,  ¿cuá l  es !a 
mis ión  de n u e s t r a  época  en  es te  m ov im ien to  
providenc ia l  de  la ciencia?

Sin s e r  demasiado severos  con  la t e r a p é u t i c a  
m o d e rn a ,  sin negar la  su s  m edios ,  su s  r e c u r so s ,  
sn.s im por tan te s  adquis iciones ,  h echas  á costa 
de  im probas  t a reas  p o r  u n  sin n ú m e r o  de d i s ­
t ingu idos  operar ios  r epa r t idos  por  t o d o e l m u n -

FOLLETIN.

iL O  Q U E  S O M O S !  

■ P IS T O L A B IO  C R IT IC O -S tE D IC O .

CARTA PRIMERA.

D áse breve n o tic ia  d e cóm o estam os to ca n te  á  partidos, 
y  lo  d ispuesto en e l asunto por la  n u ev a  le y  d e S a n i­
dad, con lo  dem ás q u e v eré  e l  curioso lector.

"La calavera de un burro 
miraba el doctor Pandolfo ;
7 eotujiasmado decía :
¡Válgsimt! Dios lo que somos!»

A l  LtcEsciADO B l a s  P e r a s z i l e s .

quererte como te quiero, Blas de mis entrañas, aun no 
len d n a  fuerzajjíira vencer mi naUiral apatía yescril)irte cua­
tro  mal pergciiadas letras, si no cediera á las suje.^iiones de 
lie rlo  Licenciado ¿i;rr.\cucoí5 que sen o s  ha descolgado i>or 
acá > que tiene el mas (orinal emi.eno de llevar adelante este  
«■[ustolano criticü-medico que ahora comienzo.

Desearás saber ante todas cosas, qué casta de aveclmcho es 
el tal; y sm  dar otro paso adelante, quiero poner aquí lu pro­
pia estamiia de diclio peje. No gastaré mucho tiempo para h v  
ce r su pintura: cinco pies y dos pulgadas; mas bien gordo «ue 
tlaco; cara de pastel; anti}»arras; serió te; jio rfiiera limón y 
por dentro azúcar; ni se pica ni se corre; po]>re periodiauista 
(te panza al tro te, que en su vida ha tenido capa en el hombro- 
medico que hace liempo no m ediquea, |)ero que se arde por

do, preciso es c o n v en i r  en q u e  esa m asa  im po­
nen te  de hechos ,  de  com en ta r io s ,  tle p r inc ip ios ,  
de  doclriiKis, no deja  de  o f recer  c i e r t a  confu­
sión desconso ladora ,  no t iene  ni con  m ucho  
todas  sus  bases  a sen tadas  sobre  sólidos  funda­
m en tos ,  dando  con esto ha r to  q u e  p e n sa r  A los 
sábios que  detenida  y conc ienzu t lam eute  se de ­
dican á.su es tudio ; dem as iado  ([ue c sp lo la r  á 
los cu l t ivadores  egoistas ,  y no poco en que  fun­
d a r  sus  e t e r n as  cuan to  super l ic ia les  «liatrihas 
á los q u e  juzgan  l igerameii te ,  y  preíicjren negar  
p o r  no to m arse  el traba jo  de d is t ingu i r .

E n  la m a y o r  p a r l e  de las en fe rm e d ad e s  u sa ­
m os medios te rap éu t i co s ,  au to r izados  por  una 
p r á c t i c a q u e iu s p i r a  t an ta  m a y o r  coníianza c n a n ­
to es m as  an t ig u a  y  es tensa ,  y no pocas  veces 
nos  en t regam os  á ensayos  ace rca  de cuyo re ­
su l tado  ab r ig am o s  esperanzas  mas ó m enos  fun­
dadas .  No somos esc lusivos  por  p un to  general ;  
pe ro  en cam bio  lo acep tam os  todo, sin c r i te r io  
lijo a  q u e  a t e n e rn o s  y d ispues tos  á d u d a r  de  lo 
m ism o  q u é  ad m il im os .  C arecem os  de  p r inc i ­
pios un ive rsa le s  y necesarios;  r econocem os  la 
p rec is ión  de s u p l i r  s u  falta con el exá inen  y la 
c r i t ica  de todo lo í jue aparece  cobijado bajo el 
m a n to  de la a u to r id a d ,  y eslanios  lejos de  e j e r ­
c e r  s iem pre  es te  e x a m e n  y esta  c r i l ica  con la 
profundidad  y la c i rcunspecc ión  q u e  fue ran  con­
venientes .

Sea lo q u e  q u ie ra  de los p r inc ip ios  i n m u ta ­
b les ,  y p re s c in j í e n d o  de la cues t ión  de  si p u e ­
den e n co n t r a r s e  pa ra  las  c ienc ias,  no se  nega­
r á  al m enos  la tendenc ia  invenc ib le  á  b u s c a r ­
los ,  que ofrece la razón h u m a n a ,  y  la necesidad 
en q u e  se vé de  a cep ta r ,  a u n q u e  sea  provis io ­
na lm en te ,  los q u e  e n c u e n t r a  en  su c am in o ,  como 
e lem en to  ind ispensab le  para  s e g u i r  cam inando .  
Son pues  los pr inc ip ios  una pa r te  im por tan t í s i ­
m a  de todo m ovim ien to  in te lec tua l ,  y los que 
a fectan  desdeña r lo s  en las c iencias  ó en  el e j e r ­
cicio de las  profes iones ,  ignoran  sin d uda  qne 
solo prdcbden en v i r tud  de o t ros  p r inc ip io s ,  tal 
vez mas in seg u ro s  y defectuosos  q u e  los que 
rechazan  con  desden ,  por  lo mismo q u e  no se 
ban  tomado el t r ab a jo  de ex am in a r lo s  y  hasta  
desconocen su  existencia .  ¿Qué princ ip io  m as

la cienciay por sus compañeros; carácter independiente hasta 
rayaren  el grado m as alto; retrógrado en política ó h) queaiio- 
ra llaman asi, aunque el muy zorro dice que, como toda per­
sona de razón, gusta del verdadero progreso; sufrido y di"no 
en las adversidades; amigo de los buenos y duro  con los ma­
los, (>ei'o indulgente si se reconocen; alto con los levantados 
y humilde con los de poca talla; to lerante respecto á opi­
niones; enemigo de zorros, cacos y cucos de todos colores, y 
en !in, descendiente por linea recta de cuatro cachas, dos per­
tenecientes á varón y dos á  iiem bra, hijo por sujmesto de 
Dios y heredero de su gloria.—Másele m etido en el tes­
tuz (¡lindo  cai)rícho!) que la c ritica , ni tan suave (lue 
dejo de producir escozor, ni tan recia que levante ampollas 
conviene mucho en el estado presente de la sociedad y de las 
profesiones; y no m e deja, ni deja á otros, á sol ni á sombra 
para que nos metamos á critiquizantes, como si eslo lo pu­
diera hacer cualquiera, y no requiriese algún saber, nn esti­
lo agradable y punzante, y eso que llaman ahora chispa, ce- 
leritas ingenii que d iria un  pedante.

Quiérele complacer, y m e estreno co n tig o , mi querido 
Rlas; y dispensa el atrevim iento, siquiera el agasajo no sea 
muy de recibir. En Dios y en mi ánima te ju ro  que no me dá 
el naipe para esto; pero no dá mucho m ejor á otros para ser 
por ejemplo diputados, y sin embargo han echado sobre sí 
los honores de la paternidad de la patria , casi casi sin saber 
por donde les han venido, y se nos presentan muv garifos 
siendo de esos que so llevan la gente de  cfille.

Como te encuentras m etido en ese rincón de Estrem adura, 
en tre  los indios de ¡a nación que dijo el o tro , tendrás nalu- 
ridmente deseo de saber qué es lo que pasa por estos andur­
riales. Te diré por de pronto que son m uchas y gordas y 
m uy revesadas las cosas que-acaecen v que iré  poniendo en 
tu  noticia; todas muy buenas para que pasen corriendo si 
se r puede, escepto una . que por lo mismo que vale mucho 
vuela que se la lleva el diablo: el tiempo.

De ella no diré cosa alguna, puesto que s.u ligereza no es 
..susceptible de ro rrecc ion ;y  voy á las o tras... Pero ¿por dón­
de empezaré? ¡Es tanto lo que tenia que contarte!

per jud ic ia l  (¡ue el de  som ete rse  á la i n t e r p r e t a ­
c ión vu lgar  de los hechos ,  el de n e g a r  sus  fue ­
ros  á la r a z o n e n  el uso  de sí m i s m a ,  el de 
im p e d i r  á la luz de  n u e s t r a  m en te  i¡ue pase de 
la vaga in tens ión  del crepi' isculo p o r  miedo i le 
qu e  un  re sp landor  m as  vivo nos ofusque? P u e s  
este  es p rec i sam en te  e l  q u e  s iguen  los quñ 
p ro c la m an  el e m p i r i s m o  p o r  odio á las  teoría.^, 
c re y é n d o s e  l ibres  do todo yugo p o rq u e  l levan 
sin .sentirlo el m as  pesado de todos.

La proposic ion m a s  sencil la  sup o n e  el u so  de 
todas  l a sca tego r ías  del  en ten d im ien to ,  y uo Ijay 
m as  di fe rencia  e n t r e  el q u e  invest iga los p r i n ­
cipios y el que  se t i tu la  m ero  prac t ico ,  ((ue la 
de p ro c e d e r  el p r im e r o  con conocim ien to  de 
s u s  m ism as  operaciones  in te lec tua les ,  y s e g u i r  
el s egundo  una  espec ie  de  r u t in a ,  u n  m o v im ie n ­
to com unicado  cuyo  or igen  no - t ra ta  de a v e r i ­
g u a r .  Convenimos,  sin em b arg o ,  cu q u e  este  ú l ­
t imo p roced im ien to ,  ó sea el del  sentido co m ú n ,  
espone  á menos  e s t r av ios  q u e  el o t ro ,  cuando  
la raxon no es  b a s ta n te  SBgura , no  t iene  la 
fuerza  de reflexión necesa r ia  p a ra  verse  á  si 
m ism a  sin cae r  en  u n  d esvanec im ien to  pe l ig ro ­
so. No de o t ro  modo la a tm ós fe ra  en q u e  r e s ­
p i ran  l ib r em e n te  las aves  de  alto vue lo ,  s e r ia  
m o r ta l  para  o t ro s  s é r e s  q u e  se a r r a s t r a n  p e sa ­
d a m en te  por la superf ic ie  de la t i e r ra .

Es  pues  el e m p i r i s m o  u n a  ley de las m e d ia ­
n ías  cuando  se e n t r e g a n  á sí m ism as ,  y no es 
de  estrai ' iar que  en  n u e s t r a  época de l ibre  e x a ­
m en  dom ine  este  m é to d o  en m u l t i t u d  de in te l i ­
gencias .  Pero  ofrece  a d em á s  otro  c a r á c t e r  la t e ­
r a p é u t i c a  m o d e rn a ;  báse  dejado invad i r ,  no por  
nn s i s tem a  filosóíico, sino po r  todos; ileniasiado 
débil  pa ra  re s i s t i r  las influencias  q u e  caliílca 
á m en u d o  de e x t ra leg a le s ,  las ad m i te  p a rc ia l ­
m en te ,  las to le ra  en c ie r tos  p u n to s ,  las deja  
in f i l t ra rse  por  donde  e n c u e n t r a n  m a s  facilidad,  
y esta  indiferencia  de p r inc ip ios ,  e s ta  debilidati  
r ad ica l ,  este  vacíp de  s is tema se ha p u e s to  b a ­
jo  el am p aro  de u n  n o m b r e  sonoro ,  p e ro  hueco; 
se ha  l lamado ec lec t ic ismo.

No p regun té i s  á  la m a y o r ía  de  n u e s t r o s  m é ­
dicos  si son vita li s las  ú o rgan ic is tas ,  si p a r t i d a ­
rios  del  d inam ism o ,  si e sp i r i tua l is tas  ó pan te i s -

Comenzaré por el principio:
Es->erál)ase que reunidaia  Asambleay em prendida la hroga 

parlam entaria, como allí tienen las clases médicas docena y 
m edia de prógimos que las representan, todos ellos sin duda 
anim ados de muy buenos deseos, lograrían aquellas cuitadas id- 
gnu alivio al cúmulo de males que las apesara. Asomó á poco 
his orejas el proyecto de ley de Sanidad, y los Esculapios de 
galcm y pantalón que poblamos la España abrim os tanto ojo, 
para ver si algo podríam os alcanzar tocante á partidos. El 
atravesado engendro salió por fm despues de un  largo p re­
ñado y de  enredosas evoluciones; pero visto á buena luz, re ­
sulta ahora que... nada: estam os como estábam os ó peor, v 
tenem os que principiar de nueve á pedir que los partidos sé 
arreg len , ó ¿arreg larnos nosotros para que no sirvamos mas 
de juguete.

oCucú, cucú, ymas eucú 
y siempre la misma cosa.»

No creas que te engaño, Blas: examina los diez artículos de 
la  asendereada ley consagrados al asunto, y dim e luego si 
con ellos hemos adelantado maldita la cosa. ‘Nadie puede es­
tim ar su valor mejor que tú , llevando como llevas 17 años de 
partido en  partido, rodando como ima pelóla por los valles 
y corros de diferentes provincias de España.

¿Debe esperarse que las Juntas provinciales de Sanidad 
(corporacioncs (jue ni tienen ni es de presum ir que tengan 
m uy lozana vida ni grande pujanza) se m etan á invitar á los 
ayuntam ientos para ¡^ue establezcan la hos )italidad domici­
liaria? Y si co.sa tal hicieran, ¿no las dirían as corporaciones 
municipales que se m etian en camisa de once varas, puesto

e, a quien atañe loque, según la ley de beneficencia que r i .. , ,___
relativo á hospitalidad <lomiciliaria es á as ju n ta s  m unicipa­
les de beneficencia? jUna .Tunta de Sanidad ocupándose de 
asuntos (lue corresponden á beneficencia! ¡Virgen santa del 
Trem edal, qué desconcierto y qué modo tan maravilloso de 
em brollar las cosas!

Pero supongamos que la Junta sanitaria invita, y que el 
ayuntam iento hace caso de la invitación: falla luego el con-
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la s ,  si q u im iá l r i co s  ó nificánicos,  si rea l i s tas  ó 
escéplicos .  Son ec lécücos ,  es  d e c i i \  no  saben á 
cuál  sisleuia  d a r  la i i refercncia ,  y  por eso no la 
conceden  á n in g u n o ;  pero  lom an  iin poco <le l o ­
dos ,  y ís;5/{‘can los hechos  del modo q u e  m e jo r  les 
c u a d r a ,  acep lando  para  cada  cosa las  ideas  del 
a u to r  ([ue pa rece  haber la  esUidiado m e jo r ,  y fo r ­
m ando  de lodo u n a  mezcla  en que para  nada  
e n t r a n  el o rden  ni la a rm o n ía .  Vei’dad  es que  
si se les e cha  en  ca ra  esta  vaguedad  de p r in c i ­
pios ,  con les lan  q u e  solo i n í l a y e e n  h s c s p í i c a c i o -  
n cs  de los hechos ,  las  cua les  les in te re sa n  poco 
con tal  q u e  q u e d en  en pie los hechos  mismos,  
l in lonces  se re fug ian  en el e m p i r i s m o , en la 
p rac l ica ,  en el sen tido  c o m ú n ;  se fo rm an  un 
p a ra p e to  de pos i t iv ismo, y afectando u n  p ro fun­
do desden  hacia  lodo lo q u e  cae fuera  de sus  
l ineas,  confiesan q u e  solo p o r  co n ten t a r  las a s ­
p i rac iones  de la  razón  se h a n  re sue l lo  á  hace r  
sus  e scu rs iones  en  el c am p o  de los pr inc ip ios ,  
y* com o si d ig é ra m o s ,  q u e  son ec léc t icos  p o r  
m e r o  en l re ten im ien lo .

i L a m e n la h l e  e r r o r !  Ni pueden  e lu d i r  la ley  
s in té tica  de la u n id a d  r e p re sen ta t iv a ,  p rec i sa ­
m e n te  p o rq u e  obedecen á la  ley  analí t ica  de la 
d ive rs idad  rep re sen tad a ;  ni pueden  p o r  lo tanto 
de ja r  de p r o p e n d e r  desde el sentido c o m ú n  á la 
íilosofia, y  desde u n a  filosofía e m b r io n a r ia  á o tra  
co m p le tam e n te  desa r ro l lada .  E m p e ñ a r s e  en no 
reco n o ce r lo  asi p o r  miedo á  las  dificultades que  
ap a recen  bajo es te  pun to  de  v i s t a ,  vale tanto 
c.onjo c e r r a r  los ojos por  no  ver  las  a sperezas  
de u n a  senda q u e  se ha de r e c o r r e r  necesa r i a ­
m en te .  ¿Quién no  conoce  q u e  semeja*ite e m p e ­
ño  mult ip l ica  de u n  m odo  asom broso  las  p r o ­
babil idades  de u n a  caida?

Si forzados á  a b r i r  los ojos los  m éd icos  de 
n u e s t r o s  t iem pos  se qu ie ren  d a r r a z o n  de cuan to  
p resenc ian  y e j e c u t a n , p o n e n  s iem pre  de m a-  
nií iesto esa falta de p r in c ip io s ,  esa vacilación, 
ese | )oli teisu]o í i losóüco,  q u e  como h e m o s  r e ­
petido es su p r inc ipa l  a c h a q u e , y  q u e  bajo 
m u c h o s  conceptos  es peor  q u e  el a le i sm o  ó la 
c a renc ia  de lodo s is tema reconocido .

A c e rq u é m o n o s  á la c ab ecera  de u n  en fe rm o ,  
y  veam os ,  no  á d is t in tos  m é d ic o s ,  s ino á uno 
solo , fo rm ando  las indicaciones  q u e  á  su  modo 
de ver  r e c lam a  la  afección. Asis tamos á a((uel 
t raba jo  m en ta l  q u e  p recede  al e s tab lec imien to  
de u n  p lan , y cal if iquemos los móvi les  q u e  de­
t e r m i n a n  la  v o lun tad  á la  e lección de este  ó 
aque l  género  de medios  te rap éu t i co s .  ¿ Q u é  ha­
l lam os  las m as  v eces?  U na  docta  r u t i n a ,  una 
t ra m i ta c ió n  g e n é r ica ,  q u e  se  e s tab lece  p o r  sí 
sola  con poco ó n in g ú n  esfuerzo  del en ten d i ­
m ien to .  Se clasifica la e n fe rm ed ad  dando  á m e ­
n u d o  t o r t u r a  á su cuadro  s iñ to m á i ic o ;  se p r o ­
cede cu  es te  p u n to  con el  m a y o r  de ten im ien to ;  
p e ro  u n a  vez desl indado el  i h a l , ah í  es tán  los 
a u t o r e s ; ahí e s t á n  las  p rác t ica s  establecidas ,  
los m e d ic a m e n to s  r ecom endados  p o r  an tiguos

curso y consentim iento de los vecinos, y  ya sabes lo que son 
conciíjos. Unos vecinos qiiernin que liaj’a m édico, otros que 
haya solamente ciriijano, y los m as que no l)aya ni uno ni 
oli'o i'elrj])uiclos para uu serv ido  de que solaníenle los po- 
i)res fian de d isfru tar.., /.Qué le parece? F igúrasem e que te 
yigodc*cir: ¡pues no hay duda que hemos adelantado bas­
tan te '

•D esd ichado  b a la n d ra n :
¿ c u a n d o  sa ld rás  de cmpcüado?»

Pero aguárdate B l a s  un poco; que no se ganó á  Zamora en 
una hora, y quizá encontremos m as adelante cosa (píenos 
saípie d d  ahogo, poniendo lin á  la trabajada vida que traemos.

En efecto, le e : «Cuando los ayuntam ientos no corrospou- 
udan á las invitaciones do las ju n tas provinciales de Sanidad, 
>y las familias pobres carezcan de asistencia facultativa y de 
'dos medicamentos necesarios para  la curación de  sus enfer- 
)-medades, el goberjiador civil, de acuerdo con la Diputación 
tp i'ov indal, teniendo en cuenta las circunstancias de los 
X (uebios, y oyendo Á  la Junta de  Sanidad . podrá obligar á 
» as municipalidades á que se provean de facultativos tilula- 
xi-cs, exigiendo á las mismas la responsabilidad que hubiere 
«lugar, cuando ocurriese alguna defunción de  la ciase mc- 
«nesUn-osa sin habérsela prestado {¿á la defunción?) lo sau - 
vxiliüs facultativos (i) .»

Pues ¡ahi es nada! Prim ero invilacion de la Junta provin­
cial d esa n id a d  al ayuntam iento para que tenga facultativos 
que asistan á los pobres; huígo- que los ayuntam ientos liagan 
(taso de la J im ta; después que los vecinos'se conform en; mas 
adelanto, encaso 'do  no conformarse y  de carecer las famUian 
pobres de asistencia facultalivu  {lo que rara vez sucetlcrá por 
inianto los lacnltativos tendrán que cargar como basta acjuí 
ron  el m ochuelo), que el gobernador ponga el caso en co- 
iiuciniiento de la Diputación pvovincial que es (como si digé- 
i'amus qu(; amula al tribunal de Poucio P llatos, ])ür([u<; la Üipu- 
i:ii ion ?ü inclinará siem pre á jo s  ayuntumienlos, dejando a la

A l t .  65 de la  l e y ,  •

I y m ode rnos :  no h a y  m as  q u e  escoger .  ¿Se t r a ía  
de u n a  p u lm o n ia ?  La sangr ía  , el t á r t a r o  e m é ­
t i c o ,  los r e v u l s iv o s ,  ocupan  el p r i m e r  lugar .  
¿ E s  u n a  ap lopeg ía?  S a n g ra r  t a m b ié n  usquG ad  
a n im i d c l it iu iu m .  ¿Son  i n t e r m i t e n t e s ,  s imples  
ü p e rn ic io sa s?  ¿ Q u ié n  d u d a  en  la  e lección del 
ant i t ípicD?

P e ro  pasem os  a d e l a n t e ;  hagam os  d i s c u r r i r  
al p ro feso r ;  p reg u n tém o s le  q u é  s e  p ropone  o b ­
t e n e r  in m e d ia tam en te  de los r e m e d i o s ,  pa ra  
l o g r a r  la c u r a c i ó n ,  y  en tonces  le v e r e i s , u n a  
vez desalojado del t e r r e n o  del e m p i r i s m o ,  e n ­
t r a r  de l leno en el  del eclec t ic ismo,  q u e  es  su 
filosofía. Quién  se p ropondrá  d i s m i n u i r l a  can ­
t idad  de s an g r e ,  ó sus  g lóbulos ,  ó su  fibrina,  
q u e  en su s en t i r  son la causa  de la en fe rm edad ;  
qu ién  a sp i r a r á  á e je r ce r  u n a  acción qu ím ica  
en  u n o  de los ó rganos  ó e lem en tos  del  cue rpo  
h u m a n o ; qu ién  se d i r ig i rá  á la pa r te  s an a  del 
o rg a n ism o  p ro c u ra n d o  e n to n a r l a ,  ro b u s tece r la ;  
qu ién  c r e e r á  q u e  com bate  d i re c tam en te  la  p a r le  
u jo rbosa  m a la n d ú  ó an iqu i lando  la afección que  
p e r t u r b a  la v i d a ;  q u i é n ,  po r  i i l timo, pensa rá  
o b r a r  de  m u y  diverso  modo , e s t im u lan d o ,  de ­
b i l i t a n d o ,  rcve l iendo ,  va r iando  la t e x t u r a  o r ­
gán ica  , modif icando las f u e r z a s , a u m en tan d o  
u n a s  func iones  á  espensas  de o t ra s ,  y e je rc iendo  
cada u n a d e  es tas  acciones  s epa radam en te  según 
los casos ,  ó todas  á la v e z , sin q u e  r e p u g n e  á 
su razón esa confusa  a m algam a  de e sp lica cio n es  
vita lis tas  , o rgan ic is tas  , q u i m i á t r i c a s , m e c á ­
nicas  , fisiológicas, especifistas y  p e r ten ec ien te s  
á (odas las doc t r inas  y  sec tas  en  q u e  se ha  d i ­
vidido el c am po  de la medic ina .  Las  m ism as  
divisiones que  se hacen  de los medios  c u r a t i ­
vos en las o b ra s  m as  acred i tadas  de te rapéu t ica  
son u n a  p r u e b a  indudab le  de esta  ve rdad .  Alli 
se e n c u e n t r a n  m ed icam en to s  rac ionales  y  es-  
pecíl ícos,  d inámicos  y m ecán icos ,  p e r tu r b a d o r e s  
y qu im iá l r icos ;  todo menos  u na l ia^e ,  m e n o s  un  
c u ad ro  c om ún  del q u e  aparezcan  las m e d ic a ­
ciones  como p a r t e s  reg u la re s  y  s im étr icas ,  
m enos  u n  fondo cu a lq u ie ra  de u n  color dado,  
que  pres te  tono y  an im ación  á los d ispersos  
co lo res  de ese e spec t ro  científico; q u e  r e s t a u r e  
la  u n id a d  en esc  rayo  de  luz  descom pues to  por  
la observac ión .

Y sem ejan te  es tado  de cosas  es tá  m u y  lejos 
de  s e r  ind ife ren te .  Siendo asi q u e  el éxito  de 
las medicac iones  no tan to  consis te  en  la e lec ­
ción del agen te  medic inal ,  q u e  puede  hacerse  
de  u n  m odo  em pí r ico ,  como en su  aplicac ión 
á  cada  c a s o , en la difíci l g rad u ac ió n  de las 
dosis  y  la o p o r t u n i d a d , y guiando á  m e n u d o  
en esta g raduac ión  las ideas t e ó r i c a s ,  q u e  con 
conocim ien to  ó sin él t iene  el p ro feso r  ace rca  
del  m odo  de o b r a r  de los rem ed ios ,  sucede  que ,  
ó no se l lega,  ó se escede f r ec u e n te m e n te  del 
l im ite  o p o r t u n o ,  pe r jud icando  m as  o m enos  
con  lo mismo q u e  se em plea  p a ra  faci l i tar  la 
c u rac ión .  S eg ú n  la idea  q u e  se  t iene  de la en-

autoridad del gobernador con un palmo do narices); en se­
guida que la Diputación examine hi&circuiislancms de lospue- 
blos (si los vecinos son gustosos 6 no, si pueden pagar facul­
tativos, si los hay que presten  d  servicio sin costai’ies nada, 
e tc . , etc.}, y baile que deben tenor acpjcllos funcionarios re­
tribuidos; hecho esto, oir á la jun ta  [irovincial de Sanitliid 
(cosa inútil si fué ella quien inauguró la liistoria iiivitiuulo al 
ayuntam iento), y por lin de lanl^is audulencias el gobernador 
poDHÁ, si quiere, obligar á las niuiii(;iiialidadc-s á qne se [pro­
vean de fa<‘ultativos... Yo digo: ó no podrá aunque quiera; que 
los gobernadores no jiueden gran cosa on el dia:

«lUíiy magiiifícos en gañ os  
com o bay m e n t i r a s  sublim es! s

¿Qué te parece, Hlas? ¿no es cierto que vamos progresando 
á las mil maravillas?

Pero consuda to , que en cambio la asignación anual de los 
referidos titu lares lia de establecerse \ m  mv contrato (¡ya 
sabes lo ([ue son contratos!) verilicado con los ayuntamienlós, 
si’bien deberá se r proporcionada al número de familias po­
bres ú quienes ios facultativos se comprometan á auxiliar con 
los recursos cientiftcos.'lú  d irás qne estas palabras que van 
de c u rs iv a ,'s ín ijiu ra  música y hacer <pie hacem os, y y o  te 
aseguro que discurres b ien , porgúelas asignaciones están 
antes que todo en pi opoi-cion con lo que los i>uel)Ios quieran

no habrá tu  lia, y aquello de  decir á los ayuntamientos, cuán- 
do_so olía una desjiedida ó se presentaba un partido mejor: 
señor ayuntamiento iiasla a([iíi li(*gó, beso á T. la mano, que 
con la m édica, los mediquillos y los trastos m e largo á otra 
parto donde iKigncn mej<ir y «o me hagan tantas perverias. 
¡ Forzoso será perm anecer sujetos, i-omo burro  á estaca, can­
tando el hinn'-o dcltiegopava cspanLar la moltiua, y dando vi­
vas entusiastas á esa liiierlad que conocemos de nomlire!

No quii’i'd, ¡5I..VS de mis ¡¡ecados, seguir cnlristecicndote.,. 
En punto á partidos médicos estamos do hoy mas peor (pK: he-

fe rm edad  en g e n e ra l ,  y del  caso q u e  se observa  
en p a r t i c u l a r ,  asi se ins is te  p a r t i c u l a r m e n te  
en el  uso  de d e te rm in a d o s  m e d i o s , sin q u e  la 
p revenc ión  de n u e s t r o  e sp í r i tu  nos  p e r m i t a  
a d v e r t i r  el daño q u e  á veces ocas ionam os ,  ni 
d i s c u r r i r  co n  ac ie r to  en la difícil ap rec iac ión  
de  las causas  y  de  los efectos.

La m ed ic ina  de n u e s t r o s  dias se re s ien te  de  
esta  a n a r q u í a ;  ha  em pezado  ya á  cansa rse  de 
la l ibe r tad  indefinida  á q u e  asp i ro  en  a lg ú n  
t i em p o  com o á  su  m a y o r  p e r fe cc ió n ,  y  b usca  
p r in c ip a lm e n te  sus  a d e lan tam ien tos  en u n  p e n ­
sam ien to  s i n t é t i c o ,  en  u n a  filosofía luas e s t a ­
b le  , en  u n a  base  m as  só lida,  q u e  la  q u e  p u e ­
den  p r e s t a r l e  el ec lec t ic ism o ó el  e m p i r i s m o .  
P o r  n u e s t r a  p a r t e  no  cesa rem o s  de  im p u l s a r  
p o r  este  cam ino  á  los m éd icos  es tud iosos ,  con­
vencidos  de q u e  es la senda  q u e  pu ed e  r e c o r ­
r e r s e  en el dia con  m as  g lo r ia  y u t i l idad.  No i m ­
p o r ta  q u e  c ien to  nos  hayan  precedido en la 
m is m a  ta rea ;  p rec iso  es p ro se g u i r la  con nuevo  
b r io ,  p o rq u e  tal  es  la l ab o r  de la h u m an id ad ;  
p r o c u ra n d o  so lam en te  q n e  los ú l t im o s  e s labo ­
nes  de esta  cadena científica , l ab rad a  p o r  los 
s ig lo s ,  no d e sm erezcan  de  los p r im ero s ,  y que  
at'iadidos u n o s  á  o t ros  vayan  com ple tando  u n a  
ob ra  cada  vez de m a y o r  precio .  Sin escesiva  
vanaglo r ia  podem os  l isongearnos  de h a ce r  algo 
m e jo r  que  n u e s t r o s  m a y o re s ,  pues to  q u e  nos  
ap ro v ech am o s  de su s  t r a b a j o s ,  de  sus  d e s c u ­
b r im ien to s  y b a s ta  de los m ism o s  escollos q u e  
nos  de jaron  seña lados .

R epe t im os ,  p u e s ,  que  á la e laborac ión  de la 
idea filosófica, á la re s tau rac ión  de una  filoso­
fía p rop ia  de  la medic ina  , deben  p ro p e n d e r  
p r in c ip a lm e n te  los esfuerzos de los médicos,  y 
q u e  esta  es h oy  en n u e s t r o  concep to  la neces i ­
dad m as  ap re m ian te  de la c iencia .  A sati sfa ­
c e r l a  pensam os  c o n t r ib u i r  en lo suces ivo en 
cu an to  pe rm i tan  n u e s t r a s  fue rzas ,  y como m e ­
dio pr inc ipa l  de c onsegu i r lo  no de ja rem os  de 
seña la r la  un  dia  y oti 'o, p a ra  r eco m en d a r la  al e s ­
tudio  y medi tac ión  de los méd icos  celosos  po r  
los-adeiautamientos  de la ciencia.

En  cu an to  á los t raba jos  analí t icos ,  á la i n ­
vest igac ión de hechos  p a r t i c u la re s ,  de  quo tan 
r ica  cosecha h a  obtenido la c ienc ia  m o d e rn a ,  
solo es de d e se a r  q u e  se  l l even  á cabo con  
m a s  seve r idad  en  las  apreciac iones ,  con  menos  
l igereza  y ve rsa t i l idad ,  y  con  u n a  c r i t ica  nías 
ju ic iosa  y  m as  p ro funda .  No sea  la novedad u n  
a l ic ien te  pa ra  acoge r  los f ru tos  de la e sp e r i e n -  
cia,  q u e  m as  bien  neces i tan  s e r  sazonados por  
el t iempo p a ra  o f rece r  m a y o r  u t i l idad.  D e s t e r ­
r e m o s  en lo posible el e sp í r i tu  indus t r ia l ,  
q u e  se infi l tra insens ib lem en te  en  la c iencia  
desde  que  se  conv ie r te  en  profes ion,  y j u z g u e ­
m os  de todo im parc ia l  y  desapas ionadam ente ,  
desde  el elevado punto  de vis ta de los g ran d es  
p r i n c ip io s ,  no desde  el reduc ido  y  mezquino  
del in te ré s  p rop io ,  que  e n t ra  p o r  tan to  en  las

m os estado hasta aq u í, con perdón sea dicho de los reform a­
dores: R ide, si sapis.

\ Las esperanzas se desvanecieron!
P ero  n o , las esperanzas van y vienen: no se agotan nunca.

«D onde hay a lm a nu nca  falta 
no vcdadüs  q u e  g u s ta r . t

—Viendo ya que fuera locura insigne el esperar del gobier­
no ni de los legisladores rem edio para nuestros males en 
unos tiempos como estos, en (jue el a rte  de gobernar dá esca­
sos y malos productos, hemos echado por otro cainino {lara 
buscar la feliciiiad... ¡ Quiera Dios que no nos suceda como a 
Ixion cuaiulo lleno de fuego pretendió abrazar á la esposa dol 
hospitalario Júpiter!

¡ La 1''m ascip.\i;io.\ médica ! ¡ Esta es el áncora con cuyo auxi­
lio pensamos tocar á la ribera y dar rem ate á nuestra larga 
y Z(tzobrosa navegación en busca do países desconocidos!...

¡ Y nada mejor, Iíla s, si acertái-amos ó realizar ese niagnili- 
co i>ensamionto! Acaba de instalarse la Asamblea Médica <jui* 
tiene el encargo d ep o n e rle  en ejecución; alli hay excelks- 
ciAS, PAi’.is  y 'o tras personas de tomo y lonm... ¡ Tengo la >‘s- 
poranza de (jue seamos j)or lin felices! Unámonos para con­
seguirlo si podemos:

«Toiis f r a n c b e m e n t  unis ,  e t  d 'e s p r i t  e t  cíe co e u r ,  
C bercboiis  la  ver i tó ,  la v e r lu ,  le  b ou bau r .»

Si nnestrc^ esfuerzos propios no alcimzarcn á m ejorar la 
tris te  condiciíin á que nos vemos reducidos ¿babria m<?dio de 
m ejorarla ‘f Por hoy aqui doy punto, y cierro esta carta. Me ln- 
estendido demasiado y habrás dicho mas do una vez :

«Hay h o m b res  como le targos 
p e sado s  en diücui'rir ... íi

Perdona que cu otra ocasion será o tra cosa.
Seguiré escribiéndote; escril)i'me tú  tam bién, y cuenta (-on 

que se interpolai'á <-on nuestras carias alguna que oira clel 
Li)0. ZcRRACtoos, aquel de quien te hablé ai convüzar c.'l;).

Tu condiscípulo y amigo Dr. Cíhcon:-.

Ayuntamiento de Madrid
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m iras  de los ira ficantes en  c ienc ia ,  e scor ia  i n ­
noble ,  g a n g re n a  del c u e rp o  m é d i c o , q u e  p o r  
fo r tuna  no  aféela  sus  e lem en tos  pr inc ipa les ,  
sus  ó rganos  mas nobles.

Concuna j u s ta  é im parc ia l  in te rp re ta c ió n  de 
los  hechos ,  con u n a  filosofía m as  c o m p le ta  que  
cuan tos  s is temas  se han  conocido h a s ta  ahora ,  
l a  m ed ic ina  de n u e s t r a  época  b r i l l a r á  en el 
pues to  q u e  le corres))onde. A los p rác t icos  t o ­
dos ind is t in lam en íe  toca pe r fecc ionar  sii c r i ­
t ica  e s p e r im e n ta l ;  á  los q u e  t ienen  p roporc ion  
y  fuerzas  pa ra  ded ica rse  al e x a m e n  de  los p r i n ­
c ip io s ,  l i jar  los q u e  deban g u ia rnos  en n u e s ­
t r a s  invest igaciones ,  s iqu ie ra  ob tengan  solo la 
c e r t i d u m b r e  de q u e  no  ex is te  n in g ú n  p r i n ­
cipio absoluto.

H em os  p rom et ido  c o n t r ib u i r  á  es ta  ú l t im a  
t a r e a ,  y nos  e s fo rza rem os  p o r  c u m p l i r lo .

N i e t o .

H X G IE N S  P U B L I C A .

Sociedades a lim en tic ia s .— R efectorios púb licos.

En medio de ese torbellino que lia dado en  llam arse 
p ro g reso , conviono no tar que lejos de segu ir los pasos de 
la civilización de E uropa vam os retrocediendo á la bar­
barie de Africa. ¿ Q uién se cuida en  nuestro  país de las 
clases p o b re s , do esa p arte  de la hum anidad  desheredada 
y afligida, á no ser para  em plear su  sangre como fuerza, 
con la m ira de poner en movimiento la m áquina funesta 
de los trasto rnos públicos?

Eli las edades que precedieron al cristianism o, el pobre , 
reducido á la condicion de e sc lav o , contaba á lo m enos 
con que su  dueño le proporcionaría alim ento s a n o , vesti­
do, y lecho en que descansar por la noche despues de ha­
ber-fatigado su cuerpo y su esp íritu  d u ran te  el día.

Luego que el Salvador del m undo rom pió las cadenas 
do la e sc la v itu d , em ancipando al hom bre de la tiran ía  del 
h o m b re , y haciendo al pobre herm ano del rico y partíc ipe 
de sus bienes, contaba el m enesteroso con el seguro y e s -  
[)lcndido auxilio de la inagotable caridad  cristiana .

D urante las g u erras  y conquistas de  la edad m edia, los 
señores feudales cuidaban tam bién de la su e rte  de sus va­
sallos, y si es cierto  que solían sacrificarlos en  bárbaras 
contiendas, para  eso les honraban y  favorecían, como base 
que eran de su grandeza y p rim er elem ento de su poder.

¿ C u á le s  en España la condicion p resen te  de las clases 
m enesterosas? ¿H ay señores que ahora las p ro te ja n ; hay 
caridad que las consuele ; hay gobierno q u e  las atienda? 
¿Las queda por ven tu ra  n i aun el consuelo trislísím o y es­
trem o de esclavizar los cuerpos por conservar en  ellos el 
fuego de la vida?

La sociedad ha cambiado: todos los m edios que sucesi­
vam ente sirvieron para  el alivio y  consuelo de  las clases 
pobres han desaparecido; ya no se sabe cómo atender ú la 
subsistencia de los in fe lice s , y sin em bargo de  esto , per­
m anecen nuestros gobiernos en  la m as incom prensible 
ind iferencia... ¡ Q ué consecuencias tan  tris te s  pueden  se­
guirse de este irracional abandono! Una profunda revo lu ­
ción social... ¡h é  ahí lo que se descubre en  lontananza, 
como castigo de la loca im pj;evision, de la incredulidad  y 
del egoísmo vil que corroe y disuelve á las sociedades!

Mas no  todos los gobiernos obran coico el de E spaña, 
n i todos los pueblos siguen  la m archa que el español. En 
otros países va sustituyéndose d iscre tam ente la caridad  
olicial á la caridad cristian a , ya q u e  sea im posible d a r pá­
bulo á  esta m ientras u n a  esm erada educación religiosa y 
moral no restablezcan los sentim ientos y  las costum bres 
cris tianas, avivando el am or de herm anos q u e  debe for­
m ar de los hom bros u n a  sola fam ilia. L en tam en te  y a y u ­
dando cada cual en lo q u e  p u e d e , lograrán  esos pueblos 
producir una reform a social sin que se resien tan  de un  
m odo profundo sus m as caros in tereses.

A resultado tan  feliz deberán  conducir m uy derecha­
m ente las Sociedades a lim en tic ia s  que de ocho años á esta 
p a rte  se han  ido fundando en Italia  y  F ran c ia , y que pron­
to se estenderán  por toda la cu lta  Europa.

E stas sociedades conducen ú un tiem po m ism o á la  con­
servación de la salud  y á  m ejorar las costum bres: son á  la 
p a r instituciones h ig ién icas, benéíicas y m orales., ¡Ved 
ahí un nuevo ejcni[ilo ilel estrecho enlace (jue se advierte  
oiitre la higiene, la 'bcneíicencta y la m o ra l!

Pero voy á dejarm e de digresiones para dar una idea do 
lo que son las socie^lades alim enticias form adas en otros 
p a ís e s , y de lo im portan te  que fuera prom overlas en el 
nuestro . Medite crgobi(M*nó es te  grave a tiun to , si es que 
tiene sosiego y gusto  para  m ed itar a lg o , y  si lo efím ero

de la vida de  un  m inisterio  p erm ite  estender el pensa­
m iento al día de  m añ an a ... Toca á la a lta  adm inislracion 
del Estado d a r el p rim er im pulso y m an ten er la reg u la ri­
dad  y el orden  en el m ovim iento que produzca'; porque el 
gobierno, en  lo relativo á higiene y beneficcncia , es á la 
totalidad del país lo que el gobernador á su provincia , el 
alcalde á  su  pob lacíon , el gefe á su familia y el p a rticu la r 
á su  persona. T o d o s, cada uno en  el círculo q u e  le cor­
responde, deben cu idar de la salud  y del b ienesta r.

O currió  en  G énova, el año de  I 8-Í8 , el prim er pensa­
m iento de la institución h igiénica y benéfica que nos ocu­
pa. E ncontrándose sin trabajo num erosos o b re ro s , como 
está  sucediendo ahora en E spaña, form aron p rim eram ente 
ellos m ismos u n a  especie de liga contra el h a m b re , esta­
bleciendo u n a  m esa com ún para alcanzar m ayores benefi­
cios. En los prim eros días de abril comenzó á funcionar la 
sociedad creada , hallándose form ada entonces por sesenta 
su sc rito re s , y ascendiendo todo su  capital á escasos doce 
duros.

Como e ra  n a tu ra l en u n a  adm inistración discre ta  y p re ­
visora, la m unicipalidad de Génova acudió al punto  en au ­
xilio do la sociedad n a c ie n te , y  puso á su  disposición un 
local a  propósito con cocina y u te n s ilio , dando ademas 
leña y sal por valor de 2 ,4 0 0  rs .

t 'ro n to  adquirió  !a sociedad m ayor im portancia, e n sa n -  
chando de paso el p lan de los fundadores. Saliendo ya do 
la reducida esfera de una cocina com ún á  m uchos indi­
v id u o s, llegó á  form arse u n a  vasta asociación que com ­
praba por m ayor todos los a lim en to s , los preparaba en 
grandes m asas y  los rep artía  á  los socios al precio que 
salían. En octubre de 1849 pasaban de t ,0 0 0  las perso­
nas q u e  d iariam ente  iban á buscar los alim entos en  las 
cocinas com unes. Poseía ya entonces la sociedad dos esta­
blecim ientos d istin tos que la había cedido el Estado, y una 
comision com puesta de trece individuos la p resid ia . E sta  
comísion señalaba las lioras de las comidas y el precio de 
las raciones.

Como derecho de en trad a , contribu iaii los nuevos sócios 
con una p e s e ta , recibiendo en  cam bio un docum ento  que 
Ies acred itaba como ta les. Los que com ían en los refecto­
rios pagaban o tra  peseta cada seis m eses por los gastos 
del servicio. L a sociedad no daba se rv ille ta s , pero cada 
cual podía llevar la su y a . Los que preferían com er en  su 
domicilio podian hacerlo, pero tenían que llevar las vasijas 
necesarias.

El precio de las raciones so calculó de m anera  q u e  q u e ­
dase al establecim iento uua pequeña ganancia para  los 
gastos generales.. En octubre de 1849 reg ia la siguícDte 
ta rifa : carne c o c id a ,j l7 i  gram os ( 6  onzas e sc a sa s), 2o 
céntim os ( u n  r e a l) ;  legum bres p reparadas con m anteca ó 
g ra sa , un  cuarto  de l i tro , 10 c . ; p a n , 249 g ra m o s (1 2  
onzas) ,  9 c . ; v in o , 3o centilitros , 6 c . ;  so p a , m edio li­
tro  , 9 c . ;  q u e so , 02 g ra m o s , C c . Todos estos alim entos 
de la m ejor calidad y bien preparados.

El gasto del personal ascendía á 293 francos cada m es. 
Todos los empleados recibían  adem as su  alim ento .
. Desde Génova se estendió  m uy pronto esta  institución  á 

Grenoble, m erced  á  U  íilantropía de Mr. Federico Taulier, 
profesor de la escuela de’ derecho y entonces alcalde. P e­
netrado  de su im portancia propuso al consejo m unicipal 
el establecim iento de la  asociación, cuyo pensam iento fué 
adoptado al punto . Los d irec to res de  las sociedades do 
socorros m utuos y los individuos de la m unicipalidad for­
m aron el n ú c leo , y el público acudió á suscrib irse , su c e -  
ciendo que-al poco tiem po había ya 824 suscritores. Bus­
cado local, nom brada u n a  comision d irec to ra , y  habiendo 
garantizado la m unicipalidad las deudas que la sociedad 
naciente c o n tra je ra , se inauguró  por íin el o de enero  de 
1 8 o l. P o r 73 céntim os cada d ía ,  ó sea 22 fr. ÜO c. al 
m es, sum inistra  la asociación u n  alim ento m ejor que el 
que costaba an tes 40  fr. La lim pieza m as esm erada , el 
órden y  la decencia m as perfectos re inan  en aquel esta­
blecim iento.

D espues, sociedades análogas á las de Grenoble se lian 
establecido en varías o tras poblaciones de F ra n c ia , 'e n  
L y o n ,H e n n e s ,  B ourg y ,M arsella . Mr. V a isse , sonador 
encargado de !a adm inistración del departam ento  del R ó ­
dano , fué á Grenoble á estud iar la organización de aquella 
sociedad a lim en tic ia , y líd vuelta á I.yon apeló á la b cn e - 
íicencia pública para fundar o tra  por el estilo , em itiendo 
acciones do 2S fr. En el m es de febrero an terio r so apro­
baron las bases de los e s ta tu to s , y á .la  hora en q u e  e sc ri-  
bÍHios es probable rjue haya en Lyon cinco de estos o s ta -  
blecim iéntos lilantrópicos. U c n n e s , Bourg y M arsella 'han 
seguido á  Lyon.

■Hasta aqu i la noticia q u e  nos iia parecido dar tocante  á 
esta  in stitución  nacien te , cuyas ventajas esceden m uch í­
simo á los inconvenientes que se la han atribuido por a lg u ­
nos. Ya sabia la existeilcia de eslas sociedades al escribir,

va á hacer tres  anos, en  una M em oria sobre la  H igie­
ne m u n ic ip a l ,  las palabras s ig u ien tes : «D esde luego 
«ocurre que seria una in stitución  verdaderam ente h ig ién i- 
»ca el crear en las grandes poblaciones refectorios p ú b l i -  
ncQs, donde á un  precio módico se sirv iera á las clases p o - 
))brcs u n  alim ento  san o , bien sazonado y sustancioso.» 
Pero  no 'estaban  suficientem ente probados sus resu ltados 
fe lic es , y por eso no am plié m as aquel pensam iento.

¿N o debe desearse que se im porte á E spaña una in s titu ­
ción tan  beneficiosa para, los pobres?

Reduciéndonos á  M adrid y á varías o tras ciudades popu­
losas, bien pudieran  sus ayun tam ien tos im ita r el ejem plo 
de las m unicipalidades de G enova, G renoble, L y o n , R e n -  
nes, etc. P ara  cu b rir los prim eros gastos b astarla  esc ita r el 
ce lode las personas carita tivas, y d e sp u e se l estab lecim ien­
to que se fundara bastaría  á  su sostenim iento, j Q ué ven­
tajas tan inm ensas podrían  re su lta r  de aq u í! Los pobres 
faltos de trabajo ó que ganan con in terrupciones u n  jornal 
m ezq u in o , hallarían  u n  alim ento sano y barato  en  los r e ­
fectorios p ú b lico s , que deberían  esta r convenientem en­
te dirigidos y  vigilados para  im ped ir que la aglom eración 
de gentes orig inase algún  desórden . Y si á e s te  p ensa­
m iento se asociase el de una caja de  ahorros donde los jo r­
naleros depositaran el sobran te de su  m anutención  para  
asegurarse la subsistencia el dia en que no trab a jaran  , la 
sociedad ten d ría  m ucho m enos que tem er de las tu rb as  do 
infelices á qu ienes el ham bre ir r i ta  y dispone á las con­
m ociones populares.

E s necesario ser ftrevísores y adelan tarse á. los sucesos 
dep lo rab les, por medio do hien en tendidas reform as. ¿Ha­
b rá esta previsión en nuestro  gobierno y au toridades? P or 
lo m enos hasta  el dia n ingún  m otivo tenem os p ara  espe­
rarlo .

Mendez A i.varo.

REISU31EX TERAPEUTICO.

A p o p leg ia .— E m b riagu ez .— E stad o  a p o p le tífo rm e d e  los 
borrachos.— Borrachera d e  los fum adores.— T e m u le n ­
c ia  ó sea a p o p leg ia  con secu tiva  á  la  em b riagu ez.

Al dar publicidad á este  resúm en terapéu tico , cuyo nom ­
bro liemos asignado á  esta  sección del periódico para  que á 
:n-imera v ista  pueda apreciarse su objeto, ún icam en te

ue la esperiencia  nos ha  
. m étodo curativo  de c ie r -  
0 de este  m odo á  la ú id i-

levamos la m ira de esponer lo f 
enseñado que hay  de verdad en  e 
tas enferm edades; correspondienc 
cacion de varios com pañeros y amigos que desean conocer 
los resultailos de d iferen tes m edicaciones em pleadas asi en 
n u estra  p ráctica p articu la r, como en la que hace m as dt; 
vein te  años venim os siguiendo en los hospitales m ilitares y 
civiles. P rocurarem os ser sobre todo concisos al esponer los 
m étodos terapéu ticos, sin  q u e  fallo la debida claridad tan  
necesaria en  trabajos de este  género; y  am igos de la verdad , 
ta n  solo se consignárán aquellos q u e  m ejores cesultados nos 
hubiesen dado , sin  que esto q u iera  d ec ir que no pudioran 
haberse obtenido iguales ,por otros de que no laganios 
m ención. T am bién cum ple á nuestro  objeto consignar que 
m uchos de los m étodos curativos que proponem os, son 
fru to  de  n u es tra  observación: o tro s , aunque  indicados por 
algún  p rá c tico , han sido m odiiicados por nosotros con  
arreglo  á las c ircunstancias del en ferm o; m oihücacíones 
que siem pre deberán teiio r en cu en ta  n uestros lec to res al 
hacer la debida aplicación clín ica. H ed ías estas observa­
c io n es, en trem os en m ateria .

A pop leg ia . Pocas enferm edades figuran en  los cuadros 
nosológicos en  que m as se haya aconsejado la sangría  que. 
en  esta afección; y  sin em bargo nada m as c ie r to , com o que 
en  ciertas c ircu n stan cias haya producido no solo m ales sin  
cu en to ,p e ro  hasta  la m ism am u erte  el uso de este poderoso 
agente terap éu tico . P ara  no incurrh'- en  erro res trascen ­
dentales, preciso, es lijarse b ien  en el diagnóstico  de la 
apoplegia, que no hay pf’áctico que desconozca pu ed e  ser 
sanguínea, serosa ó lierviosa. E n  la p rim era  de estas es­
pecies, no deb erem o s 'in sis tir dem asiado en  las sangrías, á 
¡>esar de lo que las recom ienda a lg ú n  práctico respetable 
por otros conceptos. E l coiijunto de- síntom as del enferm o 
es lo que debe g u iar al m édico, proscribiéndola siem pre 
(¡ue estos'no sfc la llenen  relación con los an teced en tesy  na­
tu raleza física de af[uel:‘s in  em bargo, gran  partido hemos 
sacado en circunstancias dadas con solo una evacuación 
general (le sangre , esploradora digámoslo asi, dé las san g u i­
juelas aplicadas en  num ero  suficiente á las regiones in as- 
toítlcas, tem porales, anal, nuca y  y u g u la r, y  tam bién  en 
li\ parte  in te rn a  de ios maléolos. E ste  m edio deberá auxi­
liarse con las friegas secas ó c m  lin im entos irritan te s  ;í 
la espina dorsal y estrem idades.in feriufes, en  cuj-os sitios 
pbdrán aplicarse estensos sina|iism os que se dejarán  m as ó 
m enos tiw npo jiuestos segini la necesidad. A veces tene­
mos que a p e la rá  k '  bayetas mojadas en  agua h irv iendo, 
en  las que. se envuelven los júes. Indudaliltsmchle á esto 
debe su curación un joven m édico, que habiendo caido_ en 
u n a  apoplegia despues de varios ataques epiiéptieos, á pe­
sar de ios nu irh o s rem edios que se le ap!i<-aron, solo vol­
vió á su  conocim iento cuando sé aplicarun aquellas. Las 
lavativas de agua fría m uriadas y  aun  estim u lan tes , no de- 
jan  de hacer un  bueii servicio en  diferen tes ocasiones que 
el práctico  deberi^ aprovecliar. Si el enferm o pud iera  t ra ­
g a r , la adm ínistniifiondeoclio  onzas cIü la 'tisana laxante de 
n uestra  fiirm acopea, seria  m uy co iiv en iea íe , añadida á los
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me;l!or> citados; dó.sís (jiiñ poilria ro.pclirse si so no lára  ali­
vio. Sin dejar de ilovar ol carác lu r de apoplogia san p iii-  
lu a  la afftwioa vitínn, digámoslo así,com o ¡iDnníUastasisde 
o tra  en trañ a , siom pre iiiíerosaiiUí á la vida, cual es e! co - 
razon, hígado, pulinnnfis, ol,c.; afoiicion que ya liú tiem po 
]ia;lücía el enferm o. Muy difícil es en la p ráctica el ap re­
c iar esto convenientem ente: para  lograrlo, no;5 re raon íiire- 
mos á lav iila  an toacta  del apoplético, y p recisam eritesu  sal­
vación consiste en  conocer b ien estas c ircunslancias.

Algunos casos poilrianios c ita r  en su corroboracion: en ­
tre  eiios no podemos pasar en silencio el que recayó en un 
práctico m uy recom eiídalile, atnigo n u es tro , y bien cono­
cido en esta córte por su num erosa clientela y no vulgares 
conocim ientos, quien fué acometido de un  paraxism o goloso 
apopletiform e sum am ente  violento, que hizo m etástasis al 
cerebro  desde la articulación m etatarso -fa lang iana del pie 
dereclio, con pérdida de la sensibilidad y dei m ovim iento, 
con las pupilas lijas ó inm obles, res[>iracion estertorosa y el 
pulso tardo (33 pulsaciones por m inuto). Tan solo con unas 
cataplasm as de m ostaza á la región ta rso -m e ta tars ian a  de 
am bos pies, se le sacó de aquel estado a larm ante con 
grandísim o consuelo de sn familia; y sucedió que una no­
tabilidad m édica que lo presenciaba clam aba á voz en g ri­
to q u ese  le hiciera una sangría , lo cual no se llevó á efecto 
por oponernos con toilas n uestras fu e rz a s , m anifestando 
que de llevarse á  cabo sem ejante consejo no sabíam os el 
resu ltado  que pudiera llegar á tenor.

M uchas veces la apoplegía aparece después de inge­
r ir  el sugeto alim entos ó b e b id a s , por lo g e n e ra r e n  
dem asiada cantidail ó in d igestos: m uy raras veces está 
inilicada la sangría en sem tijantes enferm os : las lava­
tivas irritan tes  , las tisanas laxantes si puede tragar, 
y aun  los supositorios estim ulutiles nos han producido 
siem pre resultados satisfactorios.— A unque no proscriba­
mos del lodo las evaciiuciones generalos de sangre en las 
especies de upoplegías serosa y nerviosa, m uy cautos de­
berem os ser en propinarlas, y m as sT recaen 'en  personas 
nerviosas ó linfáticas; pues nos esponemos á que aquellas 
si son incom pletas se tornen en una veriladera sideración 
dei sistem a nervioso, como suceilió en el año 1837 á una 
iiolabilitlad m édica, que habiéndole sangrado en una ap o - 
])lftgía em inentem ente n e rv io sa , pues tid e ra  su tem pera­
m ento , y tal le constitu ía  la especie de trabajos literarios 
á q u e  sé hid)iadedicado toda su  viiin, ;\ pesar de  las obser­
vaciones que hicimos en una consulta contra este  medio 
an te  seis ú  orlio profesores respetab les, sucum bió á la ver­
dadera ap(it)legía que sobrevino pocos m om entos despucs 
de  la sangría , no obstante haberle lieclio en las 36 horas 
poco m as ó m enos que vivió los m as oportunos y activos 
rem ed io s : todo fué infructuoso. Mejores resu ltados nos han 
dado las sanguijuelas a¡ occipucio, mastoides y maléolos y 
aun al ano, sieni[ire que se han podido aplicar sin rem over 
m ucho al enferm o, pues una do las cosas que mas debere­
m os t;:ncr presente es m overle to lo lo m enos posible. Pero 
lo que á no dudarlo  dá m ejores efcctós en tales apoplegias 
son los purgantes, y en tre  ellos tos calom elanos y el a oes 
unidos & dósis de cua tro  á ocho granos, repetidos cada dos 
lloras, tom ados por Ja boca si el paciente puede trag a r, ó 
adm inislrados en  doble ó trip lo  cantidad en  c listeres si 
aquella  función no pud iera verificarse. Son unos auxilia­
res  bastan te  eficaces en las apoplej^ías, cua lqu iera  que sea 
su  especie, las fom enlaciones á la Irente del agua sedativa 
de  R aspad de segundo ú tercer grado, y  en ocasiones, por 
lo reg u la r ias m enos, las cataplasm as de nieve a  !a c a je -  
za , y si diera tiem po los vegigatorios, ya á las cstrem idades 
in ferio res, ya á la nuca. A unque algunos aconsejan á la 
cabeza u n a  can tárida , habrá sido ca su a lid ad , poro á nos­
otros nunca nos ha dado resu ltailo , sucediéndonos lo m is­
mo con el moxa aplicado en el occipucio ó en el sincipucio, 
y  con las veutosiis escarificaílas al ep igastrio : sin em b ar­
co, contam os tres  ó cua lro  casos en que aplicadas estas en 
a p arte  esterna de los m usios de m ugeres que padecían 

do dísm enorrea ó de am unorrea y que por o lra  [la rte -esta - 
b an  cloróticas, produgeron efecto, asi como puestas á  los 
)ei:hós de una partu rien te  criada del señor m arqués de 

, u ra  R eal, salvaron á la enferm a, que había caido en una 
v erdadera apoplegía de resu ltas dol parto . P ero  este a r ­
tículo va haciéndose dem asiado largo pura la índole del 
periódico, y asi se nos d ispensará si no entram os en  mas 
detalles.

E m b ria g u ez.'— E sta d o  apop letifo rm e de los borrachos. 
— En el Hospital General de osla córte es m uy com ún ver 
en tra r, p articu larm en te  á deshora de ia noche, sugetos re ­
cogidos de las calles y cuya em briaguez les v iene á  cons­
t i tu i r  en un estado apopletiform e. Los sinapism os, los fo­
m entos de agua fría á la fronte , axilas é ingles, si la esta­
ción no está dem asiado fría y puede d a r lu g ar á o tra  en­
ferm edad , como son ca ta rros, e tc .;  jas enem as con el agua 
m u riad a  y si pueden trag a r seis á diez gotas de amoniaco 
liquido en u n a  infusión teiform e de cua lqu ier p lan ta aro ­
m ática , siem pre producen buenos efectos. Si esto sucedie­
ra  en una casa p articu la r, sin d ejar de  aplicar los medios 
espuestos, la adtninistracion del café en bebida con poco 
azúcar y con algunas gotas de zumo de limón hace desapa­
re c e r los síntom as de  la em b riag u ez , como no sea in tensa 
ó recaiga en sugeto cjiie tenga por costum bre en tregarse 
á  tan rep u g n an te  vicio.

Iguales medios usarem os en la em b ria g u ez  sobrevenida  
á los fu m a d o re s  p r in c ip ia n te s :  esla  se observa m as p rin ­
cipalm ente en los jóvenes que no están  acostum brados d 
fum ar, ó fum an cigarros puros que son fuertes por la clase 
de  tabaco, que m uchas veces está  averiado ó podrido. En 
estos su je to s , el vóm ito es lo que m as les alivia, asi que 
este será el que tratarem os ile promover.

T em u len c ia .— Félix P latero  daba este  nom bre a! delirio 
que aparece en las enferm edades de carác ter m aligno, al 
paso que E linullero lo aplica á la apoplegía  consecu tiva  á  
la em briaguez: en este sen tido , pues, !a tom am os nosotros. 
E s una enferm edad m as g rave de lo que parece y no son 
muclios los que se salvan sí recae en  sugetos déb iles, v a - 
le tu ilinarios, que la han  padecido o tras veces ó que tienen 
a lguna o tra  eufürra:r.lad. L a  terapéu tica  de esla  dolencia

debe estribar en la revulsión am bulante  ó fija á la pie!, lo 
m ismo que al intestino recto , y dem as moilios que vienen 
propuestos en las o tras clases de apoplegias.

A unque no es propio de este u g ar concluirem os con 
una observación y es que los m as que so dan á las bebidas 
vinosas, están preilispucslos y term inan  por lo reg u la r en 
verdaderas apoplegias y en parálisis m as ó m enos incom ­
pletas: id paso que los de bebidas atcoliólicas es m as co ­
m ún o b se rv a ren  ellos la rlemencia , las h id ro p esías , las 
g astro -en tero -co litis  y el lielirium  trem ens: unos y o tros 
jiadect^n por lo general á cierto  tiempo unas m anchas 
ro jo-liv idas m as ó m enos estensas y oscuras en las c restas 
(\q am bas tib ia s , se ponen m acilentos, abotagados y con 
cierto  tem blor, contra el cual la ciencia no ha hallado has­
ta ahora n ingún medio eficaz, aunque son varios los que 
se han aconsejado : nosotros nada hem os conseguido con 
ellos.

E s C O t.A R .

REVISTA GENERAL.

V alor sem ico lóg ico  d e los esp u tos,— ¿D eben estab lecerse  
sa las de aspiración en  los hospitales?'— N u evo  sucedá­
n eo  d e l su lfa to  d e q u in in a .— ¿ E s  contagioso  e l  cólera  
m orbo?— U n a fórm u la  m as contra la  h em op tisis .

Una obra de im portancia acaba de sacar á luz el doctor
A. B ierm es que m erece ser conocida de los prácticos, como 
que se refiere á un medio de  diagnóstico  tnas olvidado en 
el día do lo que deb iera . Su títu lo  es « Valor sem icológico  
de los elem entos m orfológicos de los esputos.»

Los médicos antiguos, en p rim era  linea los hipocráticos, 
abundan en estudios p ro lijo s, en sanas y ju iciosas deduc­
ciones frufo de una observación sostenida y a ten ta . La 
d en s id ad , el co lo r, la co n sis ten cia , el olor que dan cuan­
do se q u em an , su p eso , su solubilidad en el a g u a , su 
forma , todos los caracteres físicos y algunas propiedades 
quím icas, fijaron la atención sucesivam ente de H ipócrates, 
CiiLSO, A rkteo, Ga lex o , Celio Auricliano , F ernelio, 
SynENH.ui, Morto.n , Bo k r u a w e , Van- S wieten  y otros. 
D espués, á favor del m icroscópio , se han  heclio nuevos é 
im portantes trab a jo s , estudiándose los elem entos h isfo ló - i 
g ico s , morfulógicoá y quím icos de las sustancias e sp e c -  ' 
toradas.

¿N o era ya liem po da que a lgu ien  reu n ie ra  y  ordenara 
tantos elem entos dispersos y casi perd idos?  P ues esto 
ha hecho el Sr. í3ieumici;. E i ha ju n tad o  en u n  libro las ob­
servaciones an te rio res , ha repetido  los esperím entos y ha 
reunido  los dalos q u e  el m icroscóp io , ia quím ica y la físi­
ca han  poJído hasta  ei día sacar del exam en de los es­
putos.

F uera  prolijo d a r aquí noticia m as am p lia , por cuanto 
el decir algo m as no im pediría á nuestros com pañeros leer 
en te ra  la obra á que hacem os referencia. Recom endárnos­
les este estudio  ; que no todos los honores del diagnóstico 
de las enferm edades de pecho han de llevarse la percusión 
y  la auscultación.

— Desea el doctor T eissier , y por cierto  m uy fundada­
m e n te , que no se príve á las clases pobres en  los estab le ­
cim ientos benéficos de  las ventajas que las acomodadas 
reportan  de  ias aspiraciones m edicínalos en los casos 
de laringitis crónica con a fo n ía , de b ronqu itis  crónica con 
dem acración é in m in en c ia  de  tubercu lizac ión , y aun  de 
tisis confirm ada. E n  su  concepto es cosa fácil o rganizar 
salas de aspiración en los h o sp ita les , para lo cual bastaría  
constru ir dos grandes habitaciones rodeadas de g radas, por 
debajo de las cuales se h icieran  pen e trar en u n a  vapores 
sulfurosos y  en o tra  los de trem en tin a  ó b ro a , cuyos va­
pores deberían  ten er salida p o r lo alto . E stas salas habrían  
de te n e r , por su p u es to , ventilación suficiente , y es ta r 
constru idas de su erte  que pudiera variarse su tem p era tu ­
ra . Si se tra tá ra  de  estab lecerlas, dice q u e  deberían  to­
m arse por ejem plo las que hay en V e rn e t, M ont-D oré 
y  A llev ard , establecim ientos term ales bíen conocidos.

Siendo como son las salas de aspiración uno de los p ro ­
gresos m as ú tiles de la te rap éu tica  m oderna en el tra ta ­
m iento  de las afecciones crónicas de los órganos respirato­
rios, no hay  duda que deben u tiliza rse  en  los estableci­
m ientos nosocómicos. Estos conviene m ucho que vayan 
acomodándose en  su disposición, organización y servicios á 
los progresos y  variaciones que la terapéu tica  haga; porque 
de no segu ir á  esta  en su  m archa, dejarían  de llenar el ob­
jeto  de su  fundación.

Bueno fuera que siguiendo el d ic tám en d e lS r. Teissier , 
se pensara tam bién  en in tro d u c ir  las salas de aspiración 
en  los principales hospitales de E spaña ... Pero  nos hace­
m os el cargo de que fuera ped ir gollerías el in sistir en  esto, 
faltando en m uchos cam as y  h asta  ahm entos saludables y 
bien preparados.

— Habiendo ofrecido u n  prem io la Sociedad de farm acia

de P arís  al que descubra los m edios de p rep ara r artific ial­
m en te  la qu in ina sin q u ina , ó u n  pro ih icto  orgánico 
nuevo, n a tu ra l ó a r tific ia l,q u o g o ce  depropiodades equiva­
len tes a la s  do la quinina, los Sres. J o b e r t  y IIo-holi-e han  
projiuesto com o capaz de llenar ta les condiciones al apio l, 
l)rincípio activo del pereg il; pero  la Sociedad no ha cre ído  
que debía concederse el p rem io. E n  efecto, aparece que el 
apiol no goza de la energ ía  y  eficacia que el sulfato do 
quin ina, y  que por lo tan to  no es u n  sucedáneo verdadero 
de tan  esceleute antití])íco.

Grandes esfuerzos se han hecho y hacen cada día para 
conseguir una sustancia  m edicinal que supla á  la qu ina y 
qu in ina , poro todos inú tiles hasta  ahora. ¿Se alcanzará por 
fin esto desiderá tum ?  Debe esperarse de los progresos que 
cada dia hace la quím ica. V an siendo  tales las d ificulta­
des para  ob tener buena q u in a  calisaya, que u rg e  el descu­
brim iento  que se ha  propuesto p rem iar la m encionada So­
ciedad de farm acia.

— La cuéstion  del con tag io  ó no contagio del cólera 
m orbo es u n a  de esas de  solucion dificilísim a que se m an­
tendrán  en  p íe  por largos años; sobre todo sí no se em pie­
za p o r h acer una nueva división de las enferm edades que 
acom eten á  m uchas personas, spgun el modo do su p roduc­
ción y  propagación. Andamos en  esto al rev es : en  vez de* 
fun lar n u es tra s  clasificaciones en la n a tu ra le z a , querem os 
su je ta r esta  v iolentam ente á la s  clasificaciones escolásticas. 
¿Qué resu ltado  positivo han  de dar tarcas tan  viciosam en­
te  com enzadas y  seguidas?

E l Sr. E issen  p ub licó  no há  m ucho en la Gazz-ette 
m edicale  de S tra sb u rg o , u n  escrito  m uy in te re sa n te , fa­
vorable á las opiniones de esa bandería m édica que se de­
nom ina de contagionistas. P a ra  probar que el cólera n u r -  
bo no es contagioso, se citó  en  u n  periódico de P arís  el 
ejemplo de  u n  niño de pecho que no sufrió la'enferm edail 
habiéndola padecido su  m a d re ; se dijo que en Copen­
hague n in guno  de los q u e  hacen  la lim pieza de los pozos 
de  aguas sucias padeció ol có lera , aunque aseguran a lgu­
nos m édicos q u e  las deyecciones coleríform es trasm iten  la 
enferm edad; y varios han dado valor al hecho de no haber 
enferm ado en  los hospitales los m édicos, enferm eros, h e r­
m anas do la C aridad, etc.

P ues bien , el S r. E issen ha visto á quince ó veinte n i­
ños de pecho sucum bir ju n tam en te  con sus m adres aco­
m etidas del c ó le ra ; ha visto con traer la dolencia y  m orir 
con rapidez á m uchas personas que se ocupaban en lavar 
la ropa m anchada con las deyecciones de los coléricos; y 
ha  visto en fin sucum bir á docenas los médicos del ejér­
cito de  O rien te , los de los hospitales, herm anas de la Ca­
rid a d , etc.

Y despues de e ito  pasa á c ita r tres hechos m uy notables 
en apoyo de sus opiniones.

Gregorio B u c lie l, patrón de barco, residen te  en S tras­
b u rg o , im portó en 29 de ju lio ú liim o  en e llaa l cólera m or­
bo, trayéndole do M alhouse. S u m u g e r ,  que le asistió, 
cayó enferm a el 3 de ag o sto ; u n a  herm ana de esta enfer­
mó el 5 y todos perecieron.

Habiendo dado á cardar la  lana do colchones que h a ­
bían servido para coléricos en el hospital de S trasbu rgo  á 
dos m ugeres q u e  se ocupaban en  esto cuando no había 
coléricos y a ,  una de ellas fué al segundo dia acom etida 
del cólera y sucum bió.

El doctor R obeut, encargado  do una sala dcl hospital 
m ilitar de aquella  c iu d ad , asistía  á un pueblecito de las 
cercanías donde reinaba el có lera . T res casos de este m al 
aparecieron p recisam ente  en la sala que visitaba aquel 
facu ltativo .

Hemos q u erid o  consignar estos hechos, aunque no  son 
ciertam ente m uy ra ro s ,  an tes  abundan m uchos análogos. 
Cuando el año de 18S4 principió en Madrid el cólera por 
una de las salas del Hospital g en e ra l, cayeron enferm os 
algunos mozos del lavadero que habían m anejado las ro­
pas súcias d e  los coléricos, y esto sin que hubiese todavía 
enferm os en  la poblacion.

— No es m ucho que se hayan acreditado m as ó m enos 
contra las liem orrágias d iferen tes m edicam entos; siendo 
estas in te rm iten tes por n a tu ra leza , y aconteciendo nóvenla 
y nueve veces en tre  ciento que p o r el efecto mismo de la 
evacuación hem orrágica se resuelve la congestión que ia 
determ inaba, efectuándose en segu ida , con cua lqu ier m e­
dio que se e m p leo , una curación del fenómeno liem o rrá - 
g íco , ya q u e  no de la en fe rm ed ad , de quien tan solo es 
la hem optisis u n  grave sín tom a.

Ignoram os si tal su ce d e rá , y nada m as que esto , con 
el recurso  terapéutico  de que vam os á dar noticia.

El doctor C aiu u ere  ha publicado una carta  en L ‘ U nion  
m ed ica le , cuyo objeto es com ¡iletar el análisis de los 
principales agentes empleados contra la hem optisis esc ri­
to y dado á luz por el Sr. A ran . H ablando del n itra to  de
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polasa unido á la d ig llu l, que es un  Inu^n m edio to rap ú a - 
tico , advierte que Aiian ha podido asociar o tro  agente po­
d ero so , el centeno ile cornozaelo; cuyo agen te  añadiría  á 
la sedación efectuaiLa por la digital en el sistem a c ircu ­
latorio , la ccintracoion en las estrem idades de los capilares 
que el cornezuelo determ ina cuam lo se em plea á  dósis 
cortas. Con este  motivo dice que en el g rande  iíospital de 
Venecia ha visto prescrib ir al doctor Naunlás la s igu ien te 
preparación aiitiliem optoica;

P o l v o s  d e  d ig i t a l .  .  . 3  <,2 c e n t l g .  ( 8 / 3  d e g r a n o ) .
Polvos de ciirnezuelo 

de centeno. . . .  14 —  (3 g ranos).
Ja rab e  siinplu. . . .  C . S.
P a ra  una píldora.

Se dan cada dia 6 ú 8 p íld o ras , según la  in tensidad  de 

la liem orrúgia.
M. A.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

In ve»tSgacion e»  sob re la  p r o p ied a d  d e  re g en er a r  la s  p ro ­

p ie d a d e s  v íta le s  q u e  t ie n e n  c ier to s  e le m e n to s  d e  la
sa n g r e . Causas m as com unes d e las enferm edades
d el corazon. —  E stu d ios 6obre la  com p resión .—  E sp in a  
b ifíd a  curada. —  E n ferm ed ad  d e lo s  q u e elaboran e l 
caoutcbouc. —  E structura d e las am íg d a la s y  g lán d u ­
las situadas en la  base d e la  len gu a .

Ya que en España tenem os la desgracia de que á las es­
casas y  mal organizadas sociedades cieníiílcas que existen  
se estienda la inm ovilidad de las escuelas y de los hospi­
tales , sucediendo que ajiareccn postradas y casi sin vida, 
cuidarem os de ten er al corrien te  á los lectores del Sifito 
de las m as notables tareas de las A cadem ias y  dem as so­
ciedades estrangeras. Quizás el m ovim iento com unicado 
desde otros países nos d isp ierte y  estim ule j quizás el 
ejem plo nos entusiasm o y  dé b río s; la ilustración que a l-  
«^mcemos, como de re'llojo, abra im estros o jos, anim e 
nuestros corazones y sacuda el estupor en  que languidece 
el alm a. Demos, pues, princijiio ¡i es’a  sección im purtan te 
jioniondo en  conocim iento de los leclores lo m as curioso y 
lUil que en los m eses iiltiinos encierran  los anales de las 
sociedades ciontílicas estrangeras.

-Conocimiento tienen  los liubituales lectores de nues­
tro  periüdici) de los estudios fisiológicos á que se consa­
g ra  i'i doctor nKowií-SiíQL'ARü. Sepan a h o ra , que después 
de cinco años do esperím entos para dem ostrar que los t e ­
jidos contráctiles y  nerviosos que han perdido sus propie­
dades vitales por la in terrupciiin  do la circulación sang 'uí- 
nea pueden recobrarlas bajo lu in fluencia que ejercen cier­
to s  elem entos de la sa n g re , lia sen tad o , por íin_, varias 
proposiciones de m ucha im portancia que ha som etido á  la 
Academia de ciencias de París. Vamos á  resum irlas.

Los m úsculos de la vida anim al que lian perdido sus 
projiicdades v itales; las fibras m usculares lisas de los in ­
testinos , vegiga , ú te ro , vasos san g u ín eo s, bulbos de los 
pelos é i r is ,  lian recobrado las propiedades vitales bajo la 
in fluencia de las inyecciones san g u ín ea s , aun cuando ha­
yan transcurrido  quince horas después de la m u erte  y  los 
m úsculos presentasen la rigidez cadavérica.

El corazon en los m amíferos es el m enos capaz de reco­
b ra r  la contractilidad perdida.

Los nervios m otores y  sen sitiv o s, asi como la m édula 
e sp in a l, pueden recobrar sus perdidas propiedades vitales 
por la in lluencia sanguínea. E ste esperím ento  es fácil: li­
gando la aorta ventra l se estingue la vitalidad en los m iem ­
bros posteriores do los an im ales, y  quitando  la ligadura  
recobran aquellos m iem bros las pro])iedades vitales.

La sangre sin  fibrina reg en era  las propiedades v itales 
com o la que la conserva.

_ C uanto mas oxígeno tiene la sangre m ayor es su  influen­
cia regonoratriz de las propiedades v ita les.

Todo induce á c reer que los glóbulos sanguíneos d esem - 
)üñan el papel de conducir el oxígeno á los te jid o s , y  por 
o tanto  de  sostener en ellos las propiedades vitales ó re ­

generarlas cuando se p ierden.

— Poco hace se leyó en  la Academ ia de m edicina de 
Bélgica una m em oria del Sr. Goaux , que dio m otivo á 
u n a  discusión an im aila , cuyo pensam iento fundam ental es 
que las alteraciones or^'ánicas del corazon resu ltan  p rin­
cipalm ente de la rfbcion ejercida sobre este  órgano por 
cuerpos estrafios que la circulación conduce á sus ca v ia a - 
des. Los cuerpos estrañns, penetrando  con el aire en  los 
p u lm o n es, y  trasladándose al centro circulatorio  p o r las 
venas ¡alimonares e je rcen , según su te o ría , un  trasto rno , 
u n a  perturbación en las cavidades izq u ie rd as , aceleran los 
la tid o s, y  (le esta su erte  orig inan  una a lteración  orgánica, 
p o r ejem plo, la bipertroíia. O tras veces los cuerpos e s tra -  
fios que van al eorazon proceden de diversas afecciones 
pulm onales.— Pero m erece no tarse que según  esta teoría 
quedan sin  esplicar las lesiones del lado derecho del co ra - 
2 o n , j’ por o tra  p arte  que no hay razón suficiente para 
a tr ib u ir  tan solo á ] a  superíicie pialmonal la absorcion de 
las sustancias estranas que la sangre acarrea. Las enfer­
m edades de todos los ó rganos, las supuraciones principal­
m en te  , pueden d a r el propio resultado,- 
.  S in  em b arg o , m erece lijar la atención el escrito  del se­
ñ o r Gkaux , au n  cuando realm ente no pase todavía de una 
hipótesis.

—'No há m ucbo que el doclor A p o s t o l o id e s  leyó á la 
Academia de m edicina de París utia in teresan te  m em oria 
titu lada ; De la com presión en genera l, y p a r ticu la rm en ­

te  de su  in fluencia  en  a lg u n a s afecciones qu irúrg icas. 
En ella, despues de d is tin g u ir la com presión en p erm a ­
nen te  é Í7itcrm itente, estud ia de un modo sucesivo la ac­
ción de este método de tratam iento  sobre las heridas, las 
fractu ras, los tum ores, los edem as y la h ipertrofia.

Hé aquí u n  resum en brevísim o de este- in teresan te  
trabajo:

1.° Para alcanzar lu unión perfecta de los labios de 
u n a  herida , propone re c u rr ir  á  un espadrapo ó em plasto 
elástico, que consiste en una lám ina de caoutcbouc vo lca- 
nizado á la cual se dá la forma conveniente, cu b ierta  con 
diaf uilon ó el ag lu tin an te  o rd inario . E sta  com presión no 
ha ( e se r perm anen te , an tes conviene que sea in te rm iten ­
te , porque la p a rte , despues de un rato de descanso , sopor­
ta rá  m ejor la com presión.

2.® Para las fractu ras propone m odificar los aparatos 
o rd inario s, reem[)lazáudolos por vendajes q u e  puedan 
eje rcer una com presiou suave é  in terrum pida , sea an tes 
ó despues de su  aplicación, y perm itan esp lo rar el sitio de 
la frac tu ra  según los preceptos hipocraticos.

3.° Contra los tum ores blancos preconiza el uso de la 
com presión in te rm iten te  y p rogresiva, ayuilada tic otros 
m edios, como los antiflogísticos, los revulsivos cutáneos, 
y sobre todu la inm ovilidad dol m iem bro afecto.

Tam bién se halla indicada la com presiou en los aneu­
rism as, en cuyo caso >uedu constitu ir un  medio curativo ; 
en las varices, sirviem  o m uchas ve.:es de paliativo; en los 
tum ores erectiles, en ciertus casos ile h ipertrofia, de ede­
m a y elefantiasis de los árabes etc.

Parécenos que la com presión m erece un estudio  m u­
cho m as detenido del que se ha beclio hastn  a q u í ,  y que 
el S r. A p o s t o l o id e s  ha dejado el campo e ria l, reducién­
dose tan solo á a rañ a r en su  superficie.

— Despues de dos ensayos infructuosos p o r medio de la 
punción , ha logrado el Sr. UoYicii cu ra r u n a  espina bífida 
do la región sacra inferior, por medio de la escisión y  la 
su tu ra  de la bolsa, de cuyo resultado ha dadt) cuen ta  á la 
Academ ia de m edicina d e 'P a ris . Se verificó esta  operacion 
en  u n  niño de tres años que sucum bió d iez m eses d e s -  
jues a  u n a  afección in testina l. La autópsia acreditó que 
a curación de la o s)ina  hííida había sido com pleta, pues 

que se había obtenii o la adherencia <le la estrem idail te r­
m inal de la cola de  caballo y  de las m eninges raquidianas 
con los tejidos cicatrizados.

— En una do las ú ltim as sesiones de la Academia de 
ciencias de París ha  dado noticia el Sr. DKi,PEon de una 
enferm edad especial, no  descrita  hasta  el d ia ,  propia de 
los que trabajan  en la fabricación de objetos do caoutcbouc.

La ins[)iracion de los vapores de su lfuro  de carbono 
determ ina accidentes que consisten en  alteraciones varia­
das de la d ig estió n ; en  una modilicacion profunda de la 
in teligencia, estup idez , pérd ida d é la  m em oria , e tc .; en 
una grave alteración de las funciones del sistem a nervioso, 
cefalalgia, vértigos, pertu rbación  de los sen tidos, parálisis 
m as ó menos com pletas, y  sobre todo en  u n a  im potencia 
genital á veces absoluta. Se propone p resen tar pronto una 
m em oria en que todos estos hechos se consignen y se pro­
pongan las oportunas m edidas higiénicas.

— El doctor S a p p e y , cuyos estudios anatóm icos son ju s ­
tam en te  conocidos y apreciados, ha hecho im portan tes in -  
vestigacioncs sobre la es tru c tu ra  de las glándulas am ígda­
las y  las otras situadas sobre la base de la lengua; de las 
cuaíes resu lta: Q ue todas las glándulas que hay en la
p arte  inferior y  laterales del istm o de las fauces presentan  
igual e s tru c tu ra , en  forma de racim os. 2 .“ Que estas 
glándulas tienen por ca rác te r común y  d istin tivo  el estar 
irovislas de un recep tácu lo  m uy pequeño en  las lin g u a- 
es, pero grande y  m últiplo en las am ígdalas. 3 .“ Que este 

receptáculo , considerado hasta  el dia como propiedad e s -  
clusiva de las glándulas m as voluminosas ó m as im lo rtan - 
te s  de la econom ía, puedo ex istir tam bién en  glám ulas do 
poco volumen é  im portancia  secu n d aria , con la di eroncia 
lio obstante de hal arse algunas veces situado fuera de su 
parte  eriférica en  unas y en  el cen tro  en  otras.

M. A .

I»R E \SA  MEDICA.

U c

M E D IC IN A .

l08 a c c i d c n t e a  p ro d u cid o s  p o r  l a s  a s c ú r ld c s  
lu m b r ic o lc ic s  y  d o  s u  trotuiuionto.

El doctor A n c ia u x  , despues de algunas consideraciones 
acerca de la alim entación ue las clases trab a jad o rasen F ran - 
cia, con las cuales dá principio á u n  artícu lo  sobre las ascá­
rides que p u b líca laP rc ssc J íed ica íc , v ien eá d ed u c ir  que la 
poca actividad de la n u tr ic ió n , la asiinilacion im perfec­
ta  , los m as frecuentes desarreglos de las vias digestivas y 
la frecuencia de verm es in testinales que en  dicTias clases 
se observan, hacen creer que la superabundancia de los ju ­
gos sum inistrados p o r la m ucosa , la m ala calidad d é la s  
sustancias orgánicas ingeridas y la debilidad del aparato 
digestivo, son las condiciones que favorecen la producción, 
de dichos anim ales parásitos.
.  E l aire húm edo obra tam bién , en concepto de dicho au to r, 

de una m anera especial para  de term in ar la predisposición 
al desarrollo helm íntico en  la econom ía; cuya predis^xisi- 
cion, caracterizada por la debilidad de las vias alim enticias, 
por la traspiración in testina l superabundan te, se pone en 
ju eg o  desde el m om ento en  ru é  se la u n e  u n a  alim enta­
ción insu fic ien to , ó dem asiaco feculen ta.

L as f ru ta s , según el m ism o, no perjud ican  sino p o r su 
falta de m adurez ó por su uso inm oderado ; en  cuyo caso 
debih tan  las funciones digestivas y establecen una especie 
do repulsión hácia  cua lqu ier otra’ su s tan c ia , lo cual p re­
dispone á  la aparición verminosa.

La presencia do líquidos abundan tes en el tubo  d ig o s li-  
vo favorece, en opinion de prácticos em inentes, y aun  d"l 
m ism o PiORRv, la formación y el desarrollo de los verm es, 
á  lo cual contribuyen  tam bién  otras particularidades ( ue 
obran especialm ente sobre los niños, tales com o los cuii a -  
dos de lim pieza v  los agen tes esteriores. Así pues los ba­
ños, la limpieza de la ro[ia, el aire puro , el ejercicio m us­
cu la r y el aire l íb re , J a  acción b en é íicad e  los rayos de! 
sol y  todo lo ( ue con tribuye á en tonar la piel y ac tiva r to­
dos los ac tos uncioniiles do la organizacíons debe conside­
ra rse  como un medio de com batir los verme-; v hacer des­
aparecer la predisposición á su  formacioii y desarrollo.

T ratam IC D to d o  la  fluhro m illa r  p or  loa  aa lltu o*
n ia le s .

El doclor C a m ii .0 J e r p i ,  en la G azzeta  m c d ic a ita lia n a ,  
ha propuesto , para com batir la m ilia r , el uso del Inrt.iro 
em ético  en fricciones {pomada estib iada), y pocas vtíces al 
in terio r. P a rte  este m édico italiano de la s igu ien te teoría: 
En su concepto la erupción m iliar es un fenómeno e lim i- 
nato rio j que tlebe favorecerse por cuanto d irige  afuera el 
principio morboso cuya conservación ó re tro p u ls io n  d añ a­
ría . El au to r, que ha observado v arías ep idem ias, h a e t i -  
contrado ventajas ind isputab les en el uso dó los antim onia­
les, y asegura que la fricción estib iada, sin au m en ta r el es­
tado inflam atorio, resuelvo e lestado  espasmódico de la piel 
dependiente de la contracción de los vasos cu táneos, que su 
opone á la aparición de  la erupción  m iliar. P o r eso 
q u iere  que se recu rra  á estas fricciones desde que apare­
ce la liebre y hay futidailas sospechas de que la enferm e­
dad es la m iliar.

P odrá se r la teoría maá ó m enos adm isib le : lo esencial 
es la cerlidum bre del hecho. ¿Gozará tratam ien to  sem e­
ja n te  de la eficacia que le a trib u y e  J e r p i ? Bien podrá ser, 
puesto  que G u e iu n  y F o ü c a r t  otorgaron an tes la propirf 
v ir tu d  á la ipecacuana.

T E R A P E U T IC A .

S o lirc  o l c m p lo »  (lo lo s  a n e s té s ic o s»

El docto r T eo doro  C l k m e s s  (d e  F ran c fo rt)  se dedica d 
e s tu d ia r  principalm ente el m odo de adm inistración  del 
cloroformo y á com batir las aserciones dem asiado absolu­
ta s  que sobre los efectos de esta  sustancia se han  em itido. 
Ilecom ienda, como todos los prácticos p ru d e n te s , obrar de 
su e r te  que siem pre se resp ire  aire puro al m ism o tiem po 
que el cloroformo, porque u n a  gran  cantidad de  e s ta  sus­
tancia  m ezclada con a ire  e s ,  d ice, m ucho m enos perjud i­
cial que una sola inspiración profunda de cloroformo sin 
a ire . El au to r dice h ab er hecho e jecu ta rm illa re sd e in h a l.i-  
c ionessegun  estos princip ios, sin que jam as le hayan ocurri­
do accidentes, n i que p o r eso desconozca que pueden  p re­
sen tarse  casos funestos au n  procediendo con irudeiicia; 
porque hay idiosincrasias que se resisten  al em p eo del clo­
roformo (de lo cual c ita  algunos ejemplos); solo que sem ejan­
te s  idiosincrasias no se conocen hasta  que se dú principio á 
las inhalaciones. El a u to r  considera como indicio de una 
m ala idiosincrasia los esfuerzos q u e  hace el enferm o j ia n  
rech azar el cloroformo desde las prim eras inspiraciones. 
U na disposición co n tra ria , pero que el au to r considera tam ­
b ién  com o m a la , es aquella que inclina á  los enferm os á 
in sp irar con fuerza y com o con delicia los vapores jJel clo­
roformo aproximando cada vez m as el pañuelo á su  boca; 
cuyos enferm os deben se r vigilados a ten tam en te  no dejan­
do nu n ca  á  su  cuidado el m an ten e r aplicado el aparato . A 
estas contraindicaciones hay  que aña< ir ol an iquilam iento  
de la m édula espinal, la p len itu d  del e s tó m ag o , los vicios 
de conform acíon del aparato  vascu lar, las d iversas formas 
de h isterism o, la epilesía, e tc . El au to r jiroliibe tam bién 
el uso del cloroformo de.spues de las vivas alecciones dei 
a lm a, de cualquier n a tu ra leza  que sean , sobre todo en  las 
personas nerviosas.

Si se tu v ie ran  siem pre presentes las an terio res p reven­
ciones , y  o tras m uchas que se hallan consignadas- en las 
colum nas de este  periódico, no se ponilría en teja de juicio 
la conveniencia ó inconveniencia en  el uso de una su stan ­
cia que no es m enos inocente que el opio, el arsénico e tc ., 
cuando se em plea con la prudencia y el tino debidos.

T r a ta iu io u to  «lo la s  c a r c r m c d u d c s  d o  la  p ie l  co n  
o l  pi‘o to « su lfa to  lio  lilorro .

E m plea el S r. D e v e r g í e  con m ucha ventaja en el hospital 
de San L uis, la pom ada de sulfato de h ierro en las afec­
ciones de la piel de forma linfática, esto es, esencialm ente 
secreto rias, que aparecen en personas de constitución lin­
fática. Las formas contra quienes la usa, son: ios eezem as, 
los eczem as im petiginosos, los impéfigos,^¿’ ios in tertrigos; 
esto  es, las m as com unes de las afeecioTies cutáneas en 
personas de dicho tem peram ento . Tam bién ha  reportado 
ventajas curando con hilas untadas con la referida pom a­
da las u lceraciones que acompañan á las vesículas y 
pústu las de rupia y de  ec th ym a  cachcectieum , cuando nb 
están  en el periodo de agudeza. Hé aquí la fórm ula que 
em plea D e v e r g í e :

M anteca..................................  1 onza.
Protóxido de h ierro  cris-i

talizado y lavado. . . 10 á 20  g ranos.
Disuélvase á favor de unas golas de agua la sal fe rrug i­

nosa, é incorpórese á la m anteca, poniéndola en se g u id a  
á  cubierto  del aire .

L os a lc a lin o s  co m o  n iit ip lc tó r lc o s . *

En i 8 o i  publicó cl Dr. E du ar do  C a r r i é r e  u n  folleto en 
que hizo ver que la tendencia  á  la congestión y á la ap o - 
plegía cerebrales depende de una dism inución en  la alcali­
n idad  n a tu ra l de la san g ro , consecutiva por lo com ún al 
abuso de los alim entos anim ales, y propuso como el m ejor 
rem eilio de males tan  te rrib les el uso in te rio r de los alcali­
nos , p rincipalm ente del bicarbonalo de sosa. E sta  opinion 
ha  ido robusteciéndose m as cada vez po r los progresos de
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la quím ica fisiolúgica. Mialhe ha  dem ostrado d irec tam en ­
te  que gozan los álcalinos en  el m as alto grado de la pro­
piedad de fliiidlíicar el suero de la s a n g re , iiaciendo des­
aparecer el esceso de p lasticidad que siem pre o rig ina en  es­
te  líquido la dism inución de su a calinidad. P or o tra  p arte , 
lia sentado P oisei)ii.i,e u n  liecho q u e  sirve de apoyo al pa­
re c e r de C arriéue: que los com puestos com prendidos por 
Míalhe en tre  los fiiiid ifican tes, ta les como el acetato  do 
amoniaco y  el ioduro de potasio, ac tivan  m uclio la circula­
ción capilar.

Y no lablam os aqui de la fleg m asía , tra tad a  ya  por el 
bicarbonato de sosa an tes y  después de publicar Cariuére 
su  fo lle to , ni de la an g in a  m em branosa, con tra  quienes se 
lia enscyado recien tem ente  de nuevo la m edicación alcalina, 
sino tan  solo de la especie de plétora que se une al escesivo 
espesor de la sangre. A propósito de esta afección ú ltim a 
ha leido rec ien tem en te  u n a  m em oria ei Sr. Guicnard á la 
Sociedad de m edicina de P o itiers , en  que presenta la líisto- 
ria  de u n  hom bre de tem peram ento  apoplético, en  qu ien  ni 
las sangrías n i los p u rg a n te s  desvanecían la inm inencia ha­
b itual de la congestión  c e reb ra l; cuyo sugeto Iiallo grande 
alivio tom ando diariam ente diez granos de bicarbonato  de 
sosa. T am bién asegura en ella líabor visto en o tras personas 
de igual disposición, q u e  el mismo tra tam ien to  perm itió  ir 
dism inuyendo el núm ero  de  las sangrías que estaban  acos­
tum brados á  sufrir.

Todos estos h ech o s , sin  em bargo, no dan en  el asunto 
la  luz apetecible. La congestión cerebral v  la apoplegia 
se hallan relacionadas m uchas veces con indisposiciones 
gástricas que los alcalinos suelen rem ediar, y  pudiera su ­
ceder que estos obraran ind irec tam en te  y no fluidificando 
la sangre.

CIRUGÍA.
P o n c l o Q  d o  l a  T o ji^ a , y  u r c t r o t o m ta  p e r in c a l .

B ajo 'este e{)(grafc vem os o n c lM o n iteu rd c s  h o p i ta u x m  
artículo  suscrito  por el Sr. G cili.on , que puede considerar­
se como un re to  al irofesor J Ia lg a in e  , el cual ha  rehabili­
tado la punción de a v e j i ^  en los casos de estrecheces in -  
voncibles ó no dilatables cíe la u r e tr a ,  y para rem ed iar las 
re tenciones de orina producidas por la misma c a u s a , y  la 
oporacion del ojal cuando las estrecheces le parecen  no di­
latables.

E l Sr. G uu.lon lejos de considerar la punción do la veji­
ga  como u n a  operacion inocente , la cree m uy grave, y  en 
coraprobacion cita  ocho casos en los cuales d icha oporacion 
p racticada por dos hábiles cirujanos dió por resultado la 
m u erte  de siete individuos. Añade el profesor m encionado 
uue no ha visto estrecheces de la u re tra  invencib les ó no 
dila tables, á  pesar de haber tra tad o  m as de 2 ,0 0 0  casos, 
considerados unos por hííbiles cirujanos com ono/"ran í/uea- 
blcs y  como no dila tables  otros, y  que se pone con empeño 
á  disposición del Sr. Mai-gaim: p ara  dem ostrarle que con 
instrum entos convenientes, sobre todo con candelillas de 
ballena, de v ien lres ó engrosam ientos sucesivos y d e e s tr e -  
inidcidiiliform e, se franquean y se dilatan , casi siem pre con 
bastan te facilidad, las estreclieces que no pueden  franquear 
y d ilatar los instrum entos que se tienen  en  los hospitales. 
A l ,efecto form ula las dos sigu ien tes proposiciones, en  las 
cuales ofrece dem ostrar al Sr. M alcm ní: en  enferm os de 
elección de este:

1 ° Q ue es j)0sible fá c ilm e x te , en la  inm ensa  m a yo ría  
de casos, y  s in  r e c u rr ir  á  la p u n c ió n  de la  ve jig a ,  rem e­
diar esa.s re tenciones de orina producidas por estrecheces 
uretrales ten idas p o r  no  franqueables.

2 .'̂  Quo se pueden d ilatar y  c u ra r  m uy fácilm ente , y 
sin  rec u rr ir  á  la  u re lro to m ia  p c r in e a l, esas pretend idas  
estrecheces in fra jíq u e a b le s , ¡/ las consideradas com o no
DILATABLES.

Concluyendo con las siguientes palabras:
«Habiéndose liecho bástan le ra ros los cam inos falsos que 

con tan ta  frecuencia y  facilplad ocurrían  con las sondas y 
caté teres-de m etal, las sondas y  candelillas clásticas de e s -  
trem idad  coniluctora d e lg ad a , term inadas por u n  pequeño 
abiiltaniiento  olivar que im pide ni que dicha estrem idad so 
insinúe .en las lagunas de la u re tr a ,  y cuyo uso he in tro ­
ducido yo en la p rá c tic a  para  rem ed iar ciertas re tenciones 
de o rina producidas p o r ¡a in flam ación , ya del cuello de la 
vejiga, ya do la p ró sta ta , e tc ., y  para  d ilatar las estreche­
ces u re tra le s , abrigo la-esperanza de que las candelillas de 
ballena harán  tam bién m uclio m as raras la punción  de la 
vejiga y la oporacion del ojal, si es que no h acen  que se 
abauiloiien com pletam ente.

_ P ara te rm in a r h aré  la observación sig u ien te : Según 
ciertos iiechos de que tengo n o tic ia , con res_pecto á la 
m isina m ayoría de ios casos en  que se han practicado la 
punción  y ja  lu 'eírotom ia perineal, en enferm os que han  r e -  
jw brado-lu .salud ,.oslam os autorizados á re p e tir  lo que el 
Sr. .Malg.une listr’íficho de los exutorios: lYo se p o d ia  curar  
s in .ré c u rr ir .fi  cílos.»

— Son 0^  efocío tan  graves los accidentes que acom pa- 
n íji á  las dos ogeraciones de quo dejamos hecha m ención, 
auis.no es estrano  que el Sr. G u illo n  tra te  de desterrarlas 
I e  la p rá c tic a , reem plazándolas, s i es posible , con otros 
procedim ientos m as sencillos y  de m as ben ignas conse­
cuencias , s ííju ie ra , como él m ism o d ic e , por in terés de la 
ciencia y de la humanidad.^ N ada, por otra p a r le , te n e ­
mos (jue añadii’ ú las aserciones del Sr. G u illo n  , apoyadas 
en  una p rác tica  ta n  fecunda en esto p u n to , puesto que 
p asa n , d ic e , de *2,000 las curaciones que ha obtenido, Y 
bueno será que conste que dicho profesor no es uno de esos 
jóvenes ijue buscan nom bre y jjopularidad por cualquier 
cam ino, ó á  quienes arreba ta  u n  irreilexivo entusiasm o, s i-  
'no ^x~ciruJano consu lto r del rey .

P R E \S A  F A M IA C E tT IC A .

G e la t in iz a c ió n  d e l  éfftr.

Toiatilíúad del é te r  opone un inconveniente quo im portaba 
v e n c e r , ha ideado u u  sencillo procedim iento p ara  la 
gelatinización de esta  sustancia.

Si se ponen en co n tac to , en un frasco tap ad o , cua tro  
volúm enes de é te r  y uno de clara  de huevo, y se ay ita  el 
frasco con celeridad, se advierto  m uy pronto que la a l­
búm ina se h incha considerablem ente, a)so rv iendo  poco á 
poco la totalidad del é te r , y form ando con él u u  collodíon 
espeso que pronto se trasform a en una gelatina opalina, 
tem blorosa, a cual se desprende de las paredes del vaso 
sin separación de los dos elem entos quo la constituyen. 
Esta gelatina, m ucho m as fácil de m anejar que el é te r , 
sin ninguna adherencia, se estiendo con fac iliiad , no per­
m itiendo sino es un  desprendim iento lento del líquido 
volátil que forma su m ayor parte . C ubierta con u n a  ven­
da de te la  ó m ejor de gom a elástica , origina pronto  una 
rubefacción, sin que su prolongado contacto proíiuzca ve­
sículas. Cuando em pieza á desecarse puede rem plazársela 
por o tra  nueva capa, sometiondo a s ía  la acción prolon­
gada d eU é te r, bien sea al a ire  libre bien bajo u n a  cu ­
b ierta , á  una p arte  m as ó m enos estensa del cuerpo.

E sta  gelatina se ha de p repara r cuando vú á u sarse , 
porque la acción del é te r sobre la albúinina conduce poco 
á poco á la solidídcacion.

Se obtiene u n a  solidificación casi in stan tánea , sin sepa­
ración del é te r , sum ergiendo por algunos m inutos el 
frasco de gelatina en  agua á 70°.

S i se aum enta algo m as de lo dicho an tes la p ro p o r- 
cion de  albúm ina, se obtiene m as pronto la  gelatin i­
zación.

A c c ió n  d o  In g o m a  a iu o n la c o  y  s u  a d m in is t r a c ió n .

Casi olvidada la gom a amoniaco en las obras m odernas 
de te ra p é u tic a , la h an  vuelto  á ac red itar p rim eram ente 
T rousseau  y P ido üx  y en fin el S r. D e l i o ü x , que h a -p re - 
císado m ejor sus indicaciones y modo de adm inistración .

No determ ina la gom a amoniaco efectos fisiológicos 
notables. La tín ica  propiedad que D el io ü x  ha descubierto  
en ella , es la de d ism inuir mucho la secreción de la 
m ucosa bronquial cuando no vá unida á lesiones orgánicas 
irrem ediab les. A unque no parece originar escitacion a lgu­
na, conviene no hacer uso de este  m edicam ento al principio 
de  las inllam aciooes b ro n q u ia le s , ni du ran te  las m anifes­
taciones prim eras del flujo secretorio . La goma amoniaco 
viene en segundo lu g ar, luego que las secreciones de  los 
bronquios han sufrido una elaboración m as com pleta.

P a ra  obtener el resultado q u e  se apetece, es necesario 
em pezar en el adulto dando m edia d ra c m a , y luego ascen­
d e r hasta u n a , y  en ocasiones hasta  dracm a y m edia ó dos. 
El señor D e l io ü x  adm inistra este m edicam ento en  forma 
pilu lar, em ulsionado ó suspendido en u n  líquido gomoso, 
corrigiendo su  mal sabor con el hidrolado de m enta 
ó de  flores de naranjo .

Los m edicam entos que m as conviene asociarle son ios 
que tienen  un  poder represivo análogo sobre las secrecio­
nes patológicas, colocándose en prim er térm ino el opio y 
el aceite de hígado de bacalao.

En el looc blanco forma una em ulsión perm anente, que 
los enferm os tom an con gusto.

Me ha probado b ien , aiiade el Sr. D e l i o ü x , el uso de un 
jarabe con vino, indicado en tas farm acopeas de J o u r d a n  y 
de H e n r y  G u i b o u r t , y tomado de las farm acopeas alem a­
n a s , cuya fórm ula es la siguiente;
G om o-resina am oniaco. 
Vino blanco generoso. . 
A zúcar................................

20 gram os (5 dracm as).
100 —  (unas 3 onzas).
160 (unas. 5 onzas).

Hágase disolver la gom o-resina , previam ente pu lveri­
zada, en el vino blanco, al calor del b año-m aría ; cuélese, 
añádase el azúcar j  disuélvase en calien te , cuélese.

E ste  jarabe se usa puro ó m ezclado con una pocion.

M é t o d o  f á c i l  d o  p r e p a r a r  l a  atropin a.

La atrop ina se p rep ara  habitualm ento  haciendo u n a  tin­
tu ra  alcoólica, que se precip ita por la cal tratando el p re­
cipitado por el ácido sulfúrico en ligero esceso, y separan­
do el sulfato de cal por la filtración. Sepárase el alcool 
por la filtración; se añade ag u a , se precip ita el álcali por 
el carbonato de  potasa, se le recoge, se le s e c a , y se le 
vuelve á disolver en  alcool para hacerle cris ta lizar. Me­
d ían te  este procedim iento 1 ,000 partes de  raiz de bella­
dona sum in istran  3 de atropina.

El Sr. L u x to n  considera al procedim iento sigu ien te tan 
bueno y m as económico que el q u e  acabarnos de d escrib ir . 
Hó aquí cómo opera: hace h e rv ir por dos horas las hojas 
de  belladona con can tidad  b astan te  de agua para cu b rir­
las; se filtra el cocim iento; vuelve á  repetirse  esta opera­
ción añadiendo u n  poco de ácido su l'ú rico ; la albúm ina 
vegetal se p recip ita , y se separa el líquido claro , q u e  se 
filtra. Se hace pasar á e s ta  solucion u n a  corrien te  de 
gas amoniaco y  entonces se vuelve negra, m ien tras con 
len titu d  se depositan los cristales do atropina. Concluida 
ia operacion, se ponen estos sobre un  filtro, se Javan con 
u n a  onza de amoníaco alcoolízado para separar la m a te ­
ria  co lo ran te , y  se obtienen cristales bastan te  blancos.

FORMULARIO.

Advírli<m;Ío el S r. G rimal-l t  q u e  la cirug ía procuraba 
obtener la anestesia local, y considerando "que la grande

ftllstn ra j  p i ld o r a s  c o n t r a  lo s  d o lo r e s  d e l  cá n c e r ,

- El S r. JoBERT em plea por lo com ún una de las siguientes 
preparacioneí:

Jarabe do codem a....................... j
^  de « to r.................................. 2  dracm as.
— ■ de diacttJion . . .  1 1,2 dracm as.

Mézclese para  una cucharada cada noche.

Estructo de beleño. . . . 1 /16 de  grano.
— de c icu ta . . . . I - ■ , j

.u u o so lcM ico , '/■' grano-
Hága^i! una píld’jru.

áá i/o

2/3

de grano, 

de grano:

E s trad o  de cicu ta  . . . .
—  acuoso de ó p io . .

Subcarbonato de  h ierro . .
Hágase una pildora.
E stas píldoras se tom an por la n o c h e , y  cuando se tra ta  

de u n  cáncer u terino  se añaden en tre  el día inyecciones 
narcóticas y  em olientes, hechas con cocim iento de yerba 
m ora, de  adorm ideras y ra íz de m alvabisco.

l i lm o n a d a  f e b r í f u g a .

En las fiebres in te rm ite n te s , sobre todo cuando hay  in ­
fartos del bazo, re cu rre  G a m b e r i n i  á  ia s igu ien te  fórm ula, 
con la m ira de o b ra r m as d irec tam en te  sobre la m édula es­
pinal , que según su  doctrina desem peña en  tales fiebres el 
principal papel:

Sulfato de h ie rro ..................................... 12 granos.
Acido oxálico...............................................6 id.
A gua destilada...........................................4 libras.
A zúcar b lanco ....................................  1 1/2 onzas.

E sta  lim onada se tom a por espacio do m uchos dias d u ­
ran te  la apirexiaj cuidando de m over b ien la vasija al i r la á  
usar. Se ha  adm inistrado con buen  éx ito , según dice un  
periódico ita liano , en  los diversos tipos de la fiebre in te rm i­
ten te .

PA R T E  OFICIAL.

D IS P O S IC IO N E S  D S L  G O B IE R N O .

S A I V I D A D  I U i a . I T i t B .

R e a l e s  ó rd en es»

25 de diciem bre de 18o5. Concediendo cruz de epide­
m ias al prim er m édico D. Pablo Cantó y al segundo don 
Ju an  Bosina y Pío.

Id. id. Disponiendo cómo deben acred itarse sus habe­
re s  al oficial de Sanidad D. Ram ón Sánchez y Díaz.

Id . id. Concediendo licencia para perm anecer en la 
Península hasta  el m es de febrero al p rim er ayudan te  m é­
dico supernum erario  del ejército  de C uba D. 
A ndrésE spalo .

Id . id. A probando que D. Juan  R am ón Ancizu ocupe 
lá vacante que de farm acéutico de en trad a  existe en el 
cuerpo .

id . id. Trasladando á la b rigada de A rtillería de  F ili­
pinas al p rim er ayudan te  médico del m ism o ejército  don 
D om ingo Am ores.

Id . id. Id. al regim iento  de caballería de lanceros de 
Luzon al prim er ayudante módico del m ism o ejército  don 
Federico Vidal y Vives.

Id . id. Concediendo la vuelta  al servicio al segundo 
m édico prim ero supernum erario  D. A gustín

Gregorio

ayudante
R osell.

27 id. 
in fantería

D estinando al p rim er batallón del regim iento  
de G ranada al p rim er ayudante m édico don 

Francisco Pey y M ontañola, procedente del estínguído re ­
gim iento  de Astorga.

Id. id. Iil. al prim er batallón  de B urgos al p rim er 
ayudan te  D. Lorenzo López D urillo, procedente del de Jaén .

Id . id. Id . al hospital m ilitar l e  Zaragoza al p rim er 
ayudante D. M iguel Aguiló y F o rteza , procedente de  San 
M arcia l.

Id . al hospital m ilitar de Madrid al p rim er ayu- 
José S unsi y G a rc ía , procedente ae l de San

Id . id.
dan te  D.
Q uin tín .

Id. id. Id. al batallón de cazadores de  Alba de T o r-  
m es al segundo ayudan te  D. M anuel Sola y Fourodona, 
procedente de id .

Id . id . Id. al segundo batallón del reg im iento  in ­
fantería de N avarra al segundo ayudan te  D. Francisco Ja ­
v ier Baños, 

Id . id. 
fán tería  de

procedente de la de Jaén, 
d. al secundo  batallón del reg im iento  in -  

Borbon a íség u n d o  ayudante D. Francisco A r-  
ran z  y  H errera , procedente del batallón do cazadores de 
V ergara.

Id . id . Id. al hospital m ilitar de  Cádiz al p rim er ay u -- 
dan te  m édico D. José Gómez de Lara.

31 id. Concediendo la licencia absoluta al farm acéu­
tico  de ent'.ada D. José S uarez  G uerra .

S O G I W  M E D I C A  G E M R & L  D E  S O C O R R O S  U C T C O S .

G om ísíon central.

Aprobado por la Junta de apoderados el d i v i d e n d o  corres­
pondiente al prim er sem estre  de este año , y habiéndose n ;- 
miti(!o las respectivas cartas de pago á las Comisiones provin­
ciales , queda abierto el pago del p rim er plazo en las tesore­
rías de estas Comisiones, desde ol dia 10 del actual lia.sta el 
últim o dia inclusive di; febrero próximo.

Los socios (]ue gusten satisfacer de una vez los dos plazos 
sem estrales, pucd<ín li;icerlo en este prim ero.

Madrid 5 de enero  de 18üG. — Por acuerdo de la Central. 
Tomas Santero, v icepresidente.— CWoííroM, secretario 
general.

Debiéndose reu n ir los distritos provinciales para los efi'. - 
tos prevenidos en el art. 12á del Regiam ento, cuidarán las 
comisiones respeclivas de convocarlos, con el espresado tiii. 
á la m-iyor brevedad posible; aprovechando está  oportunidad 
para hacer las.elecciont’s de cargos de l.is ('omisiones provin­
ciales y de apoderados los d istritos que aun tuvieran que lle­
nar vacantes de esta ciase.—Por acuerdo de la Comision cen­
tra l, Tomas Santero, vicepresidente. — ¿«w  Coiodron, se­
cretario  general.

Ayuntamiento de Madrid
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S c c r o t a r í a  e c n c r a l .

ASUXCIOS BE ADMISION.

D Cándido SaCT!, natura l y residente en Santinste, provincia 
de Segovia, de 26 años de ed ad , de estado soltero, profesor 
de medicina v cirugíií- , , .  -   ̂ •

—1) Juan Antonio de la Muela, natural de Azanon, provin­
cia de  Guadalajara, de 27 años de edad, de estado casado, 
profesor de c iru g ía , residente en Priego, provincia^de

^ * !^ l)^ ju n an B en ito y L en tijo , natural d eV alIad o M , de 28 
años de eilad, de esta-do casado, profesor de cirugía residente
en Dueiidia, provincia de Cuenca. , ,

—l) Pascual Fuster v M aten, natural de E lch e , provincia 
de Alicante, de 55 años'de ed a d , de estado casado , profesor 
de m edicina resitlente en  ü raza to rtas , provincia de  Ciudad 
Real

Lo que se anuncia p o r térm ino de trein ta  días contados 
desde a feclia de esta publicación, según el artículo i'2 del 
Reglamento v igen te , para que en el espresado plazo puedan 
los^súcios d irig ir á la C en tra l, por esta secretaria , las recla­
maciones que tengan á l)íen sob’re  la aptitud  de los interesa­
dos para el ingreso. ,  • -  , ^

Madrid 5 de enero de ÍS¿iQ.— Luis Colodron, secretario ge- 
neral.

AM’SCIO DE REHABILITACIOJí.

D José González Amo, profesor de farm acia, residente en 
Villacastin, provincia de Segovia, solicita rehabilitarse en  sus
derechos. . . , . ,. * ,

Lo que se anuncia por term ino de tre in ta  días contados 
desde la fecha de esta publicación, según el articulo 12 del 
Reglamento vigente, para que en el espresado plazo puedan 
los sócios d irig ir á la C en tra l, por esta secretaría , las recla­
maciones que tengan á  ])ien sobre la ai)titud del interesado 
para el ingreso.

Madrid 5 de enero de  18o6. — Luis Colodron, secretario 
genera!. ___________

ANUN'CIOS DE PENSION.

D. Francisco F lo res , tu to r y curador de los huérfanos del 
socíoD. Dámaso üerenguer, solicita en favor de sus represen­
tados el goce de la pensión á que se creen con derecho.

El referido socio ingreso en la Socictlad en lo  de junio de 
I8A2 , y falleció en 2 de noviembre de 185a.

—Doña Paula Rodríguez, viuda del socio D. Pedro de F ru ­
to s , solicita.la pensión á que se cree con derecho.

El referido sucio ingreso en la Sociedad en 22 de agosto de 
18iG; se casó con la que solicita en 13 de julio de 1844, y fa­
lleció en S de octubre de 18ü5.

—D. Agustín de la Cuesta, como tu to r y curador del huér­
fano del socio D. Mariano Martí y Desp, solicita en favor de 
su representado el goce de pensión q u e je  corres[ionda.

El referido socio ingreso en la Sociedad en 8 de octubre 
de 1831, y falleció en 8 de setiem bre de  18jS.

—Doña María Peña de Avellaii, viuda del sócioD. Juan Ave- 
llan.

y falleció en 28 de setiem bre de 18o3.
Lo que se anuncia por térm ino de trein ta  dias contados 

desde la , fecha de esta publicación, según el articulo GO del 
Reglamento vigente, para que en el espresado plazo puedan 
los sócios d irig ir á la Central, por esta secretaria, las recla­
maciones que tengan á b ien para la ju sta  resolución de los 
es ledientes.

tladrid 5 de enero de iSSQ.—Ltiis Colodron, secretario  ge­
neral.

ANLNCIO.

vSe advierte á los sócios que hubieran dejado trascu rrir al­
guno de los dos plazos, ó los dos plazos del sem estre anterior 
sin hacer el abono que les hubiera corespondido, que en todo 
el actual sem estre pueden optar á rehabilitación eslraordina- 
ria, sin o tras diligencias por su parte que satisfacer el adeu­
do y seguir haciendo a  su debido tiem po los pagos corrien­
tes.—Madrid 5 de enero de 1856.—Lnis Colodron, secretario 
general.

COMISION PROVINCUL De M aDRID.

Debiéndose reun ir el d istrito  correspondiente A esta Comi­
sión, para el objeto espresado en el artículo 122 del Regla­
mento, se celebrar.i la jun ta  el m iércoles próximo 9 del actind 
en el local de la vSociedad, calle de Sevilla, núm ero 14, cuarto 
principal de la segunda escalera, á las 7 de la noche; y en ella 
se verificará la elección de secretario, cuyo cargo se hulla va- 
c^inte por dimisión del socio que le desem peñaba, lo que por 
acuer( o de la Comision se avisa á los sócios.—Ei vicesecreta­
rio, Antonio Cabello.

LA EMANCIPACION MEDICA.

A d h e s io n e s  r e c ib id a s .

Partido de Baeza (Jaén).

D. José Tomás Vidal, L inares. — D. Fernando Acodo, id.— 
D. Ildefonso Medina, id .— D. Juan Martínez León, Ibros. 

Partido de \illacarrillo  (J a é n ) .
D. Francisco Gímena, Soríhuela.

Partido d é la  Carolina (Jaén ).
D. Juan Román, Carolina.— D. Benigno F iscer, id .— Don 

Jo seF iscer, id .—1). José Perez de Albur, Vilciies.— D. Au-

niíllo, Guurrom an.— D. José Alber, liaños.
Partido de iíancha-neal (Jaén).

D. Podro Roldan y C astro, Muncba-Iical — 1), Pedro Guz- 
inan , id .— D. Pascual Gómez, id. — i). António Morillas, id, 
— 1). Andrés Lcon y A randa, Pegnlajar, — D. .liian l^ignavi'e. 
Id e m .— D. Andrés ü r tiz , id .—D. José MarianoPuü'do, Torres.

Partido de ^tartos (Jaén ).
D. Francisco Lopoz y le b a ,  M a r io s .- 1). Maniníl María de 

Luiia, id .— D. José María Tvujillo, id .— D. José Marlinez Ca­
ño, id. — D. Manuel de la T orre , ru e ii-R a iitu .-Ü . Luis Diaz, 
Valdepeñas.— D. Fr.nncísco José P orta les, id .— 1). Félix Gi­
m énez, Torre D, Gimeno.— D. Rernardo Sarm iento, id,

Partido de Segura de la Sierra (Jaén ).
D. Pascual Candela, Segura d é la  S ierra.— D. Pedro López, 

Santiago de la Espada.— D. Antonio Sánchez, O rcera .— Don 
Antonio N avarro, Puerta. — D. Rosimdo R.-nnal y C ruz, Siles. 
— D. Pedro Rodríguez R uendia, id .— D. José María Gar­
rid o , id.

Partido de ü b ed a (Ja en ) .
D. Antonio C astro , Rus.
Madrid 30 de diciem bre de El secretario primero,

E. S d e n d e r .

S O C I E D A D  F i V R M A C É l I T l C A  D E  S O C O U R O S  M Ü T U O S .

Dirección general.

Doña Petra Zabalza, viuda de D . Felipe Caspe, que residió 
en Madrid; Doña Andrea y Doña Joaquina Pérez, huérfanas de 
D. Agustín Perez que residió en Navalcarnero (Madrid); Dona 
Juana Antonia Sanz, viuda de D. José Semolinos, que residió 
en M adriguera (Segovia); Doña Maria de los Dolores López 
Carpió, huérfana de D. José López Hervás, que residió en 
Ubeda (.laen); Doña Benita Rey, viuda de D. Pablo Jorge y 
Gustín, que residió en Fuentesauco (Zamoi-a); Doña Maria 
del P ilar Martínez Nubla, viuda de D. Julián González Ibañez, 
que residió en Madrid; Doña L uisa y Doña Benita Calahorra, 
huérfanas de D. Juan Pablo García, que residió en Almajano 
(Soria), y D. Santiago Cclorrio, huérfimo de !). Norberto Ce- 
iorrio , (]ue residió en Brea (Zaragoza); han acudido las siete 
prim eras á  la jun ta  directiva de Madrid, y el últim o á la de 
Zaragoza, solicitando las pensiones á qué se creen con de­
recho.

El D. Felipe Caspe, se inscribió como fundador en 30 de 
setiem bre de 1RÍ4, diciendo haber nacido en  prim ero de 
mayo de 1805 en ÍJijuesca (Zai’agoza), y tener por consi­
guiente 59 años cumplidos.

El D. Agustín Perez, se inscribió como fundador en 16 de 
setiem bre de 18t4, diciendo haber nacido en 28 de agosto 
de 1802, en Navalcarnero (Madrid) y tener por consiguiente 
42 años cumplidos.

El D. José Semolinos, se inscribió en 20 de abril de 1830, 
diciendo haber nacido en 28 de abril de 1822, en Miedes 
(Guadalajara), y tener lor consiguiente 27 años cumplidos.

El D. José López Hervás, se inscribió como fundador en 
12 de octubre de 184Í, diciendo haber nacido en 3  de abril 
de 1803, en Villacarriilo (Jaén), y tener por consiguiente 49 
años cum plidos.

El D. Pablo Jorge y Gustin, se inscribió como fundador en 
20 de setiem bre de 1 8 ii,  diciendo haber nacido en 9 de julio 
de  1815, en E treros (Segovia), y tener por consiguiente 31 
años cumplidos.

El D, Julián González Riañez, se inscribió en 2 de noviem­
b re  de 1849, diciendo haber nacido en lü  de marzo de 1814, 
e*i Poza (Burgos), y tener por consiguiente 5-1 anos cumplidos.

El D. Juan Pab'lo García, se inscribió en prim ero de se­
tiem bre de 1850, diciendo haber nacido en 26 de junio de 
1826, y ten er por consiguiente 23 años cumplidos.

El í>. Norberto Celorrio, se inscribió como fundador en 17 
de setiem bre de 18-14, dicfendó haber nacido en 6 de junio 
de 1796, en Soria, y tener por consiguieiile 48añoscumplidos.

La Dirección general, cumpliendo con lo prevenido en el 
art. 58 de los Estatutos , publicu este anuncio á lin de que 
cualquier socio pueda esponer en contra <le los datos arriba 
•esprc'sados ó contra el derecho que los referidos solicitantes 
alegan jiaru el goce de su pensión, cuanto le conste y parezca 
en el térm ino de un  m es á contar desde la publicación de 
este anuncio en el periódico oficial do la Sociedad, á cuyo 
efccto podrá dirigir sus comunicaciones al infrascrito se­
cretario, que vive Postigo de-San Martin, núm ero 2o, botica. 
—De acuerdo de la Dirección general, Francisco González 
Delgado.

VARIEDADES.

In ocu lac ión  d e  la  fiebre a m a r illa  (1).

Los periódicos franceses y aun  el gobierno de aquella 
nación, han lom ado por lo sério el medio que el
Dr. G. L. IIuuBOLDT ha encontnulo  p ara  a tra e r la atención 
hácia su persona y hacer negocio.

A unque nosotros no dam os al asunto  la  m enor im por­
tancia m ien tras no reciba sanción rep e lid a  y segtira de la 
esperiencia, vam osú traslad ar lo q u e  desde la Habana nos 
ha  escrito  á esto propósito un  estim able com profesor.

D¡c6 de esta  m aner¿;

«A mi llegada á esta me en co n tré ' ocupados á todos los 
prolé.sores dé nuestra facultad con la cuestión' de la inocula- 
don preservaliva de la fiebre amarilla, de que Vds. hablan li­
geram ente en la Clónica de uno de sus núm eros, y de la que 
voy á darles algunas noticiasque se resentirán  del pbquisimo 
tiem po (jue hace estoy en esta y de no t(!iier á mano docu­
mentos, escritos, ni’aiitecedenfes de esta cuestión qu(‘, como 
Vds. com prenderán, aun no he tenido tiem po de estudiar 
como meiijce una cosa de tanta importancia. Me ocupo en la 
actualidad en recojcr algunos dalos .sobretodos los- punios 
que abraza y los resultados que la esperiencia [)rodñzca, 
pero m is ideas y lo que m e conozco , m e im posibilitan de 
formar artículos que pudieran vi‘r la luz pública a liad o  de 
los ijue'se insertan <‘n  su acreditado ¡¡eriódico. A pesar de 
esto, coniinuaré, con toda la asiduidad que m e perm itan las 
atenciones del servicio, haciendo mis ai)untes.

íjLos antecedentes que liasta ahora he recogido son los si­
guientes : El Dr. G. L . Hvmboi.dt dirigió al Excnio. Sr. Go­
bernador capitan general di; esta Isla una Memoria que de­
dicaba á la escuela médica de la l!ab;iiia, espnníendo su des­
cubrim iento, la casualidad porque habia lleg.'\do á su noticia, 
y los felices resnllsdos que en varios jnmtos de la Rcpúbiica 
ele Méjico y Estados Unidos 'había logrado con él. Este 
consiste en la imiculacion del yirus producido por una clase 
dií serpientes que so crian en diversos puntos do la Repú­
blica mejicana, y que ocasiona, cuando es absorvido, unos 
síntomas pareddos á los de la fiebre amarilla, y cuyo curso 
se contiene con t'l espeeifi('o que adm inistra á los (fue se so­
m eten á la inoculación, y que se comjtone de ioduro de pota­
sio, una corta cantidad de goma gnltu, y jarabe de guaco y 
ruibarbo. Ofrecía también en su Memoria sí se tomaba en

(i) Véase el SiGLO MÉDICO, núro.78

consideración, venir á esta ciudad para probar práctica­
m ente los grandes beneficios de su descubrim iento. A con­
secuencia de esto, se mandó form ar una comision médica 
compuesta de profesor<!s muy ilu.strados, la que despues de 
medita]' mucho sobre ello, co'nvino en que el hecho era po­
sible, pero (pie no pudíendo sin ayuda de  la <’speriencia de­
cidirse com pletamente sobre su adm isión ó abandono. seria 
conveniente adm itir el ofreciniienlo del Dr. IlnsinoLPT y pro­
porcionarle los medios de hacer en grande escala las esperien- 
cias que tan buenos resultados h; produgeron en Vera-Cruz 
y Nueva Orleans, inspeccionadas por una comision que .se 
nom brase al efecto.—Todo io propuesto por estos señores se 
hizo, y desde diciem bre últim o está aquí el Dr. H umüoldt 
inoculanilo á muchos miles de individuos del e jército , m ari­
na, y particulares que voluntariam ente se han prestado á 
ello. Hasta ahora, á pesar de estar en época en que la lie­
b re am arilla suele hacer sus estragos (1), hav muy pocos ca­
sos en comparación con los de otros años, y de los inoculados, 
aunque han recaído bastantes, han padecido por lo general 
la enferm edad revestida de un  carácter muy benigno, sien­
do muy pocos los casos desgraciados.

«Esta es venladeram ente la historia de la inoculación pre- 
sen-ativa de la iiebre ainarilla, cĵ ue como Vds. com prenderán

I

se llenasen los deseos d é lo s  amigos de la hum anidad, y se 
viera libre esta isla de esa m ortífera enfermedad que taiitas 
victimas arrebata  todos ios años!!!

uün periódico político de esta, titulado La Prensa de la 
Habana, abrió sus columnas á  los que quisieran hablar sobre 
la inoculación, y según he vi.sto en algunos núm eros, se ha 
discutido por varios médicos y otros sugetos estraños á la 
ciencia sobre cosas (pie á mi parecer aun no pueden discu­
tirse . Como he dicho antes, creo que solamente una larga 
esperiencia decidirá esta cuestión.))

P royecto  d e le y  d e  Instrucción  p ú b lica .

Solo hem os tenido tiem po para hacer un  rapidísim o exa­
m en del proyecto de ley de Instrucción  pública que ei go­
bierno acaba de  p re sen ta r á las C órtes.

A unque de él no hem os podido form ar juicro sen ta ­
do y defin itivo , direm os q u e  nos p arece  m uy preferib le al 
plan vigente en  el día, por ijaberse in troducido en  él m e­
joras de m ucha im portancia.

Encontram os, por de p ron to , que está  b as tan te  b ien tra ­
zado y  regu larm ente  escrito  , d iferenciándose en  todo esto 
del asendereado proyecto de I ey  de Sanidad y de la ley que 
ha p roduc ido , ejem plo insigne de deslarta lam ien to .

Plácenos que la prim era enseñanza sea o b lig a to ria ; nos 
agrada el orden que se establece to can te  á la segunda en­
señanza, y tenem os por ac e rtad o  que la aprobación  del 
segundo período de esta  equivalga para  em prender el es­
tudio de  las fa c u lta d e s , al grado de b ach ille r , v in ien ib  
á  ser este  grado lo q u e  es lógico que sea en la ca rre ra  de 
filosofía.

B astan te bien en tendida hallam os la facultad  de cien­
cias políticas y  adm in istra tivas.

Merece asim ism o n u e s tra  aprobación q u e  á los bachi­
lleres en m edicina se les considere como médicos de se­
gunda c lase , quedando autorizados p ara  el ejercicio de la 
profesion; pero encontram os la  m as chocante contradic­
ción en que no se establezcan de igual m anera  farm acéu­
ticos de u n a  clase in ferio r.

Con o tro  inconveniente gravísim o tropezam os para  esta 
autorización de los bachilleres. L eyendo  on el títu lo  vii 
del proyecto cuáles son los efectos legales de los estudios  
p a ra  las d iversas pro fesiones y  ca rrera s, re su lta  que los 
grados de licenciado y de  doctor se diferencian tan  solo 
del do bachiller por cuan to  habilitan  para  los destinos ci­
viles y m ilitares de  la ca rre ra . ¿C uáles son esos destinos 
civ iles? ¡ Son tan  p o co s! Y es el caso que á ellos pueden 
op tar.igualm ente los licenciados y los doctores, suced ien­
do que solam ente para el m agisterio  se exige el doctorado. 
¿Quién qu iere  hacerse doctor ni casi licenciado? Todo el 
citado títu lo  nos parece u n  pego te  puesto allí de cua lqu ier 
m anera para  ap aren tar una cosa que al cabo no se realiza, 
ó  qu itarle  ó ponerle b ie n ; de  su erte  que se asegure su 
cum plim iento.

Desaprobamos con todas n uestras fuerzas Ja facultad 
que se deja al gobierno de c re a r u n a  clase inferior de fa­
cu lta tiv o s; y tan to  m ayor será nuestro  em peño en  com­
b a tir  autorización sem ejan te  , cuanto que esc género  de 
lepra  p ro fes io n a l  solo am enaza á  !os m édicos. ¿N o hace 
m ucha m as fa lta  esa autorización re la tivam en te  á la pro­
fesion de  fa rm acia?  ¿P odrá seguirse largo tiem po, sin 
grave daño de la h u m an id ad , sin c re a r farm acéuticos de 
pocos estudios ó au to rizar a  los m édicos para  d ispensar 
Jos m edicam entos m as usuales y precisos allí donde no 
hay farm acéutico?

Está bien que el gobierno pueda d ic tar las disposicio­
nes oportunas para facilitar p o r  m edio  do estud ios aca­
dém icos que los profesores de  la ciencia de c u ra r  ascien­
dan de u n a  clase á o lra . Asi puede resolverse d« una m a­
nera  co n v en ien te , tom ando en cuenta  ios es tu d io s , el 
tiem po y los gastos, el ruidoso asu n to  de la nivolacion.

Pero á  vuelta  de ciertas m ejoras q u e  se advierten on

(1) L a  ca r ta  e s tá  fectiada en jun io .
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el proyecto que nos ocupa, echam os de m enos varias p e r­
fecciones que convenilria in troducir.

Escribirem os del asunto  con la debida eslension.

L ey de S an idad .

íluan tns noticias recibim os de las provincias son desfa­
vorables á la ley de Sanidad que acaba de publicarse y  que 
se vá á plantear.

P o r toda clase de profesores se ha  recibido con m arcado 
d isgusto , como que no rem edia n in g u n a  de las necesida­
des que liabia el in ten to  de satisfacer y  burla  todas las es­
peranzas.

Un m édico de sanidad nos escribe m anifestando serios 
tem ores de que á la plaga del cólera m orbo se agregue m uy 
pronto la de la fiebre am arilla, si es que los buques de 
¡¡atente lim pia salidos en el verano de las A ntillas, e tc ., 
liaccn en  los lazaretos de observación la cu aren ten a  que se 
señala en  el a r t.  32 , como parece indicarlo  (aunque todo 
e ^ o  está m uy tu rb io ) el a r t .  26.

Muchos profesores de partido prorum pen en  quejas 
iunarguísim as al ver que no hay en  la ley disposición al­
gu n a  que Ies sea favorable, no obstan te al artiücio  con que 
se ha procurado dar visos de  algo á  lo que nada es en 
reahdad.

Y todos convienen en que despues de  tan to  hablar de 
la ley que se elaboraba, do tan tas ju n ta s  y  reuniones de 
diputados y  o tras g en tes , ha sucedido aquello del p arto  de 
los m ontes.

Un suscrito r de Aoiz se espresa en estos 'términos:

«Algo diria á Vds. sobre la famosa ¡ey de Sanidad, pero 
como les suj>ongo hastiados de oir reflcxioVies sobro la trascen­
dencia y ccmset'ueiicias de semejante ab o rto , solo indicaré á 
Vds. que e« mi ju ic io , la única preroRativa que teniamos, á 
lo m enos en este pais, los médicos de partido, la perdemos 
por el artículo 70 de la citada ley; pues sin atenciones de nin­
gún género, hasta la fecha, podianios, fuese porque tuviéra­
mos un  in terés verdadero ó apúrenle ó sin necesidad de que 
niediar.an .semtjantes consideraciones, trasladarnos al partido 
que mas cuenta nos iragera, mas ahora, ateniéndonos al espí- 

• ritu  de dicho articulo, It-ntlrenios que estar sujeios íi la estaca 
hasta concluido el térnúno de la escritura. ¡ Todo sea por 
Dios ! Así se camina, á lo menos en nuestra  c lase , para llejíar 
a l decantado térm ino de la independencia! Algo mas podría 
decir á Vds. sobre otros asuntos curiosos por cierto, pero lo 
omito en  obsequio de la brevedad y de  no m olestar á Vds. 
por mas tiempo.»

In sta la c ió n  d e la  A sam b lea  m éd ica .

Como anunciam os en  nuestro  an terio r núm ero, el dia 1.° 
del corrien te  quedó instalaila la As.vmble.v que tiene la d i-  
licil m isión de llevar á efecto el pensam iento  laudable d é la  
EJIANCIPACIOX MÉDICA.

Allí estuvim os los d irectores y redactores del S ig l o  Mé­
d ico  nom brados para  form ar p arte  de ella, deseosos de lle­
n a r  el deber co n q u e  nos honraran nuestros com protesores 
de las provincias, y e n  obsequio del b ien  com ún y de la 
confraternidad.

El núm ero de los concurren tes fué el de 22 ó 2 3 , de­
biendo com ponerse la A s a m b l e a  de 40 que han sido los 
nom brados. Lo lluvioso del d ia  pudo re tra e r  á a lgunos, 
si bien parece que una ligera  lluv ia no debia ser im ped i­
m ento  para que concurrieran  todos J o s  nom brados , por 
se r gen te  que tiene de costum bre sa lir y pisar lodos á  to­
das horas.

Leída por la ju n ta  provisional una especie de reseña 
h is tó r ic a , e.n que se daba noticia del o r ig e n , progresos y 
estado de  la naciente sociedad , y determ inado el núm ero 
de personas que habían de com poner la mesa delinitiva, se 
procedió á la votacion de 'tin  p m iá e n íe ,  un  vicepresiden te , 
un  co n ta d o r ,  un  tesorero  y dos secretarios.

E n  la votacion p rim era  resu ltó  solam ente elegido para  
el cargo de sec re ía rio  1 D. E.v r i q c e  S u e n d e r , saliendo 
em patados para la presidencia los Sres. C o d o r n í c  y Co r ­

r a l , y con bastan tes votos para  v icepresiden tes  los seño­
res  C a l v o  A s e n s i o , M a t a  y N i e t o .

Habiendo procedido á segunda votacion, quedó la mesa 
definitivam ente com puesta por las personas que siguen : 

Sr. D. T omás d e  C o r r a l  y  O n a . presiden te ,
D. P e d r o  M a t a ,  vicepresidente.
D. L u is  P o r t i l l a , tesorero.
D. T omás S a n t e r o  , c o n / a r f o r .

D. E x r iQü e  S ü e n d e r , s e c r e í a r / o  1. “
D . C a r l o s  F e r r a r i , s e c r e í a r z o  2 . °

En seguida se nom braron las personas que h an  de for­
m ar la Comision que redacte  la constitución de la grande 
sociedad proyectada, y resu ltó  com puesta de los Sres. C o r ­

r a l ' ,  p resid en te ; C a'lvo  A sen sio  , M e n d e z  A l v a r o  , R uiz, 
CoMENGE, O r i a  y S c e n d e r , secretario .

El Sr. Mendez Alvaro resistió m ucho la adm isión de 
aquel cargo, cediendo al fin con sum a repugnancia, á  causa 
p o ru ñ a  parte  de su  quebran tada sa lu d , por o tra  de que 
en  asociaciones profesionales le g u s ta  poquísimo figurar,

y atendiendo, en  fin, á que ya tien e  m anifestado su pare­
cer, y  dada u n a  p rueba (le lo que alcanzan su buen  deseo 
y  su lim itada capacidad tocan te  á  organización, en el abo­
lido decreto de ü de abril de liSoí y en  otros varios do­
cum entos que no hun alcanzado g rande fo rtuna .

El im pulso que partió  de tres  celosos profesores de par­
tido va pues tom ando cada dia m ayores c re c e s , y es lo pro­
bable que llegue á p roducir por fin el resultado que se de­
sea. Conviene favorecerle ó por lo m enos que n in g ú n  com ­
profesor le  contraríe ó estorbe.

Esperamos m ucho de ól, con se r nosotros de los que m e­
nos ilusiones acostum bran form arse,, si os que no se desna­
tu raliza ó en tra  la discordia donde todo debe se r unión y 
buena in teligencia.

A sociación  p rov in cia l de S egov ia .

Al e n tra r  en  prensa nuestro  periódico, acabam os de re­
cib ir el B oletín  de la Sociedad q u e  los com profesores de 
la provincia de  Segovia han form ado, y u n  e jem plar del 
reg lam ento  aprobado por la corporacion.

La clase se ha  organizado en  aquella provincia de la 
m anera m as digna y m as independ ien te . Sea cual fuere la 
su e rte  que el cielo tenga á b ien dep arar al proyecto de 
EMANCIPACION, los profesores de ciencias m édicas de  esta 
provincia m an tendrán  su organización.

S i en todas hubieran hecho lo m ism o , la organi­
zación general de la clase fuera m as p ronta, m as esta­
ble y m as com pleta. Delegados de cada provincia, de los 
que sienten de cerca las necesidades, podrían congregarse 
por diez ó quince dias en la córte para  ventilar los asuntos 
im portan tes, dejando establecida en ella una ju n ta  de go­
bierno, e jecu tora, y  nada m as, de sus disposiciones. ¿No 
es esta la organización m as sencilla y m as eficaz?

Damos el parabién á los com profesores de la provincia 
de Segovia, y particu larm ente á los S res. D . M a r ia n o  B a r ­

t o l o m é , D. V i c e n t e  R m z, D . J o r g e  C a l v o , -D. M ig u e l  

L l o v e t , D. B o n if a c io  O d r io z o l a ,  D. V i c e n t e  A r a v a c a  y 
D. D io n isio  U.ñ o n , q u e  form an la Jun^a.

En el inm ediato núm ero darem os m as estensa no ticia  de 
esta asociación y publicarem os su  reg lam ento , para que se 
conozca en  las re s tan te s  provincias, por si juzgan  o p o rtu ­
no seguir tan buen ejem plo.

N o  es cierto .

Un periódico de ayer, E l P o rven ir  m édico, supone, ha­
blando de la especie de crisis porque atrav iesa el Consejo 
de S an idad , que el Sr. S e o a n e  se p resta  á  quedar en  él, 
poniendo  p o r  condicion que sea d estitu id o  el a c tu a lsec re -  
ta rio  del Consejo, y  reem plazado  p o r  o tro  p ro feso r que  
y a  desem peñó el m ism o  destino d u ra n te  la  a d m in is tra ­
ción m oderada .

No hay  en  esto pun to  de v erd ad , y  es d e  sen tir  que 
hayan engañado tan  lastim osam ente á nuestro  c o le g a : ni 
el Sr. S e o a n e  (cum plido  caballero y  persona cuyo proce­
d e r es siem pre honrado y  d ig n o )  es capaz de p ed ir la 
destitución  de u n  em pleado que cum ple con sus deberes, 
n i el S r. M e n d e z  A lv a r o  , que obtuvo ese destino sin p re­
tenderle  y  le desem peñó con dignidad y  decoro , ya que 
no pueda d ec ir con in teligencia, d u ran te  la adm inistración 
m o d erad a , se rebajarla olvidado do sí m ismo hasta el 
p u n to  de adm itirle haciendo víctim a á u n  com pañero que 
aprecia. El Sr. .Me n d e z  A l v a r o  , que nunca ha solicitado 
nada d e  n i n g ú n  g o b ie r n o  , que no se baja n i p ro stitu y e , 
jyodrá verse su m id o  en la m is e r ia , eso s í , pero es harto  
decente p a ra  ser  u . \  m is e r a b l e . Téngase entendido,

M .  a .

CROMICA.

K tta tto  s a n i t a r i o  fie .Wadyitl. — E l  a u o  p r in c ip ia
con el mismo tem poral de frios y lluvias con que terminó- 
durante la semana no hubo dia en que la atmósfera estuviese 
completamente despejada, en los demás lluviosa, algunas ve­
ces anubarrada. Los vientos mas constai.tes soplaron del Su­
deste, Sudoeste y Noreste; y en el term óm etro v en el baró­
m etro pocas variaciones se no taron , por lo que nos referimos 
en este punto á las que dejamos consignadas en el anterior 
numero del Siglo Médico.

No hubo tampoco variación^ digna de esponerse respecto á 
las enfermedades que mas re inaron en esta prim era semana: 
siguieron los afectos catarrales y  reumáticos, las calenturas 
de esta índole, los dolores ntírviosos y artríticos, las inflama­
ciones del hígado y pulm ones, las bronquitis ca iJÜ arcs ,  
algunas interm itentes de tipo e rrá tico , presentándose por úl­
timo varios casos de oftalmías, erisii)elas faciales y anginas.

En cuanto á las enferm edades crónicas continuaron su cu r­
so, y la mortandad que produjeron fue en mucho m enor nú­
m ero qne en la últim a semana del ano anterior.

O b te jjn io  i n e fe c ia o ,~ X o H  c s c r lb c i i  d o  G ijo n  lo  
siguiente.—El ayuntamiento de Gijon lia regalado al distin­
guido facultativo, d o cto ren  medicina y cirugía, D. Silverio 
Gomkz de Cifüe.ntes, una lindísima escribanía de plata, eomo 
prueba de gratitud por los señalados servicios que ha pres­
tado duran te la epidemia del cólera én la villa y conoj'jo.

La escribanía es de esquisito gusto, obra de una de las 
principales platerías de  ̂alladolid; en la base de una colum­
na, sobre la que eslá colocado un león sujeto por una se r­
piente, so halla lísculpida esta inscripción: «Oijon, al doctor 
D. Silverio Gómez de Cifuentes, por los servicios prestados 
durante la invasión del cólera en 18ú j . »

.V o M » b > 'u i ié ie n to  i; i  « icñ ar d o n  IMalin» ¡ V i s t o  j f
S erran o , uno de los directores del S ig lo  Miínico, ha sido nom ­
brado vocal de la Junta [)rovineiaI de Benelioencia de Madrid. 
No nos toca á nosotros decir si la elección Ua sido acer­
tada.

n on  p itr o c c  d «  n i i iy  b iic n  n g i ic r o  lo
( ue acaba de acontecer á la hija del malogrado Sr. Q uuano, 
dignísima autoridad que sucumbió con heroísmo en Alicanie, 
víctima del cólera morbo. Prim ero se concedió á la huérfana 
una (lensiím de 1 j,üOO rs ., y ahora las Cortes la han reducido 
a 5,000.—Si de esta m anera se escatima una pensión tan m<;- 
recida, cuando el sacritieio no cuenta la fecha de un año y se 
tra ta  de una autoridad que tiene en la representación nacio­
nal grandes simpatías, ¿qné sucederá respecto á los médicos, 
cirujanos etc., comprendidos en los artículos 74, 75 y 7ü de 
la ley sanitaria ?

S t ^ f ío u » e n i t n e io n — .VA  ü D h c i'n a d ftr  «lo 9n p r o v  In c in
de Cutmca ha reeomeiidiulo al Ministro de la Gobernación á 
D. José AxroLt, médico de Pozo Rubio, por sus escelentes ser­
vicios prestados durante e! cólera. ¿ Qué-recompensa le otor­
gará el gobierno? iCuando muíüio alguna cruz como la conce­
dida por Gobernación y negada por Estado á varios médicos 
de Murcia!

n P v n h t c i o H  t ie  d i n ( f i ' i » . ~ P n r  o l  r o c t» r  ilo  I»  U n i­
versidad central se llama á los alum nos <pie pagaron el ano 
anterior la m atrícula sin la rebaja coiicedíiía por Ueal órden 
de i  de m ayo, á fin de que recojan lo que dieron demás.

ItW e itn lIfM » h o n o f i / i c a » . — E n t r a  luia OMpOAltoi’CS c.'tpn* 
ñoles que lian obtenido p rcm iopor los objetos presentados en 
la exposición de París, se cuentan don 'A ntonio S.iito , fa r­
macéutico de Matanzas, don E. C la u so lles , de M adnd, y don
F .  R . L ucia O ser a , de Zaragoza.

¡V u e e a  c o n i t o f i n 'n c i i t n . — S . .M. lu  n c l i i n  «n h u  
nia resolver que el señor director del cuerpo de Sanidad .mi­
litar le proponga por el m inisterio de la Guerra una comleco- 
racion para [iremiar los servicios que los profesores iniiitares 
presten  en los casos de epidemia. HIea pudiera hacerse es- 
tensiva esta condecoraeioii al cuerpo de Sanidad de la Ar­
mada.

M f a t r ic t t f n d o *  e n  I n  F i t r . n t t n i l  t ia  HI n ú ­
m ero total de matriculados en lu Facultad de medicina desde 
e l 2 al 15 de noviem bre, asciende á 9(58. El año an terio r, e:i 
la misma época, se m atricularon OGí. El número de las [trí­
m eras inscriiiciones este año es de 18Í), y el nasady fué 
de 151.

A c n t l p t n i a  t l u  i t n ' f l i t f i i t f t  f t o  pnr't
el año corriente fué elejida en sesión de  18 de diciem bre an­
terior. lie  aquí cómo se compone: Bossv, p residen te ; L e w , 
vicepresidente; Ü epa u l , secretario anual.

U f a t  c n f i t e  t U t  f f i b a l l a . — V n  l» iin { |iic to  n o u ic jn n to  n i  
de que dimos noticia en el an terior núm ero se ha celebrado 
despues en Tolosa, y se han hecho allí idénticas apreciaciones 
que en Paris, conviniendo en (|ue el caldo de carne de cahu- 
1 o es escelente; la carne cocida l)astante buena, aunque mas 
seca que la de vaca, y el asado esquisito. Calcúlase que apro­
vechando en F’rancia la tercera p arte  de los caballos (jue m ue­
ren  de vejez ó por accidente, resu ltaríaa  30 millones de kilo­
gramos de carne muy nutritiva y de buena calidad.

B 9 i t n i f i o n , ~ n a  ( llm ltt ilo  mii c n t e d r »  d o  h o tá ^ S cu  e l  
director de la escuela de farmacia de Mont])eller señor Df- 
po r ta l . ¡Qué pocos dim iten las catedras en Es >aña', siquiera 
alcancen la mas adelantada ancianiilad y esten leños de acha­
ques ! Prefieren encomendarlas á los sustitutos.

g S u t t 'u i ío  A c a h ii d<« m n rlv  H e k i n
prim er médico del Sultán y del Imperio turco, que hace poco 
tiempo fué destituido. En tal estrem o le afectó esta desgra­
cia, que desde entonces se negó á tom ar alimento, falleciendo 
por lin de ham bre y de pena. Hombres hay que solo acier­
tan á vivir respir.ando el aire de los palacios, y que engordan 
y se esponjan con el favor mus leve de los principes. ¡De 
todo se vé en el m u n d o !

VACAIÍTES.

Lo está n . Una de las dos plazas de  médico-cirujano del 
Corral de Almaguer, provincia de Toledo; de 9.j0 vecinos, de- 
tada con 8,000 rs . pagados por trim estres del presupusto 
municipal. Se adm iten solicitudes por tiempo de 20 días á 
contar desde h o y , dirigiéndolas al alcalde i>residente del 
ayuntamiento constitucional de dicha villa.

—La de mMico-ciruJano de Leriii, provincia de Navarra, 
su dotacion 8,000 rs . anuales, pagados por trim estres. Se 
adm iten solicitudes basta el 25 del corriente.

—La de médico-cirujano de Castriyon, provincia de Va- 
lladolíd; su dotacion 6,000 rs. pagados por los vecinos, co­
brados por el ayuntam iento, siendo de cuenta del agraciado 
poner un barbero-sangrador. Las solicitudes hasta el 13 del 
corriente.

—La de médico de Alegría y su partido, provincia de Alava: 
su dotacion 200 fanegas de trigo y 7,000 rs. Las solicitudes 
hasta el 26 del corriente.

—La de médico de Velliza, provincia de Valladolid; la po­
blación 200 vecinos; su dotacion 4,000 rs. pagados por el 
ayuntamiento de fondos municipales por trim estres, v además 
los ajustes de las personas acomodadas que particniarm ente 
haga el profesor. Las solicitudes hasta el 13 del corriente.

—La de cirujano-de Tardejos, provincia de Rurgos; su do­
tacion ICO fanegas de trigo y casa. Las solicitudes hasta el 
10 del corriente.

—La de cirujano de San .luán <le Encinilla, provincia de 
Avila; su dotacion 100 fanegas de trigo y 200 rs . pagados por 
el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 20 de ejiero.

—La de cirujano de Valdecañas, provincia de Palenoia; su 
dotacion 51) cargas de trigo cobradas por e! agraciado v 
suerte  de leña como vecino. Las solicitudes hasta el 20 de'l 
corriente.

—La de cirujauo de Caltojar y su  anejo Rordecoves, pro­
vincia de Soria; su dotacion 200 fanegas de trigo. Las solici­
tudes hasta el 20 del corriente,

—La de cirujano de Aberasturi y Ascarza ; provincia de 
Alava; la dotacion loO fanegas de trigo y 700 rs. Las solici­
tudes hasta e M o  del corriente.

MADRID.— 1856 .— IM PRENTA DE MANUEL RO JA S.
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